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    Dedicado a todas esas personas que han sido serendipia en mi vida.

  


  
    



    



    



    Un hilo rojo invisible conecta a aquellos que están destinados a encontrarse, sin importar el tiempo, lugar o circunstancias. El hilo rojo se puede estirar, contraer o enredar, pero nunca romper.
 (Mitología china y japonesa)
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    Nota de la autora


    Nunca pensé que la historia de Aris y Elena, los protagonistas de A 100 peldaños de ti, primer título de la Serie Serendipia, me llevaría a escribir dos libros más para formar una serie.


    Comencé a teclear estos libros allá por el mes de marzo de 2020 tras decretarse el estado de alarma en España y quedar confinados en casa.


    Tras terminar el primer libro, las ganas de seguir escribiendo me llevaron a contar la historia de Héctor y Gloria, los mejores amigos de Aris y Elena, y así surgió Enséñame a decir te quiero Serendipia 2. Una historia pasional y especial, en la que los protagonistas no dejaron de decirme cosas al oído ni un solo momento por lo que me fue muy fácil escribirla.


    Y tras Aris, Elena, Héctor, Gloria y sus respectivas historias ha llegado el turno de Junior, el hijo de Aris y Elena, y el de Vicky, la hija de Héctor y Gloria.


    Ellos se conocen desde niños y están plenamente convencidos de que sus vidas están destinadas a estar unidas, pero en ocasiones la vida tiene otros planes diferentes a los nuestros. A veces creemos que la vida nos está diciendo no, cuando en realidad nos está diciendo espera.


    Si queréis conocerlos y ver que les deparan sus respectivas vidas, pasad, leed y disfrutad.

  


  
    Prólogo


    Vicky


    Entro en casa con el pelo mojado, descalza y dando saltitos, después de darme el último baño del día en la playa. Lo hago mientras llevo una mora negra hasta mi boca y cierro los ojos para saborearla.


    —No me gusta que comas chuches antes de cenar —me dice mamá sobresaltándome—. Y tampoco, me gusta, que entres en casa con los pies mojados—sentencia.


    Tras escucharla, ruedo mis ojos hasta ponerlos en blanco y me llevo una mano al pecho para recuperarme del susto.


    —Es solo una —replico, levantando uno de mis dedos índices y haciendo un pequeño puchero con mi boca—. Te prometo que las demás las guardaré para mañana y además te invitaré—. Le guiño un ojo a mi madre, le hago un nudo a la bolsa de gominolas que sigo teniendo entre mis manos y se la tiendo para que sea ella quien la guarde hasta mañana. Mamá me sonríe y yo le devuelvo la sonrisa.


    He ignorado la parte de que no le gusta que entre descalza en casa y con los pies mojados y ella parece olvidarla cuando me acerco a ella para darle un beso. «Estamos de vacaciones» pienso, mientras me pongo de puntillas para llegar hasta su mejilla.


    Las moras negras son mis gominolas favoritas, mamá dice siempre que es porque tuvo antojo de ellas durante los nueve meses que estuvo embarazada de mí.


    —¡A cenar! —escucho gritar a mi padre desde el baño, donde acabo de entrar para lavarme las manos después de haberme quitado el bañador mojado, haberme recogido el pelo y, además, haberme calzado. Termino de lavármelas, las seco y voy hasta la cocina.


    —Dice Junior que vamos a casarnos —digo nada más sentarme a la mesa. Miro a mis padres de reojo, mientras me llevo una cucharada de gazpacho hasta la boca.


    —Quizás algún día —dice mi madre sin darle demasiada importancia a lo que acabo de anunciar.


    —Para eso, Junior tendrá que hablar conmigo primero —ahora es mi padre el que habla, bueno, más bien debería decir que mi padre rebufa o gruñe. No sé muy bien qué es lo que realmente ha hecho.


    Tuerzo el gesto y vuelvo a tomar otra cucharada de gazpacho, sin dejar de observar a papá y a mamá. Sobre todo, a papá, me temo que lo que voy a decir ahora tampoco va a gustarle demasiado.


    Retiro de mi cara el mechón de pelo que se ha soltado de la coleta y cojo aire antes de comenzar a hablar.


    —Pues tendrá que hablar contigo pronto. Dice que vamos a casarnos mañana —lo digo todo del tirón y, después de hacerlo, dejo salir el aire que he cogido hace un rato para llenarme de valor.


    Vuelvo a mirarlos de reojo, pero esta vez detengo la mirada en mi padre que acaba de escupir el gazpacho que tenía en la boca. Mamá se levanta de su silla y le da palmadas en la espalda mientras se ríe y yo me tapo la boca con las manos para no hacerlo.


    —¿Cómo? —consigue decir mi padre una vez que se ha recuperado de su atragantamiento.


    —Pues eso, que vamos a casarnos mañana—. repito soltando un suspiro y retirando de mi cara una vez más ese mechón de pelo que aún está mojado.


    Mi padre alza una ceja mientras me mira, yo dibujo una pequeña sonrisa con mis labios y mi madre mira a mi padre encogiéndose de hombros y haciendo un pequeño mohín con su boca.


    —Son cosas de niños, Héctor —mi madre me guiña un ojo.


    Aunque yo no pienso que son cosas de niños. Para mi casarme con Junior es muy importante. ¡Es tan guapo!


    —¿Y por qué tanta prisa por casaros? —es mi madre la que sigue hablando.


    —Para besarnos —digo sin apenas pensar mi respuesta.


    Mi padre se levanta de su silla, arrastrándola en el suelo y lo hace al tiempo que da un golpe en la mesa, yo doy un brinco en la silla en la que estoy sentada y frunzo los ojos por el susto. Mi madre sigue riéndose y mi padre comienza a dar vueltas sobre sí mismo acariciándose la coleta en la cual lleva recogido su pelo, ese gesto suele hacerlo siempre que está nervioso. Mi padre, a pesar de que ya es algo mayor, sigue conservando el pelo largo y suele llevarlo recogido.


    —Pero ¿tú estás escuchando, Gloria? —dice por fin después de un largo silencio.


    —Héctor… —desaprueba mi madre, poniendo los ojos en blanco y mordiéndose el labio inferior. Mi padre es muy exagerado para todo, sobre todo en cuanto a mí se refiere. Soy su niña. Su Victoria. Su Zafer.


    —A ver cariño para darse besos no hace falta estar casados. Tú puedes darle besos a Junior cuando quieras y él también puede dártelos a ti —es mi madre la que habla de nuevo, mientras acaricia mi pelo—. Sois como hermanos —arrugo la frente al escucharla.


    Pfffff… Creo que mi madre no ha entendido qué clase de besos queremos darnos.


    —Eso, nena, tu aliéntala. Dale ánimos —gruñe mi padre, mientras aplaude de forma pausada e irónica. Se me escapa una risita, cuando lo veo tan enfadado y aplaudiendo.


    —Pero… es que… nosotros queremos besarnos como los mayores —tapo mi boca al decir esto y abro mucho los ojos.


    Mi madre se ríe a carcajadas y mi padre se ha quedado tan tieso, al escucharme, que parece que se ha tragado un palo, está tan tieso más que una vela, su cara se ha quedado blanca y sus ojos se han quedado fijos en mí.


    ¡Ups!


    —¿Y cómo se besan los mayores? —pregunta mi madre.


    Resoplo antes de contestar. Es que tengo la impresión de que en estos momentos ella me está tratando como si fuera una niña pequeña y no lo soy. Yo ya soy mayor. Muy mayor. Tengo siete años.


    —Pues como os besáis tú y papá y también Aris y Elena —cierro mis ojos, pongo morritos y muevo mi cabeza a un lado y a otro como si estuviera besando a alguien.


    Mi madre vuelve a reírse a carcajadas, abro los ojos al escucharla y veo que mi padre sigue igual de tieso y con la cara desencajada. Todo esto parece que cada vez le está gustando menos.


    Ahora además su boca está arrugada en señal de enfado y ha cruzado los brazos a la altura del pecho.


    ¡Oh, oh!


    Yo no acabo de verle la gracia por ningún lado a todo esto, es más me estoy empezando a enfadar. Para mí lo de casarme con Junior me parece muy serio y también la mejor idea del mundo mundial.


    —Voy a llamar a Aris ahora mismo —dice papá cogiendo su teléfono móvil. Mamá se lo quita de las manos de un tirón. Aris es el padre de Junior y, además, el mejor amigo de mi padre.


    —Héctor, cariño, creo que estás sacando todo esto de quicio. No son más que dos niños.


    —Serán dos niños y todo lo que tú quieras, pero a mí no me gusta nada que anden con estas tonterías. Que se empieza por un beso y, luego, las cosas terminan como terminan —dice con su tono de voz más alto de lo normal. Parece estar enfadado de verdad. Sí.


    Mamá se acerca hasta papá. Él ha vuelto a sentarse en la silla y ella lo hace sobre sus rodillas.


    Mamá fija sus enormes ojos azules sobre los míos, que, por cierto, son exactamente del mismo color y me pregunta que quién va a casarnos.


    —Vega —respondo sonriendo. Parece que mi madre empieza a tomarse en serio lo de mi boda con Junior. Menos mal.


    Vega es mi mejor amiga y además es la hermana de Junior, así que no hay nadie mejor que ella para casarnos.


    —¿Puedo levantarme de la mesa? —pregunto, dando así por hecho que esta conversación ha terminado. Yo no tengo nada más que decir y espero que ellos tampoco.


    —Sí —responde mamá.


    «¡Bien!», pienso para mí. Solo me ha faltado cerrar uno de mis puños y alzarlo en señal de victoria.


    —No — ese es papá.


    —Esta conversación no ha terminado, jovencita —dejo caer lo hombros en señal de derrota, bajo la cabeza y noto como mis ánimos se vienen abajo mientras desinflo mis pulmones del aire que he retenido en ellos sin darme cuenta.


    Mi padre me alza en brazos, me sienta a horcajadas sobre sus rodillas frente a él, y clava sus enormes ojos color café sobre los míos azules.


    —Para poder casaros primero tenéis que ser novios —la voz de mi padre ya no suena tan ruda, parece que se ha relajado un poco.


    Humedezco mis labios antes de contestar. Presiento que esto que voy a decirle ahora no va a gustarle nada de nada. Lo sé.


    —Pero es que Junior dice que ya somos novios, que lo hemos sido desde siempre. Que los novios se agarran de la mano y se abrazan y nosotros eso ya lo hacemos —hago un silencio y trago saliva antes de continuar—. Junior dice que soy su chica —concluyo.


    Mi padre abre mucho los ojos y yo hago lo mismo.


    —¿Su chica? ¿Pero…?


    —Héctor, cariño, el niño se limita a repetir lo que escucha. Aris dice que Elena es su chica y tú utilizas la misma expresión para referirte a mí—mi madre parece entender todo mucho mejor que mi padre. Mucho mejor. Sí—. ¿Qué esperabas? —sentencia mi madre.


    —A ver, nena, yo creo que esto es más serio de lo que tú quieres creer —protesta, una vez más, mi padre.


    —No, Héctor, tú le estás dando más importancia de la que tiene. Y esta conversación se termina aquí. Son dos niños. Dos niños que juegan a ser mayores. Dos niños inocentes que creen que el amor es casarse y darse besos. Dos niños y punto. Por favor, estamos hablando de dos críos de siete y diez años —resopla mamá esto último queriendo así dar por terminada la conversación, pero por lo que parece papá quiere seguir con el interrogatorio.


    —¿Y desde cuando tú y Junior os agarráis de las manos y os abrazáis? —pregunta intrigado.


    Me encojo de hombros y después contesto.


    —Pues casi siempre. Porque Junior me agarra de la mano para cruzar la calle. Me abraza cuando saco buenas notas en el colegio. También lo hace para darme la enhorabuena cuando hago algo bien y cuando lloro o hay tormenta y estamos en el parque para que no tenga miedo.


    —En eso la niña tiene razón —replica mi madre.


    —Nena… —musita mi padre.


    Mamá se acerca hasta nosotros y deposita un beso en mi cabeza y otro en los labios de mi padre.


    —A dormir —me dice y me da una palmada en el trasero cuando, de un salto, me bajo de las rodillas de mi padre.


    Subo las escaleras hasta mi habitación. Abro el armario y revuelvo en él buscando qué ponerme para mi boda con Junior mañana. Mi falda de tul favorita de color rosa, una camiseta negra y mis inseparables botas de lona Converse, también negras. Tengo que buscar un velo.

  


  
    Junior


    —Yo os declaro marido y mujer. Puedes besar a la novia —dice mi hermana Vega que está ejerciendo de cura mientras Vicky me mira con sus enormes ojos azules y me sonríe. Está preciosa con esa falda, esa camiseta y ese pañuelo que lleva puesto en la cabeza a modo de velo. Es la niña más bonita que nunca he visto. Es la niña más bonita que jamás veré.


    —Pero si todavía no nos hemos puesto los anillos —me quejo.


    —Yo qué sé. Es la primera vez que hago de cura —protesta mi hermana mientras a Vicky se le escapa una risita nerviosa.


    Busco en el bolsillo de mi bañador las dos anillas de las latas de refrescos que le he pedido a Manu, el dueño del chiringuito de la playa donde veraneamos cada año. Es lo que voy a usar como anillo para mi boda con Vicky. Cuando sea mayor le regalaré uno de verdad, pero ahora solo tengo diez años y no tengo mucho dinero. El poco que tenía lo gasté ayer para comprar unas moras negras en la tienda de chuches y regalárselas.


    Sujeto la mano de Vicky con una de las mías y con la otra le pongo la anilla en uno de sus pequeños dedos.


    —Me queda grande y la perderé —me dice entornando los ojos y haciendo pucheros.


    —Luego arreglamos eso —la tranquilizo.


    —Ahora tú tienes que poner esta en mi dedo —le digo y le doy la otra anilla para que ella haga lo mismo que yo.


    —¿Ya puedo decir lo que he dicho antes? —pregunta Vega, impaciente.


    —Sí. Ya puedes decirlo.


    —Vale. Pues eso. Que yo os declaro marido y mujer y que ya puedes besar a la novia.


    Vega termina de decir esto quitándose la sábana que se ha puesto a modo de sotana, mientras yo enmarco la cara de Vicky con mis manos y acerco mis labios hasta los suyos.


    Ella ha cerrado los ojos hace rato y tiene los labios fruncidos, supongo que está esperando ese beso. Yo también cierro los ojos y acerco mis labios hasta los suyos para unirlos en un beso. Nuestro primer beso. Un beso como el de los mayores. Un beso como los que se dan mis padres y, también, Héctor y Gloria.


    —¡Puaj! ¡Qué asco! —grita mi hermana al tiempo que se limpia su boca con una mano, como si fuera ella la que está recibiendo y dando el beso en los labios.


    Vicky y yo nos separamos sobresaltados y abrimos los ojos para mirarla. Vega sigue haciendo gestos con la cara en señal de desaprobación.


    —No pienso casarme nunca —dice antes de salir corriendo hasta la orilla del mar, donde están sentados mis padres junto a los de Vicky.


    Todos estamos de vacaciones de verano y es casi una tradición pasarlas juntos.


    Yo prefiero quedarme a solas con Vicky. Con mi Vicky. Con mi chica.


    Ella se sienta en la arena y yo lo hago a su lado. Paso un brazo por encima de sus hombros y la atraigo hacia mí.


    —¿Te ha gustado el beso? —pregunto nervioso. Ella mueve su cabeza en señal de afirmación.


    —¿Y a ti? —me pregunta con apenas un hilo de voz.


    —Mucho —Vicky me sonríe y yo también lo hago, mientras pienso que nunca podré olvidar ese beso. Nunca olvidaré nuestro primer beso. Un beso con sabor dulce. Un beso con sabor a gominolas. Un beso con sabor a moras negras. A eso sabe Vicky, a gominolas. A eso sabe mi chica, a moras negras.


    El sol empieza a esconderse detrás del faro. Mi padre siempre dice que desde aquí se ve la puesta de sol más bonita del mundo y yo, a pesar de que solo soy un niño, soy consciente de que así es. Pero hoy es mucho más bella que ningún otro día. Hoy es más hermosa que nunca porque ella está a mi lado.


    Aprieto a Vicky un poco más contra mí y le digo que apoye su cabeza en mi hombro. Mientras lo hace y el sol tiñe el cielo de color naranja, beso su coronilla y canto para mí un trocito de canción. No es una canción cualquiera, es esa que quiero que se convierta en nuestra para siempre.


    Los primeros acordes de My girl comienzar a sonar en mi cabeza mientras yo empiezo a cantarla bajito, muy bajito. Tan bajito que solo ella y yo podemos escucharla.


    I´ve got sunshine on a cloud day.
 When it´s cold outside I´ve got the month of May.
 I guess you´d say
 What can make me feel this way?
 My girl (my girl, my girl)
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    Junior


    Enmarco su cara con mis manos, ya vendadas, y fijo mis ojos en ella. Tiene los ojos tan brillantes que creo que va a llorar. Que no lo haga, joder, que no lo haga. Sé que para ella es difícil estar aquí. Muy difícil. No le gusta que pelee, no le gusta que boxee y tampoco le gusta que me dedique a esto de manera profesional Y yo, a pesar de ello, sigo haciéndolo. Pero, el combate de hoy, prometo que será el último. Lo prometo, porque sin duda puedo renunciar a la adrenalina que siento cuando me subo al cuadrilátero y todo lo que me produce la competición, pero a ella, a Vicky no puedo perderla.


    —¡Cásate conmigo, Vicky! ¡Cásate conmigo! —le digo en un arrebato. Acerco mis labios hasta los de ella y la beso varias veces seguida y de manera suave.


    Sus enormes ojos azules se abren y su boca intenta decir algo, pero es incapaz de articular ni una sola palabra. Le ha cogido tan de sorpresa lo que acabo de decir que parece que incluso se ha quedado sin habla. Si es que hasta yo mismo estoy sorprendido con lo que acabo de hacer, por lo que no me extraña que ella lo esté tanto o más que yo.


    Los segundos se me hacen minutos y los minutos se me hacen horas mientras espero su respuesta con mis manos sujetando aún su cara. Pero el silencio es lo único que ahora mismo existe entre nosotros. Vicky no dice nada, ha cerrado los ojos y está dejando rodar por sus mejillas las lágrimas que hasta hace un rato ha estado aguantando mientras apretaba los labios. Ahora no sé si llora por miedo, por preocupación o si lo hace de emoción por mi petición de matrimonio.


    ¿Por qué llora joder, por qué? Me pregunto, mientras sigo esperando la respuesta que tanto deseo antes de que suene la campana. Esa maldita campana que me avisará de que tengo que subir al cuadrilátero.


    No tenía pensado pedirle que se casara conmigo antes de subir a un ring. Bueno, en realidad, debo admitir que no tenía pensado pedirle que se casara conmigo. A ver, sí que lo tenía pensado, pero no ahora, no en este momento. Joder, qué lío todo.


    Tenía pensado hacerlo un poco más adelante cuando tuviera algo más para ofrecerle. Y el modo de hacerlo…, pues, sinceramente, me hubiera gustado que fuera un poco más tradicional, más romántico, más como ella hubiera querido, con cena, flores, velas y todas esas ideas románticas que siempre están rondando por su cabeza. También habría sido un buen detalle tener un anillo que ponerle en el dedo, que solo me ha faltado colocarle otra anilla de refresco en su dedo. «Joder, Junior», me regaño mentalmente. Qué desastre.


    Pero es que a veces me dejo llevar por mis impulsos y soy incapaz de pararlos, en eso me parezco mucho a Elena, mi madre. Soy muy de arrebatos y esta vez me he dejado llevar por el más grande de todos. Pedirle a Vicky que se case conmigo es algo serio. Muy serio.


    Ha sido al verla ahí, frente a mí, tan llena de miedo, tan llena de inseguridad y de amor, mirándome fijamente antes de enfrentarme a este combate, cuando me he dado cuenta de que no quiero estar separado de esta mujer ni un minuto más.


    Y esta ha sido la única manera que se me ha ocurrido de hacerle ver que la quiero a mi lado. Que siempre he querido que lo esté.


    Es la única manera de hacerle entender que no quiero que se marche a Londres de nuevo. Es la única manera de que sepa que, si ella se va, yo me voy con ella.


    Eso es.


    Punto.


    Vicky lleva un año allí por temas de trabajo y esa distancia me está matando. A mí todo este tiempo se me está haciendo tan largo como si se tratara de una vida entera. No quiero pasar ni un minuto separado de ella. No. No quiero. No quiero tenerla en mi vida solo los fines de semana, quiero tenerla junto a mí los siete días de la semana y, a ser posible, las veinticuatro horas del día.


    Si es que la quiero, joder. La quiero.


    La quiero desde la primera vez que la vi cuando ella era tan solo un bebé y yo apenas levantaba tres palmos del suelo.


    La quiero desde la primera vez que nuestras miradas se cruzaron, cuando la vi dormida en su cuna.


    La quiero desde la primera vez que ella se aferró a mi dedo índice, con su diminuta mano y, entonces, ya sentí esa especie de corriente eléctrica que me recorre todo el cuerpo cuando entrelazamos nuestros dedos.


    La quiero desde la primera vez que besé su mejilla, cuando ella tan solo tenía unos días de vida.


    La quiero desde que simulamos nuestra boda cuando apenas éramos unos niños y nos dimos nuestro primer beso en los labios con sabor a gominolas.


    La quiero desde siempre. Eso es, desde siempre.


    Ella es mi chica, siempre lo ha sido y siempre lo será.


    Me acabo de dar cuenta de que la he querido desde que nació y que es con ella con quiero compartir mis penas, mis alegrías, mis victorias, mis derrotas y que ella lo haga conmigo. Quiero que compartamos todo lo que la vida nos depare, pero juntos, nunca más separados. Juntos, siempre juntos.


    —Dime que sí Vicky. Dime que sí. Por favor —le pido con un tono de voz que suena a súplica. Pero ella sigue frente a mí en silencio con sus ojos clavados en los míos.


    Me acerco un poco más para besarla de nuevo y con mis labios sobre los suyos le prometo que este será mi último combate. Esperando que, de esta manera, ella reaccione al fin.


    No quiero que siga sufriendo cada vez que me ve subir a un ring. Todas y cada una de nuestras discusiones siempre son debido al boxeo. Siempre.


    No quiero que sufra por cada golpe que recibo.


    No quiero que sufra por nada y, mucho menos, por mi culpa.


    Si puedo evitarle el dolor y el sufrimiento, lo haré, y si para ello tengo que renunciar a boxear, no me importa, lo haré. Porque a lo único que no puedo renunciar ni estoy dispuesto a hacerlo, es a ella. Lo demás, sinceramente, me da igual, porque mi vida sin ella no es vida. Si Vicky no forma parte de mi vida…, yo no quiero vivir.


    Yo lo único que quiero es que ella sea feliz.


    Yo lo único que quiero es que ella sea feliz a mi lado, y yo al suyo. Tal y como mi padre es feliz al lado de Elena y Héctor lo es al lado de Gloria.


    Yo lo único que quiero es que seamos felices, pero no por separado.


    Yo lo que quiero es que seamos felices juntos. Juntos.


    De todos modos, la idea de abandonar el boxeo de manera profesional es algo que me ronda la cabeza desde hace algún tiempo, concretamente desde que mi abuelo Ángel nos dejó.


    Mi abuelo murió hace tan solo un año. Falleció debido a un alzhéimer que, sin duda, le provocó todos y cada uno de los golpes que recibió en su cabeza a lo largo de todos los años en los que se dedicó al boxeo profesional. Se fue de este mundo sin reconocernos a ninguno y sin recordar nada de su vida y, lo más triste de todo, se fue sin saber quién era él mismo. Y yo no estoy dispuesto a que eso me ocurra.


    No estoy dispuesto a perder ninguno de mis recuerdos, porque todos forman parte de mi vida, los buenos y los malos y todos me gustan. Unos me agradan más, otros menos, pero todos forman parte de ella.


    Me dedicaré al boxeo de otra manera, puedo hacerlo como entrenador, tal y como lo hacen mi padre y Héctor.


    O tal vez lo abandone por completo. Eso aún no lo sé.


    Pero eso ya lo pensaré.


    Por ahora lo que sí tengo claro es que hoy, es la última vez que me subo a un ring para competir.


    Además, ser hijo de Aris Gon, El Ángel, campeón de España de boxeo y también del mundo, pesa demasiado. Es una gran presión. Muchas comparaciones. Demasiado peso sobre mis hombros. En definitiva, un gran número de cosas que no me dejan disfrutar de este deporte cuando me subo al ring. Mi padre me ha dejado el listón demasiado alto y yo no me veo capaz de superarlo. Ser su hijo me lo ha puesto muy difícil a nivel profesional.


    No estoy dispuesto a que me tachen de ser un mediocre y tampoco quiero dejarme la vida peleando para demostrar que puedo ser tan bueno como mi padre o tal vez mejor. Pero eso nunca lo sabré. Nunca lo sabrán. Nunca lo sabremos. Nunca. Porque hoy disputaré mi último combate.


    —Sal de ahí, Junior, sal de ahí. Joder. Te tiene contra las cuerdas.


    Escucho gritar a mi padre mientras yo me revuelvo entre una de las esquinas del cuadrilátero y mi contrincante para librarme de él con la intención de volver al centro del ring y, así, poder continuar el combate. Finalmente, lo consigo golpeando a mi rival en el hígado.


    Izquierda, derecha. Izquierda, derecha. Son golpes directos que doy en la cara de mi rival.


    Él ataca con un directo de derechas que impacta en mi ceja, haciéndome un corte que comienza a sangrar de manera inmediata. Muevo mi cabeza hacia un lado y hacia otro para despejarme. Consigo reponerme y lanzo dos upper, dos directos hacia su barbilla, con la intención de dejarlo KO, pero no consigo hacerlo. Es un rival duro. Muy duro.


    El gong de la campana nos avisa de que el noveno y penúltimo asalto ha terminado.


    Voy hasta mi esquina y me siento. Mi padre, que además es mi entrenador, me quita el protector bucal, me da un poco de agua y corta la hemorragia de mi ceja. Consigo contener la expresión de dolor de mi cara. Esto duele. Joder.


    —¿Todo bien, chaval? —me pregunta dándome un par de palmadas en la cara.


    —Todo bien —respondo, o más bien balbuceo, porque la verdad es que estoy un poco mareado, pero no voy a decir nada. Si todo va bien, el próximo asalto será el último y también el definitivo. Si lo gano me proclamaré campeón de España y podré retirarme del mundo profesional por la puerta grande.


    La campana avisa del inicio del décimo y último round. Me incorporo, doy un par de saltos en mi esquina y choco mis propios puños antes de volver al centro del ring.


    Mi contrincante, aunque tiene el combate perdido, sale con ganas de pelear. Ataca con un par de hooks que hacen que me desestabilice. Me duele la cabeza y empiezo a ver un poco borroso. Con sus golpes consigue llevarme hasta las cuerdas. Estoy algo desorientado. Él lanza un golpe de derecha y otro de izquierda y, finalmente, un golpe en el costado. Aprieto los dientes al recibirlos y me doblo debido al dolor. Dios, es insoportable. Debe haberme roto alguna costilla, estoy convencido de que así ha sido porque me cuesta respirar.


    Miro a mi padre que me hace gestos para que ataque. Consigo salir del rincón donde mi rival me tiene encerrado atacándolo con un jab y tres golpes seguidos al hígado, mientras él se retuerce de dolor, yo consigo volver al centro del ring. Inspiro fuerte a pesar del dolor que tengo en uno de los costados. Pero un upper al mentón, un golpe directo, impacta en mí. Uno que no esperaba, porque no tengo la cabeza en el combate, mi cabeza está en otro sitio.


    No dejo de pensar en que Vicky no me ha contestado a la pregunta que le he hecho antes de subir al cuadrilátero. No me ha dicho ni sí ni no. No me ha dicho nada. Nada.


    Ha sido un golpe que no he podido esquivar, porque no veo bien joder, no veo.


    Un nuevo ataque me hace caer al suelo.


    Mientras caigo, como si lo estuviera haciendo a cámara lenta, busco la mirada de Vicky y en ella la respuesta que tanto ansío.


    Mi Vicky. Mi chica. Mi Zafer.


    Cuando, al fin, nuestras miradas se encuentran, yo cierro mis ojos, mientras termino de caer sobre la lona con los suyos clavados en los míos. Es lo último que veo. Es lo último que consigo distinguir. Y con esa imagen guardada en mi retina, mi cabeza impacta de manera brusca contra el suelo del ring, a la vez que escucho como mi nombre sale por su boca de un modo tan desgarrador que incluso a mí me duele. Un grito que me llevo clavado en lo más profundo de mi corazón. Ese grito y esos ojos fijos en los míos se quedarán grabados para siempre en mí. Para siempre.


    Y mientras mi nombre retumba en todo el recinto, en mi cabeza ha comenzado a sonar esa canción que tanto me recuerda a ella, a nosotros.


    Nuestra canción.


    My girl.


    Y, después de sus acordes, llega él, el silencio.
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    Vicky


    Sin palabras. Sin palabras me ha dejado Junior al pedirme que me case con él. Toda una vida esperando a que lo hiciera y cuando al fin lo hace, yo me quedo muda. «Muy bien, Vicky. Muy bien», me recrimino mientras me aplaudo mentalmente de manera irónica.


    Sus manos siguen enmarcando mi cara, sus ojos fijos en los míos en espera de una respuesta, las lágrimas me ruedan por las mejillas, mi boca continúa sellada formando una fina línea y, además, no soy capaz de pronunciar una sola palabra. Hago varios intentos de emitir algún sonido, pero el gong de la campana, esa maldita campana, no me deja responderle.


    No me deja decirle que sí.


    Que sí quiero.


    Que sí quiero casarme con él.


    Que sí quiero pasar el resto de mi vida a su lado.


    Que sí…, que sí, a todo.


    Porque yo lo quiero todo con él. Lo quiero todo con Junior. Todo.


    Junior besa mis labios una vez más. Me acaricia las mejillas con sus pulgares, para limpiarme las lágrimas, y sube al ring.


    Paso la lengua por mis labios para guardarme el sabor de su beso y me siento junto a Vega para ver el combate. Vega es la hermana pequeña de Junior y, además, mi mejor amiga.


    —Todo saldrá bien —me dice ella cogiendo mi mano y apretándola fuerte. Respondo a su gesto de la misma manera.


    Me encojo con todos y cada uno de los golpes que Junior recibe por parte de su contrincante, mientras me aferro a la mano de Vega cada vez con más fuerza.


    Observo a mi padre, está nervioso, lo sé porque no deja de pasarse las manos por el pelo. Deshace y rehace su coleta una y otra vez, y ese gesto es muy característico en él cuando los nervios le pueden. Y si mi padre está inquieto, yo lo estoy más.


    No puedo con esto, de verdad que no puedo. Yo solo quiero que suene de nuevo la campana. Yo solo quiero que suene ese gong que anuncia el final definitivo del combate. Correr hasta los brazos de Junior, saltar sobre él, enroscar mis piernas alrededor de su cintura y decirle que sí, que sí voy a casarme con él, pegando después mis labios a los suyos.


    La campana suena, para avisar que el penúltimo asalto ha terminado. Mi padre se acerca hasta las cuerdas para hablar con Aris y Junior. Aunque mi padre también ejerce de entrenador con él, siempre es Aris quien está en la esquina del ring para darle las indicaciones oportunas durante el combate.


    Sigo con la mirada a mi padre, dejo de hacerlo para detenerme en el rostro de Junior. Un rostro hinchado y bastante desfigurado, por los golpes que ha recibido y lleno de sangre por un corte que tiene en la ceja. Un nudo se forma en mi estómago y sube hasta llegar a mi garganta, la barbilla me tiembla y las lágrimas amenazan con salir en cascada por mis ojos. Cojo aire, aprieto los labios y me obligo a no llorar.


    Junior mueve su cabeza de un lado a otro con movimientos repetitivos y cortos, esos movimientos que se suelen hacer para despejarse. Fija su mirada en la mía y me guiña un ojo, se lo devuelvo, le sonrío y le susurro un «te quiero».


    —Creo que no está bien. Tiene la mirada perdida —le digo a Vega al oído ahogando un sollozo.


    —Tranquila —es lo único que me dice mientras aprieta mi mano, con más fuerza, para darme confianza. Una confianza que yo no tengo y creo que ella, en estos momentos, tampoco, pero que aun así intenta transmitirme.


    El combate para Junior no pinta demasiado bien, está como ausente y recibe más golpes de los que da, aun así se mantiene en pie y parece que tiene ganas de pelear por ese título con el que cerrará su carrera como boxeador profesional.


    La campana suena de nuevo para avisar de que el último asalto está a punto de empezar. Me estremezco al escucharlo. Lanzo un suspiro, mi cuerpo se tensa un poco más y dirijo mi mirada hacia Elena, la madre de Junior y de Vega.


    Ni ella ni yo deberíamos estar aquí. Las dos sufrimos demasiado viendo a Junior sobre un ring y ninguna de las dos deberíamos estar presenciando este combate. Yo normalmente no suelo hacerlo, como ya os he contado es demasiado difícil para mí ver como Junior recibe golpes; por lo general, suelo ver sus combates en diferido, una vez que ya han pasado y, aun así, sufro con cada uno de los golpes que recibe. Pero el campeonato de hoy es importante para Junior, puede proclamarse campeón de España en su categoría y, además, es su último combate como profesional, me ha prometido que hoy es la última vez que se subía a un ring y me ha pedido que le acompañe. He venido expresamente desde Londres para ello y si he de ser sincera desde que he cruzado la puerta del recinto me estoy arrepintiendo.


    Elena tiene la cabeza escondida entre el hombro y el cuello de mi madre, y ella le acaricia la espalda de arriba abajo con una de sus manos; verla hacer eso parece que también me tranquiliza a mí. Mi madre es mucho más fuerte en este aspecto, aunque ella también sufrió lo suyo cuando mi padre se vio inmerso en una serie de peleas ilegales por culpa de su hermano Olaf.


    Un golpe. Un golpe seco. Un golpe que hace que todo el recinto se quede en silencio.


    ¿Qué ha sido eso? Joder.


    Giro mi cabeza buscando la procedencia de ese golpe y allí está él, Junior. Ahí está él, cayendo sobre la lona del ring, buscando con sus ojos entrecerrados los míos.


    Nuestras miradas se encuentran y, tras hacerlo, sus ojos se cierran, y un grito desgarrador diciendo su nombre sale por mí boca.


    —¡¡¡JUNIOR!!!


    Suelto la mano de Vega. Escucho gritar a Elena. Veo como Aris pasa por debajo de las cuerdas para llegar hasta su hijo. Mi padre corre hacia el ring. Y yo, casi por inercia, lo imito y corro tras él, después de zafarme del agarre de Vega, que ha intentado sujetarme sin éxito.


    —Déjame —protesto.


    Tengo que verle, tengo que llegar hasta él y asegurarme de que está bien.


    Corro abriéndome paso entre el tumulto de fotógrafos y curiosos que se han arremolinado alrededor de las cuerdas, dejando a Junior en el centro del cuadrilátero, sigue tumbado en el suelo y con los ojos cerrados, parece que ha perdido el conocimiento.


    —Dejadme pasar. Dejadme pasar —grito al tiempo que me limpio a manotazos las lágrimas que ruedan por mis mejillas y apenas me dejan ver por dónde voy.


    Salto al ring sacando fuerzas de donde no las hay, me tiemblan tanto las piernas que me pregunto cómo he conseguido llegar hasta aquí, sin caerme al suelo ni una sola vez.


    Consigo llegar hasta él. Mi Junior. Mi chico. Mi amor. Mi vida. Mi mundo. Mi todo.


    Me dejo caer de rodillas a su lado y agarro su cara con mis manos temblorosas. Una cara desfigurada por los golpes. Una cara irreconocible.


    —Sí quiero, Junior. Sí quiero —le digo entre lágrimas e hipidos, acercándome a su boca, con la esperanza de que él reaccione al escuchar mi voz y al sentir mi aliento sobre su rostro.


    —Sí, quiero —repito desesperada mientras lo zarandeo varias veces, hasta que alguien tira de mí para separarme de él. Intento liberarme de esa mano que quiere apartarme de Junior y me giro hacia atrás con la frente y los labios arrugados en señal de enfado para comprobar quien es. Es Aris.


    —Vicky, cariño, deja pasar a los médicos —su agarre se suaviza convirtiéndose en una caricia.


    —¿A los médicos? ¿A los médicos, por qué? —pregunto incrédula, girándome de nuevo hacia Junior y así acercar mis labios hasta los suyos para besarlo. Para darle un beso dulce. Un beso con sabor a moras negras. Un beso con sabor a nosotros.


    Ese beso. Ese sabor. Se convierten en mi última esperanza. Una esperanza que me ha ido abandonando poco a poco y que se desvanece cuando veo como lo suben a una camilla y se lo llevan para alejarlo de mí. Para arrebatármelo.


    —¡¡¡JUNIOOOORRRR!!! —grito una vez más con la voz desgarrada, arrodillada sobre la lona y observando cómo se lo llevan sin que yo pueda hacer nada para impedirlo.


    —Quédate conmigo. No te vayas —le suplico bajito.
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    Vicky


    —Vicky, cariño, deberías irte a casa para descansar —escucho decir a mi madre en un susurro y sintiendo sus caricias sobre mi espalda. Abro los ojos y los froto para intentar ubicarme, una vez que lo consigo, intento recordar dónde y por qué estoy aquí.


    —Ya lo hago —le digo con los ojos entreabiertos y estirando mi cuerpo. Esta maldita silla y esta angustia me tienen el cuerpo agarrotado. Pero no voy a quejarme, no. Si lo hago insistirán en que me vaya a casa y no quiero. Si Junior está aquí, yo también. No voy a separarme de él.


    —Llevas semanas durmiendo en esta silla. No creo que sea lo mejor. —Ahora es mi padre el que habla, y también lo hace acariciándome la espalda.


    —Quiero estar aquí cuando Junior despierte. Quiero ser la primera persona a la que vea cuando él abra los ojos —respondo con apenas un hilo de voz. Estoy tan cansada que apenas tengo fuerzas para hablar.


    —Vicky, cariño. Los médicos han dicho que esta situación puede alargarse. —Es Aris el que me habla ahora, agachado frente a mí con las manos apoyadas en mis rodillas y con sus ojos clavados en los míos.


    —No pienso irme de aquí. No pienso dejarlo solo. No voy a hacerlo —protesto desafiándole con la mirada—. Si fuera yo la que estuviera prostrada en una cama, él tampoco se separaría de mí —sentencio. Él pasa su mano por mi pelo en un acto de cariño y también con cierta compasión.


    —Escúchame, Vicky. Deberías retomar tu vida. Regresar a Londres. Volver a tu trabajo. Te prometo que cuando Junior despierte te llamaremos. Te lo prometo. Serás la primera persona a quien avisaremos. —Es Elena quien me habla ahora. Ella acaricia mi cara y, después, hace lo mismo con mis manos, lo hace con delicadeza y con cariño. Mucho cariño.


    Niego con la cabeza.


    —No voy a irme. No quiero que nadie me llame cuando Junior despierte. No voy a volver a mi trabajo. No voy a regresar a Londres. No voy a hacer nada sin Junior. Nada —respondo de manera brusca.


    Me levanto de esa silla donde paso los días y también las noches, atravieso ese pasillo que tan bien conozco ya y que, además, me lleva hasta la máquina de café que hay al fondo de él. Necesito tomarme uno. Estoy cansada y hasta las mismísimas narices de que todo el mundo me diga lo que tengo que hacer.


    Vega me sigue. Me giro hacia ella alzando mis manos en señal de stop


    —Necesito estar un rato a solas. Por favor —le suplico a mi amiga. Ella ignora mi súplica y sigue mis pasos por el largo pasillo que me lleva hasta la ansiada máquina de café.


    —Vicky vas a caer enferma, cariño. Tienes ojeras. Has perdido peso. Y si sigues aquí también perderás el trabajo —me dice con una caricia en el un brazo.


    —No me importa —respondo con la mirada perdida en el café que cae en el vaso en un intento de relajarme. Cualquier cosa me vale en estos momentos para evadirme de toda esta pesadilla.


    —Pero a nosotros sí —susurra ella, acercando una mano hasta un mechón de pelo que se me ha soltado de la coleta para colocármelo tras la oreja.


    —Me da igual lo que penséis vosotros —rebufo. Soplo el café y doy un sorbo.


    —No creo que a Junior le gustara verte en estas circunstancias y estoy convencida de que él desaprobaría todas y cada una de las decisiones que estás tomando.


    —Junior no puede decir nada al respecto, no vayas por ahí Vega, por favor.


    —Estamos preocupados por ti nada más —insiste.


    —Lo sé y os lo agradezco, pero necesito que me dejéis un poco de espacio, ya soy lo suficientemente mayorcita como para tomar mis propias decisiones —termino de beberme el café de un trago, deposito el vaso de papel en la papelera y enfilo de nuevo el largo pasillo hasta la habitación donde está Junior.


    —Decidido hoy nos iremos todos a casa. Esta noche nadie se quedará aquí. En el hospital tienen nuestros números de teléfono y si se produce algún cambio nos lo harán saber —escucho decir a Aris, cuando Vega y yo nos acercamos de nuevo hasta la puerta de esa habitación en la cual llevo prácticamente viviendo varios días. Por no decir que, en realidad, vivo en ella.


    Apenas falto tiempo de aquí. Apenas suelto su mano. Solo me separo de él cuando voy a casa para darme una ducha y cambiarme de ropa. Eso apenas me lleva una hora. Hay días que incluso menos. El resto del tiempo lo paso a su lado. Observando cómo su pecho sube y baja cuando respira. Vigilando que no deje de hacerlo. Con mis dedos entrelazados con los suyos. Y esperando. Esperando algún cambio, por pequeño que sea.


    Junior está en coma tras aquel maldito golpe.


    Tras aquella maldita caída sobre la lona.


    Tras aquel fatídico día en el que iba a dejar el boxeo.


    Desde entonces velo por él, día y noche.


    Los primeros meses los pasé en la sala de espera ubicada frente a la UCI, con la nariz pegada a esa cristalera que se empeñaba en separarme de él. En separarnos. Esperando a que despertara y, por qué no admitirlo, también esperando a que no lo hiciera. Quería estar a junto a él tanto si ocurría una cosa como otra. Yo no quería que estuviera solo. Yo lo único que quería era estar a su lado.


    Ahora mis guardias las hago sentada en una silla, bastante incómoda, por cierto, que hay junto a la cama de la habitación que le fue asignada unos días después de salir de la UCI.


    A los tres meses de aquel fatídico día y, una vez que fue estabilizado y que el peligro mayor pasó, Junior salió de la Unidad de Cuidados Intensivos, sin tantos aparatos que sostuviera esa vida que durante un tiempo estuvo pendiente de un hilo y respirando por sí solo. Ahora solo queda seguir esperando a que Junior despierte, los médicos están convencidos de que lo hará, pero lo que no saben es cuándo ocurrirá. Por lo que ahora solo queda esperar..., esperar…, esperar…


    En esta situación llevamos casi un año. Doce meses desde que él cerró los ojos y no volvió a abrirlos, desde que su pregunta se quedó sin respuesta. Un año…
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    Vicky


    —Dígame —respondo al teléfono sin mirar quien me llama, lo hago adormilada y bastante confundida.


    —Vicky… —me sobresalto al distinguir la voz de Aris diciendo mi nombre con la voz entrecortada y emocionada.


    —Sí —respondo inquieta, incorporándome en la cama.


    —Es…, es Junior, cielo.


    Hago un silencio.


    —¿Junior? ¿qué pasa? —consigo preguntar con el corazón latiéndome de manera desbocada en la garganta y a punto de salir despedido por la boca. Inspiro, cierro los ojos y me quedo de nuevo en silencio para escuchar a Aris, al tiempo que retengo todo el aire en mi interior y mientras suplico mentalmente que a Junior no le haya pasado nada. Que Junior no se haya ido. Que Junior no nos haya dejado. Que Junior no me haya dejado. «Por favor, por favor, por favor», me repito interiormente como si de una letanía se tratara.


    —Junior… —vuelve a decir. Silencio. Trago saliva.


    —Junior ha despertado, cielo —escucho al fin decir a Aris con la voz ronca por la emoción, después rompe a llorar y yo no puedo evitar hacerlo con él.


    Suelto el aire que he estado reteniendo en mis pulmones sin ser consciente de que lo estaba haciendo y noto como mi corazón sigue latiendo de manera acelerada, pero al menos esta vez ya lo hace de nuevo en mi pecho. Llevo la mano que tengo libre hasta mi boca y sigo llorando emocionada, consiguiendo de ese modo deshacer ese nudo que he tenido en la garganta y que a punto ha estado de ahogarme.


    —Busco el primer vuelo y voy —alcanzo a decir entre hipidos.


    Salto de la cama, para buscar una pequeña maleta, abrir el armario y coger algo de ropa y así poder volar hasta él lo antes posible.


    Son las cuatro de la mañana y estoy en Londres. Regresé aquí un año después de lo ocurrido. Finalmente me convencieron y yo misma entendí que era lo mejor al ser consciente de que no podía seguir entre aquellas cuatro paredes esperando para ver que ocurría con la vida de Junior y frenando la mía.


    Regresé a mi trabajo y a mi vida aquí tras la insistencia de todos. Retomé mi vida en Londres haciéndoles prometer a todos y cada uno de ellos que me avisarían si se producía cualquier cambio, por mínimo que fuera, daba igual la hora o el momento. Ellos me llamarían y yo volvería al lado de Junior en cuanto tuviera la oportunidad.


    Regresé convencida de que Junior algún día despertaría, que no se rendiría. Y tal y como yo les aseguré, él ha despertado. No se ha rendido. No lo ha hecho.


    Regresé prometiéndome y prometiéndole, a él, que volvería a su lado siempre que pudiera y eso es lo que he estado haciendo durante todo este tiempo. Volver a su lado cada fin de semana.


    Me he subido a un avión cada viernes para entrelazar mis dedos con los suyos, acariciar su pelo y besar sus labios y no dejar de hacerlo hasta el domingo, ese día en el cual me subía a otro avión para regresar a Londres y continuar con mi vida, mientras la suya se consumía en una cama.


    Me he subido a un avión cada viernes para que me llevara hasta él, vigilar su pecho y así asegurarme de que seguía respirando.


    Me he subido a un avión cada semana para volar hasta él, con la esperanza de estar allí cuando él abriera por primera vez los ojos y que cuando lo hiciera lo primero que viera fueran los míos.


    Me he subido a un avión cada viernes llena de esperanzas, para regresar a Londres cada domingo con el corazón un poquito más roto, con todas y cada una de esas ilusiones un poco más perdidas. Unas esperanzas que lograba recargar a lo largo de la semana para volver a su lado repleta de ellas, como si fueran la batería de un teléfono móvil.


    Cierro la maleta, confirmo que he recibido el billete en mi correo electrónico para el vuelo que he conseguido en un par de horas, llamo un taxi que me lleve hasta el aeropuerto y salgo de mi apartamento pensando en que no estaba equivocada al confiar en que Junior no iba a rendirse, que conseguiría salir de esta. Que Junior no me dejaría. Lo sabía. Siempre lo supe.


    —El proceso de recuperación no será fácil. Nos queda un trabajo duro por hacer durante bastante tiempo. Pero de lo que sí estamos casi seguros es de que apenas le quedarán secuelas. Junior es fuerte y joven, todo esto juega a su favor. Estamos bastante convencidos de que volverá a ser casi la misma persona que era antes de lo ocurrido. Aunque debo advertirles de que nadie que ha superado un coma tan largo vuelve a ser el de antes. Solo les pido un poco de paciencia y también de prudencia. Sobre todo, paciencia. Lo importante es que Junior ha despertado. Otros se quedan en el camino. Es decir, nunca lo hacen.


    Esas son las palabras que escucho cuando entro como un torbellino, arrastrando mi maleta, en la consulta donde están Aris y Elena junto al equipo de médicos que han estado atendiendo a Junior durante todo el tiempo que ha estado en coma. La palabra «casi» se repite en mi cabeza de manera insistente.


    —Quiero verlo —acierto a decir aún sofocada tras correr por ese pasillo que se me ha hecho tan largo, por no decir interminable, mientras me retuerzo el pelo con las manos para después recogerlo en una cola de caballo con la goma que siempre llevo en una de mis muñecas.


    —Todo a su tiempo, señorita —responde uno de los médicos, levantando una mano para pedirme así que mantenga la calma.


    —¿Y usted es? —me pregunta otro, alzando una ceja.


    —Vicky —respondo al mismo tiempo que lo hacen Aris y Elena—. Su prometida —aclaro entre dientes, mientras tomo asiento, aunque nadie me ha invitado a hacerlo. Las miradas de Aris y Elena se clavan en la mía.


    —Íbamos… —cojo aire y rectifico—. Vamos a casarnos —susurro, mientras yo clavo la mía en la de ellos y retuerzo el asa de mi bolso entre mis manos nerviosas.


    Nunca le he contado a nadie que Junior me pidió matrimonio aquel fatídico día antes de subir al ring. Trago saliva, entorno los ojos y cojo la mano de Elena, Aris hace lo mismo con la que me queda libre.


    Y así, agarrados los tres de las manos, sintiendo la fuerza de unos en otros, nos subimos a una montaña rusa de sentimientos y esperanzas, mientras seguimos escuchando hablar a los médicos.


    —Junior está bastante desorientado, en estos momentos, cosa muy normal en estos casos —aclara uno de ellos.


    —Su cerebro ha estado demasiado tiempo sin actividad. Están haciéndole numerosas pruebas y por ahora los resultados obtenidos son favorables, el TAC no muestra nada anormal —continúa otro—. Pero debo advertirles que es probable que Junior no recuerde nada, puede que lo recuerde todo, o bien, que solo recuerde algunas cosas, el tiempo nos dirá que es lo que ha pasado con sus recuerdos. Por lo general, este tipo de pacientes suelen inconscientemente seleccionar algunos de ellos. Lo llamamos memoria selectiva.


    »Esos recuerdos que quedan activos suelen estar relacionados con su infancia, el resto de ellos no desaparecen, pero se quedan almacenados en algún rincón de su cabeza. Con tiempo y también trabajando con las terapias adecuadas vuelven a recordar casi todo, por no decir todo—. El médico hace una pausa. Bebe un poco de agua de un vaso que tiene sobre la mesa. Doy un pequeño suspiro y me humedezco los labios, yo también tengo sed.


    »Pero cada paciente es un mundo. Y aún no sabemos cómo evolucionará y responderá Junior.


    »Es posible que ni siquiera recuerde quien es él y quienes son ustedes. Que no recuerde que iba a casarse. O tal vez lo recuerde todo y pueda retomar su vida donde la dejó. —Aris hace un amago de hablar, pero el médico le pide alzando una de sus manos que le deje continuar. Elena no dice nada. Elena solamente llora.


    Yo me revuelvo en mi asiento cuando escucho al doctor decir todo esto y me estremezco solo de pensar en el hecho de que Junior no recuerde nada de su vida anterior al coma y me pregunto cómo afrontaremos la situación si así fuera, cómo nos enfrentaremos a ella.


    —La parte física también es complicada, ha perdido masa muscular por la inactividad durante tanto tiempo, necesitará sesiones de rehabilitación que serán dolorosas; no les voy a mentir, tendrá que aprender a caminar de nuevo y tengo que ser sincero con ustedes una vez más, tal vez no vuelva a hacerlo, tal vez su vida quede relegada a una silla de ruedas.


    Elena gime y yo lo hago con ella. Aris traga saliva de manera brusca y, por un momento, creo que él también se derrumbará y llorará como un niño junto a nosotras, sin embargo, no pierde su compostura. Y las palabras que dice a continuación me confirman que él está mucho más entero que nosotras y también más seguro de que Junior saldrá de esta situación.


    —Sé que volverá a caminar y también sé que lo recordará todo. Junior es fuerte y logrará salir de esta. Nosotros le ayudaremos a hacerlo —dice de manera firme. Aprieto su mano para así hacerle saber que yo estaré a su lado, que yo le ayudaré en ese proceso.


    —Estoy casi convencido de que así será, pero deben entender que yo tengo que hablarles también de las peores circunstancias que se pueden dar. Deben estar preparados para todo —concluye el doctor.
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    Junior


    Intento abrir los ojos, pero los párpados me pesan demasiado. Escucho un pi… pi… pi… pi… a modo de melodía. Quiero tragar saliva, tengo la garganta seca, pero no puedo hacerlo, algo me lo impide. Ruedo los ojos con los párpados aún cerrados y por fin consigo abrirlos. Está bastante oscuro, tan solo una pequeña luz fluorescente sobre el cabecero de mi cama me deja entrever que estoy en la habitación de un hospital. Intento mover mis piernas, pero no puedo y empiezo a ponerme nervioso. El pi… pi… pasa a ser un pi, pi, pi, pi, pi. De pronto, la puerta de la habitación se abre y un tropel de gente entra a toda prisa abalanzándose sobre mi cama y también sobre mí.


    Los escucho hablar, lo hacen como si yo no estuviera, y me mueven a su antojo. Al fin alguien pronuncia un nombre, agarrándome una mano.


    —Junior. —«Ese soy yo», pienso y aprieto fuerte la mano de la mujer que acaba de decirlo.


    —¿Puedes oírme? —me pregunta la misma voz, es amable y suena bastante dulce.


    Aprieto de nuevo su mano para hacerle entender que sí puedo hacerlo.


    —¿Estás despierto? —insiste la misma voz. Y yo vuelvo a agarrar con firmeza su mano.


    —Bien. Vamos a hacerte unas pruebas. No te asustes. ¿Vale?


    Presiono su mano otra vez para darle mi conformidad.


    —Vamos a estabilizarlo —escucho decir a una voz ronca.


    —Hay que ponerle un calmante y oxígeno. Ha entrado en taquicardia.


    Un pinchazo en mi brazo derecho, una mascarilla que cubre mi nariz y mi boca y, después sueño, mucho sueño. No quiero dormir, no quiero hacerlo. Quiero que alguien me explique por qué estoy en un hospital. Quiero que alguien me explique qué me ha pasado. Y quiero que alguien traiga a Vicky.


    Escucho una voz muy cerca de mi oído que susurra mi nombre, lo hace casi a modo de jadeo, la identifico al instante, esa voz podría reconocerla entre un millón de ellas. Solo Vicky dice mi nombre de esa manera.


    —Junior —repite esta vez con su boca muy pegada a la mía. Siento como me acaricia la cabeza con una de sus manos y con la otra aprieta una de las mías.


    Abro los ojos con algo de dificultad y frente a ellos me encuentro con esos dos mares azules que Vicky tiene en su cara, están brillantes por las lágrimas que hace rato deben haber empezado a rodar por sus mejillas; me gustaría poder pasar mis dedos por ellas y limpiarlas, pero, aunque mi cerebro da la orden de levantar mis manos, no lo consigo. Emito una especie de gruñido en señal de frustración y me revuelvo un poco en la cama.


    Intento hablar, intento decir algo, pero tampoco puedo. Mi garganta está demasiado seca. Abro la boca una y otra vez, pero las palabras no salen.


    —Te quiero —susurra con los labios pegados a los míos.


    Cierro los ojos, saboreo su boca y también ese beso con sabor a moras negras.


    «Yo también te quiero», pienso con la esperanza de que ella pueda escuchar mi mente.


    —Saldremos de esta —dice con la voz rota por la emoción.


    Me da un nuevo beso en los labios, y yo lo único que puedo hacer es mover mi cabeza asintiendo para decirle que sí, que saldremos de esta.
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    Vicky


    —¡¡Estás preciosa!! —dice mi madre llevándose las manos a la cara emocionada al verme vestida de novia.


    —¿De verdad? —le pregunto expectante, mientras me miro al espejo y recojo mi larga melena ondulada y castaña en una coleta con la goma que siempre llevo sujeta en una de las muñecas.


    Bajo la mirada y me atuso el vestido. Frunzo el ceño al subir de nuevo la mirada para verme otra vez en el espejo, tuerzo el gesto, en señal de desaprobación. No termina de convencerme la imagen que recibo reflejada, de mí.


    —Vicky, cariño, alegra esa cara, vas a casarte y, sin embargo, parece que acaban de condenarte a muerte. —Fuerzo una sonrisa, miro a mi madre y después a Elena que me mira con los ojos anegados en lágrimas, la barbilla temblorosa y con una mano en su boca intentando sujetarse las ganas de llorar. «No llores, por favor», le suplico mentalmente.


    —Déjame que te haga unas fotos, quiero guardar este recuerdo y, además, voy a enviárselas a tu padre para que te vea y así nos dé su opinión.


    —Mamá… —musito resoplando en señal de protesta.


    —Papá nunca será objetivo. Dirá que estoy guapa y encima protestará, porque, a pesar de que tengo veintisiete años, sigue pensando que soy una niña y que no tengo edad para casarme —mascullo.


    —En eso Vicky tiene toda la razón —dice Elena, tras tragar saliva para deshacer el nudo de emoción que tiene formado en la garganta


    Soy como una hija para ella y la emoción la está invadiendo por segundos al igual que lo está haciendo con mi madre y también conmigo. Rehúyo su mirada antes de que alguna de las dos terminemos llorando a mares. Hago un esfuerzo y sonrío para que mi madre finalmente me tome las fotos.


    Cuando mi madre termina, vuelvo al probador para quitarme el vestido de novia y vestirme con mi ropa. Una falda de color negro en largo midi, una camiseta básica de color blanco, una cazadora vaquera y unas botas Converse también negras, un look muy londinense. Sigo viviendo y trabajando en Londres, pero ahora estoy en casa.


    En una de mis botas, colgada del cordón, esa anilla de refresco que me acompaña desde que tengo siete años.


    Mi anilla. Su anilla. Nuestra anilla.


    Sonrío al verla. Paso uno de mis dedos por ella acariciándola y pienso en todo lo que ha pasado desde aquel día. Han pasado veinte años desde que Junior la colocó en mi pequeño dedo anular y después la anudó al cordón de una de mis zapatillas para que no la perdiera. Desde entonces esa anilla ha ido pasando por todos y cada uno de los pares de zapatillas que he estrenado.


    Ahora, en ese dedo, en el cual él un día colocó esa anilla de refresco, luzco un anillo de oro blanco con un brillante. Ahora en ese dedo llevo mi anillo de compromiso.


    Pero esa anilla siempre será especial, al igual que nuestra historia lo fue, lo es y siempre lo será. Siempre.


    —¿Puedes enviarme las fotos a mi teléfono? —le digo a mi madre mientras salimos de la tienda de novias—. Quiero enviárselas a Vega —aclaro.


    —Ay, mi niña, lo que daría ella por estar aquí en estos momentos —suspira Elena, al tiempo que se le ilumina la cara al pensar en ella. Vega lleva algo más de dos años viviendo en Australia, desde que se marchó para seguir con su vida, tal y como hicimos todos, se marchó para encontrarse con sus olas y su filosofía de vida. No la hemos vuelto a ver desde que se marchó. No ha vuelto a venir a casa.


    —Para la próxima vez —le digo y beso una de sus mejillas, mientras me agarro de su brazo y del de mi madre, quedando así en el centro de ambas.


    —¿Para la próxima vez? —pregunta mi madre asombrada—. ¿No te has casado la primera vez y ya estás pensando en casarte la segunda? Por favor, Vicky —resopla.


    Elena y yo nos reímos a carcajadas al escucharla.


    —Supongo que se refiere para la próxima prueba. ¿Verdad, cielo? —aclara Elena todavía entre risas.


    Asiento en señal de afirmación y lo hago pensando en lo mucho que me gusta escuchar a Elena reír. Me encanta que haya recuperado esas ganas de vivir que siempre le caracterizaron. Hubo un tiempo en que sus risas se volvieron silenciosas, al igual que las de todos nosotros. Pero, por fin, todos hemos vuelto a disfrutar de nuestras vidas. Unas vidas que no han vuelto a ser las mismas, después de lo sucedido. Nunca lo serán. Nunca podrán serlo.


    —Claro —resoplo aliviada al ver que Elena si ha sabido entender lo que he querido decir.


    —Madre mía, mamá. ¿En qué estabas pensando? —digo soltando otra carcajada.


    Mi madre se lleva una mano al pecho en señal de alivio o de angustia, vete tú a saber por qué, y se une a nuestras carcajadas al darse de cuenta de que su lengua ha ido más rápido que su cabeza. Eso en mi madre es bastante normal. Todo hay que decirlo.
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    Junior


    Levanto una de mis manos para chocarla con la de Lola, que me espera con la suya levantada al otro lado de la pasarela, de la cual estoy a punto de llegar al final. Este gesto se ha convertido en habitual entre nosotros cada vez que logro uno de mis objetivos, y debo aclarar que últimamente son muchos.


    Trastabillo un poco antes de llegar, hay días en los que la emoción me puede y hoy es uno de ellos. Veo como Lola se embala colocándose frente a mí de una zancada y hace un gesto con sus manos para sujetarme. Frunzo el ceño al tiempo que muevo mi cabeza en señal de negación y apoyo de nuevo mi mano sobre la barra de la que me he soltado hace tan solo unos segundos.


    —No —le digo con voz firme y segura.


    —Tranquilo, Junior. No voy a hacer nada que tú no quieras. Pero debes tener en cuenta que tengo que estar alerta. No quiero que tu cara acabe empotrada sobre el suelo, tu nariz termine rota y salgas de aquí mañana hecho un eccehomo. —Muestra una sonrisa mientras me habla para que no suene a reprimenda.


    Suspiro aliviado cuando por fin consigo mantener el equilibrio, yo también me he asustado y, por unos segundos, he pensado que terminaría con mi cara estampada contra el suelo. No sería la primera vez que esto ocurriera. A lo largo de todo el tiempo que ha durado mi recuperación y rehabilitación, han sido muchas las veces que me he caído de bruces, y todas y cada una de esas veces me he levantado. Todas.


    —Creo que ya está bien por hoy —me dice Lola, dando una palmada al aire, cuando por fin alcanzo el final de la pasarela.


    —Hoy hemos hecho sesión doble y me imagino que mañana querrás salir de la cama para irte de aquí y regresar por fin a casa. Y, además, pronto será la hora de cenar —sentencia Lola. Me tiende una botella de agua para que beba y una toalla para que me seque el sudor.


    Lola es mi fisioterapeuta, pero en este tiempo también se ha convertido en mi amiga y mi confidente. Lola ha sido y es un gran apoyo para mí, especialmente, durante los momentos tan duros que he vivido en esta clínica. Ella ha sido ese hombro en el que he podido llorar siempre que lo he necesitado. Y debo reconocer que no han sido pocas veces.


    —Espero tener hoy una cena especial de despedida —le digo después de beber un poco de agua y pasarme la toalla por la frente y la nuca.


    —Si consideras especial la crema de brócoli y los filetes de pechuga de pollo a la plancha. Sí, es una cena especial de despedida. —Simulo que voy a vomitar cuando termina de darme el menú de esta noche y Lola se ríe cuando me ve hacerlo.
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    Vicky


    Envío a Vega las fotos que mi madre me ha sacado hace un rato nada más llegar a casa, sin tener en cuenta qué hora es ni tampoco la diferencia horaria que nos separa.


    Suspiro tranquila cuando me doy cuenta de que allí, donde ella está, nada menos que en Australia, está amaneciendo y que ya estará levantada. Ella no perdona por nada en el mundo empezar el día cogiendo olas en Byron Bay, la cuna del surf en Australia.


    Creo que todavía no le han llegado las fotos cuándo escucho sonar la melodía de mí teléfono. Descuelgo.


    —¿En serio vas a casarte con ese vestido? —me grita desde el otro lado. Ella no saluda, ella va al grano directamente.


    Está dando tantas voces que ni siquiera ha hecho falta que active el manos libres para escucharla y hablar con ella, mientras deshago la maleta que he traído desde Londres y coloco la ropa en el armario. Voy a pasar una temporada en España por temas de trabajo, concretamente, en casa de mis padres. Soy correctora y diseñadora gráfica en un importante grupo editorial, Sunder´s Edition.


    —¿No te gusta? —pregunto contrariada.


    —Oh, vamos, Vicky. No es que no me guste, es que no te pega nada —rebufa.


    —¿Qué ha sido de ese vestido con el soñabas de pequeña y de esa boda informal y divertida en la playa y de la que no cambiabas absolutamente nada a pesar de que los años pasaban? Bueno, debería decir el «no vestido», porque siempre tuviste claro que el día que te casaras no llevarías un vestido.


    «Ni que tuviera pensado casarme desnuda», pienso.


    Me siento sobre la cama y resoplo antes de responder.


    —Las personas maduran, ¿sabes?


    —Ah, claro, que, ahora, a ser aburrida le llamas madurar. Si pareces la Cenicienta después de que el hada madrina pasara su varita mágica sobre ella. Que vaya tela de hada madrina. La bruja de Blancanieves, una santa a su lado. Lo de esa hada madrina fue una venganza en toda regla. Creo que Cenicienta no le caía nada bien.


    Suelto una carcajada al escuchar todo lo que Vega acaba de soltar por su boca, mientras la dejo continuar con su diatriba. Sé que no ha terminado. Sé que aún le queda algo por decir. Vega es así.


    —Menudo vestido, menudos zapatos y menudo moño. Por favor. —Os lo advertí, tenía algo más que añadir.


    Sonrío de nuevo mientras la escucho y, además, me la imagino haciendo alguna de sus múltiples muecas. Estoy convencida de que en estos momentos está sentada en el porche de su casa de la playa, observando la salida del sol con una taza de café a su lado y llevándose su mano libre hasta la cabeza para remover sus rizos, poniendo sus enormes ojos azules en blanco y, por último, si no me equivoco, se habrá mordido el labio inferior en señal de desaprobación al ver las fotos que le he enviado con el vestido de novia que finalmente he elegido.


    La conozco tanto que podría poner la mano en el fuego y no me quemaría al afirmar que todo eso es lo que está haciendo mientras habla conmigo. La echo tanto de menos. Lo que daría por estar sentada a su lado y tener esta conversación cara a cara. Por estar tomándome ese café con ella mientras vemos salir el sol y que la única preocupación que tuviéramos ahora mismo en nuestras cabezas fuera si hoy podremos cabalgar sobre las olas o no. Eso es lo que quiero en estos momentos. Eso es lo que necesito.


    —Tú y yo siempre hemos estado de acuerdo en que Cenicienta debería haber ido al baile con una falda de tul negra hasta los tobillos, una camiseta blanca, una cazadora de cuero y unas botas Dr. Martens —dice Vega sacándome de mis pensamientos. Ella, como podéis leer, sigue a lo suyo.


    —Unas Converse negras —replico metiéndome así de nuevo en la conversación.


    —Bueno, ese detalle de las botas es lo de menos —masculla ella. Yo me río y ella se contagia de mi risa.


    Es cierto que siempre hemos discrepado sobre el vestuario de la Cenicienta, y de cualquiera de las princesas Disney de hace algunos años. Pero eso ahora no viene al caso. Estamos discutiendo sobre mi vestido de novia.


    —No soy aburrida, Vega, es solo que… —retomo la conversación inicial, pero dejo la frase a medias.


    —Es solo que esta boda no te apetece nada —continúa ella por mí.


    —¡¿Perdona?! —le increpo asombrada y doy un respingo sobre la cama, donde me he sentado para hablar con ella.


    —Pues eso, que esta boda, por mucho que tú te empeñes, no te hace ninguna ilusión. Vamos, que no te apetece —repite enfatizando así lo que ha dicho antes y dejándome así muy claro que esa es su opinión y que no va a cambiarla por nada.


    Esto quiere decir que habla en serio. A su manera, me está diciendo que ella está segura de que yo no quiero casarme y eso no se lo voy a consentir, ni a ella ni a nadie. A nadie.


    —Vega… —resoplo.


    —¿Qué…? —responde ella del mismo modo.


    —Estoy muy cansada para escuchar tonterías. De verdad, estoy muerta. He estado toda la mañana trabajando en Londres. Después me he subido a un avión. Y sin haber comido nada desde esta mañana que desayuné, me he probado un vestido de novia, con el que por cierto no me siento nada cómoda y sabes que me fastidia mucho tener que darte la razón en esto. Y, por supuesto, lo último que necesito en estos momentos es escuchar tonterías y sandeces —le digo subiendo mi tono de voz para mostrarle mi enfado y gesticulando con mis manos de manera exagerada, como si ella pudiera verme.


    Sí. Estoy enfadada. Estoy dolida. Sobre todo, por esto último, por todo lo que acaba decirme. Y también estoy confusa por su ataque de sinceridad.


    Así es como me siento en estos momentos, enfadada, dolida y confusa.


    —Tonterías y sandeces. Ya. Lo que yo te estoy diciendo son verdades como puños, pero tú puedes llamarlas como quieras —me increpa ella, al tiempo que a mí se me encoge un poquito el corazón al escuchar esto último. Unas palabras que se han clavado en mi alma como si fueran pequeños cristalitos. Unos cristalitos que, por cierto, hacen daño, mucho daño.


    «Verdades como puños». Tres palabras que repito inconscientemente en mi cabeza. Tres palabras que no necesitan ninguna más para adornarlas. Tres palabras.


    —No voy a seguir escuchándote, lo siento. ¡¡Vete a la mierda!! —le grito enfadada.


    —En la mierda hay overbooking, querida, así que envíame a otro…


    Antes de que continúe con esta estúpida discusión y, además, se me escape la risa, porque finalmente terminaré riéndome a carcajadas, cuelgo el teléfono y, por supuesto, lo apago. Conmigo tonterías, las mínimas. No voy a seguir escuchando todas esas verdades que ella me está diciendo y que yo también sé. Esas que me niego una y otra vez, a diario.


    De verdad que no voy a consentir que, por muy amiga mía que sea, la mejor amiga que tengo para ser más exactos, me diga todas estas cosas.


    —Que no me apetece esta boda, por favor —farfullo entre dientes mientras cuelgo en el armario toda la ropa que he ido sacando de la maleta durante mi conversación con Vega.


    Ni que ella estuviera en mi cabeza, o ella fuera yo para saber lo que me apetece o no. Resoplo cerrando las puertas del armario de manera brusca en un intento de descargar la rabia que siento ahora mismo, una de ellas rebota y vuelve a abrirse para darme en la cara. Eso sí que es literalmente un portazo en las narices. Joder. Suelto un gruñido de dolor y a la vez de rabia, cierro mis manos en un puño, las aprieto fuerte y, después, pataleo como cuando era pequeña.


    «Ni que una boda fuera un helado de vainilla o un chupito de tequila, que ahora te apetece y, en dos segundos, ya no y cambias de opinión», continúo protestando en voz alta para mí sola.
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    Junior


    Termino de cenar y voy hasta mi habitación para buscar una sudadera, quiero salir a dar un pequeño paseo por el jardín de la clínica antes de irme a la cama, estamos en primavera y las noches todavía son frescas.


    El teléfono vibra en el bolsillo de mi pantalón.


    —¡¡¡¡Vega!!!! —respondo entusiasmado. Escuchar la voz de mi hermana siempre me supone una gran alegría, es tan divertida, tan alocada, tan imprevisible. Tan… Vega.


    —¿Te puedes creer que me ha colgado el teléfono? —me pregunta ella. Ni siquiera empieza por un «hola Junior ¿qué tal estás?». No. Ella va directa al grano.


    —¿Quién ha osado a hacerle eso a mi hermana? —le digo entre risas.


    —Vicky —responde con un tono de voz que no consigo identificar.


    Y al escuchar su nombre, yo noto como mi corazón se salta al menos un par de latidos, para después latir desbocado hasta mi garganta. La sola mención de su nombre sigue teniendo ese efecto en mí.


    Trago saliva y al hacerlo deseo con todas mis fuerzas que esa saliva arrastre el nudo que acaba de formarse en mi garganta.


    —Algo le habrás dicho para que haga algo así —consigo responder con un tono de voz bastante neutral.


    He vivido con mi hermana lo suficiente como para saber que sin duda ella ha sido el detonante para que Vicky le cuelgue el teléfono. A Vega la conozco, pero a Vicky mucho más.


    —Le he dicho que no me gusta su vestido de novia.


    Hostias. ¿Ha dicho vestido de novia? Mi cuerpo se tensa al escuchar a mi hermana.


    —Le he dicho que ese vestido no le pega, que ese vestido…—La corto no quiero seguir escuchando nada más. No puedo hacerlo.


    —Vega… —Me quedo en silencio tras darme cuenta de que mi voz ha sonado más rota de lo que quería.


    —¿Sííííi? —responde con voz repipi.


    —¿Has dicho vestido de novia? —susurro.


    —Sí, claro. Hoy ha tenido su primera prueba. —Mi hermana hace una pausa y después la escucho suspirar.


    —Espera, Junior —rebufa—. No me digas que… no sabías que va a casarse.


    Mi respuesta es no decir nada. Quien calla otorga. Y en estos momentos, sin duda, mi silencio está hablando por mí.


    —Joder, lo siento, pensé que estabas al tanto de la noticia —se disculpa con la voz temblorosa.


    —No te preocupes. No pasa nada. Antes o después iba a enterarme —tranquilizo a mi hermana, mientras mi respiración se acelera y la sangre me comienza a hervir en el interior de las venas.


    —Bueno, pues como te decía que Vicky me ha mandado a la mierda. Pero yo le he dicho que allí hay overbooking y, sin dejarme terminar de hablar, me ha colgado.


    »No ha nacido nadie que me cuelgue el teléfono a mí. Nadie —dice enfadada. Y yo…, yo simplemente suspiro aliviado, está tan metida en su propia conversación que estoy seguro de que ni siquiera se ha dado cuenta de que mi voz suena rota y de que yo también lo estoy tras saber que ella ha rehecho su vida. Ella va a casarse y no va a hacerlo precisamente conmigo.


    Me recompongo e intento continuar con la conversación.


    —A ver, Vega, sí ha nacido alguien que te cuelgue el teléfono y lo acaba de hacer —le rebato—. Y ese alguien se llama Vicky —sentencio.


    —Qué mierda, Junior. Tienes toda la razón. Joder —resopla Vega.


    Me río a carcajadas y ella lo hace conmigo.


    —¿Has escuchado lo que te he dicho sobre el vestido? —insiste ella.


    —Sí. Pero no me interesa —digo cuando ya casi estoy llegando a la puerta del jardín. Necesito aire. Necesito respirar. Me ahogo. Me asfixio.


    —Joder, Junior. Debemos hacer algo con respecto a eso.


    —¿Hacer algo con respecto a qué? —pregunto inquieto.


    —Con respecto a la boda. Ya se me ocurrirá algún plan.


    Un plan. Repito en mi cabeza. Todo lo que planea mi hermana siempre es peligroso. Muy peligroso.


    —Bufff… miedo me da tu plan, Vega.


    —Buah —protesta una vez más.


    —Por cierto, ¿sabes guardar un secreto? —me pregunta cambiando el tema de conversación. No me sorprendo cuando lo hace, en Vega es bastante habitual. Ella habla por impulso sobre todo lo que pasa por su cabeza.


    —Sí, sí se guardar un secreto. Venga, suéltalo.


    —Vuelvo a casa en unos días, concretamente, para el cumpleaños de papá.


    —¿Y cuál es el secreto que debo guardar? —pregunto contrariado. Me apoyo sobre una de las grandes columnas que hay en el porche y dejo que mi vista se pierda a lo lejos.


    —El secreto es que no lo sabe nadie. Bueno, ahora lo sabes tú. —Escucho una risita a través del teléfono. Mi hermana tiene veintiséis años, pero a veces es como una cría de cinco y eso forma parte de su encanto.


    —¡La hostia! —respondo.


    Escucho a mi hermana reírse de nuevo al otro lado del teléfono. Esta vez lo hace más fuerte, con más ganas.


    —¿Eso significa que te alegras?


    —Claro. Joder, ¿cómo no voy a alegrarme? Pero ¿por cuánto tiempo vienes?


    —Por tiempo indefinido. Necesito estar con vosotros. Necesito abrazarte hermanito. Bueno, eso y que además el contrato en la escuela de surf acabó hace unos días —resopla.


    —Pero ya tengo planes. Quiero cumplir mi sueño y tengo que solucionar algunas cosas. ¿Estás contento? Dime que sí, Junior. Dime que sí lo estás.


    Vega está entusiasmada con idea de volver y yo también lo estoy, aunque la noticia de la boda de Vicky me haya cogido un tanto desprevenido y, ahora, la vuelta de Vega ya no me parezca tan emocionante. Mejor dicho. Un tanto, no, la noticia sobre la boda de Vicky me ha cogido muy desprevenido. Suspiro e intento asimilar tanta información en tan poco tiempo.


    —Claro que estoy contento. Ya sabes que te he echado de menos todo este tiempo. Yo también tengo ganas de abrazarte. Te necesito tanto, Vega —digo con los ojos abarrotados de lágrimas y con la voz temblorosa.


    —Eyyyy… ¿No estarás llorando, verdad? Ya no queda nada para vernos. Pero recuerda que es un secreto. Creo que es el mejor regalo que puedo hacerle a papá. Creo no, estoy completamente segura de que es el mejor regalo que puedo hacerle.


    —Hay barbacoa —respondo.


    —Lo imaginaba. Si no tengo problemas con el vuelo, llegaré a tiempo para ella. Te quiero, Junior.


    —Y yo a ti, Vega.


    Mi hermana cuelga el teléfono.


    Me siento en las escaleras que bajan al jardín, apoyo los codos sobre mis rodillas, escondo la cara entre las manos y dejo que las lágrimas rueden por mis mejillas. Dejo salir todo el dolor que tengo dentro y también la rabia. Necesito que ambas cosas salgan fuera. Necesito expulsarlas y la mejor manera que encuentro de hacerlo, en estos momentos, es llorando.
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    Vicky


    Busco algo de ropa cómoda entre la que he colocado hace un rato en los cajones de la cómoda, me cambio para bajar hasta la cocina y ayudar a mamá con la cena.


    Me visto con un pantalón corto de algodón y una camiseta talla XL. No es una camiseta cualquiera. Es la camiseta. Es su camiseta. Aquella camiseta que él dejó un día en Londres para que yo durmiera con ella durante los días que duraba su ausencia y, así, sentirlo más cerca. Un poquito más cerca.


    Hoy tres años después, sigo aferrada a ella, ya no huele a Junior, ya no huele a nosotros. Pero, es su camiseta y, también, un poquito mía.


    Recojo mi melena en una coleta mientras bajo las escaleras dando saltitos como cuando era una niña. Estoy tan contenta de estar en casa de nuevo.


    Voy directa hasta la nevera y saco un par de refrescos, uno para mi madre y otro para mí. Me siento en una de las banquetas que hay alrededor de la isla de la cocina y suspiro dejando caer mi cabeza sobre la encimera en señal de cansancio y. por qué no decirlo, con algo de desesperación tras mi conversación con Vega.


    —Maldita, Vega —farfullo entre dientes con la esperanza de que mi madre no me haya escuchado.


    —¿Qué ha pasado ahí arriba? —me pregunta acercándose a mí y alzando las cejas.


    Me encojo de hombros, le digo que nada.


    —¿Nada? Vamos, Vicky, que se escuchaban las voces al otro lado de la urbanización —me dice mientras se acerca un poco más.


    —Nada, de verdad —repito, lo hago en un intento de convencerla de que así ha sido y, de paso, convencerme a mí misma.


    —Vickyyyyy —me reprende, alargando la última letra como cuando era una niña.


    —¿De verdad? ¿De verdad que las voces han sido para tanto? —pregunto y esta vez soy yo la que alzo mis cejas y, además, abro mucho los ojos en señal de asombro.


    Mi madre se ríe y choca su hombro contra el mío al escuchar mi pregunta, haciéndome entender de esa manera que está hablándome en broma.


    No soy muy dada a dar voces, al contrario, soy muy tranquila y dialogante, sin embargo, hoy Vega me ha sacado de mis casillas. En realidad, ella siempre lo hace. Siempre lo ha hecho. Siempre lo hará. Y ojalá lo siga haciendo siempre. Siempre.


    Estoy cansada, estoy estresada y estoy sobrepasada.


    —No, cariño, no han sido para tanto. Pero algo grave tiene que haber ocurrido entre vosotras para que le dieras esas voces a Vega. Y, además, la mandaras a la mierda. —Me llevo las manos hasta la cara para esconderla entre ellas y me muerdo el labio inferior en señal de desaprobación hacia mí misma. «Por el amor de Dios, he perdido los papeles por completo».


    Pues sí que he dado voces, sí. Por lo que veo mi madre se ha enterado de todos y cada uno de los pormenores de nuestra conversación. Me remuevo, algo inquieta, en mi asiento.


    Humedezco mis labios y coloco un mechón de pelo, que se ha escapado de mi coleta, tras la oreja de manera nerviosa.


    —Vega ha dudado de que quiera casarme —confieso al fin.


    —Me ha dicho que esta boda no me apetece. ¡¡JA!! Como si una boda, no sé, fuera algo efímero, algo que ahora te apetece y dentro de dos horas ya no. Como si una boda fuera una comida, una película o dar un paseo. No sé si me entiendes. —Me encojo de hombros para hacerle saber a mí madre de ese modo que no entiendo la actitud de Vega y hago rodar los ojos hasta ponerlos en blanco. Bebo un poco del refresco para humedecerme la boca, de repente, se me ha quedado muy seca. No sé por qué me he puesto nerviosa al hablar de esto con mi madre.


    La miro, esperando a que ella me ayude a entender mejor todo esto que yo soy incapaz de explicar en este momento. Ella me mira fijamente y en sus ojos veo algo, no sé qué es, pero intuyo que mi madre se está callando un pensamiento. Y que eso me incumbe directamente.


    Esto me asusta, porque entre mi madre y yo no hay secretos. Nunca los ha habido, al menos no los ha habido hasta ahora. Solo espero que ella no piense también que esta boda es un error. Solo me faltaba eso. Que ella también pensara que me estoy equivocando.


    —¿Tú también piensas que casarme es un error? —pregunto inquieta y albergando la esperanza de que me saque de mis dudas.


    Mi madre no dice nada. Se queda en silencio y se limita a abrir uno de los cajones que hay bajo la isla de la cocina y sacar una bolsa con gominolas, concretamente, una llena de moras negras. Mis chuches favoritas y también las de ella. En realidad, mi madre es la culpable de que me gusten, ya os he contado que mientras estuvo embarazada de mí tuvo antojo de ellas. Y, por lo que se ve, a día de hoy, sigue teniéndolo. Unas gominolas que siempre me trasladan a mi primer beso con Junior, a nuestro primer beso, al primero de muchos. Y también tristemente lo hacen hasta el último.


    —Vamos a tomarnos una sobredosis de azúcar antes de que llegue tu padre. Seguro que después de varias de estas, veremos todo de otra manera. —Mi madre me sonríe y yo imito su gesto, mientras pienso que ella no ha contestado a mi pregunta. No va a hacerlo, estoy convencida de ello y eso me preocupa.


    —No sé si lo veremos de otra manera, pero más dulce seguro que sí —le digo llevándome una mora a la boca y cerrando los ojos como si estuviera degustando el manjar más exquisito del mundo y trasladándome con mi mente hasta mi lugar favorito del mundo. Los labios de Junior. Sacudo mi cabeza para desterrar esa imagen de ella.


    Ayudo a mi madre a poner la mesa para la cena y nos sentamos en el porche a esperar a mi padre, el cual no tarda en llegar. Esperar a mi padre, sentadas en el porche, es algo que hacemos desde que yo era una niña. Es una de las tantas cosas que echo de menos cuando estoy en Londres. Echo de menos tantas cosas…, tantas.


    Nada más verlo aparecer por la puerta del jardín me levanto y salgo corriendo hacia él, salto sobre sus caderas y me engancho a ellas mientras hundo mi cabeza en el hueco que se forma entre su hombro y su cuello. Tal y como lo hacía cuando era solo una niña.


    —Mi Zafer. Mi Victoria —me dice mientras acaricia mi espalda y yo beso su cuello insistentemente para asegurarme de este modo de que es verdad que estoy entre sus brazos.


    Mi padre pocas veces me llama Vicky, él siempre me llama Victoria o Zafer, que es mi nombre en turco. Mi abuelo paterno, al cual no conozco, es de allí. Mi padre siempre cuenta que, cuando mi madre eligió mi nombre, lo primero que le vino a la cabeza fue esta palabra turca y, desde que nací, es su manera de llamarme cariñosamente.


    Cuando se enfada o tiene que hablar seriamente conmigo utiliza mi nombre completo, Victoria. Él y Junior son los únicos que me llaman de este modo. Bueno, debo aclarar que Junior lo hacía. Ya no lo hace.


    —Papá… —consigo decir mientras intento deshacerme de ese pequeño nudo que se ha formado en mi garganta al sentirme entre sus brazos y aspirar su olor. Oler a papá es saber que por fin estoy en casa. Oler a papá es oler a hogar.


    Mamá siempre lo decía, y yo no sabía a qué se refería hasta que me marché a Londres a trabajar. Ahora lo entiendo perfectamente, sé que estoy en casa cuando el olor de mi padre inunda mi nariz. Hubo un tiempo que sentía lo mismo cuando estaba con Junior. Estar en los brazos de Junior o cerca de él era saber que nada malo iba a pasarme, era saber que estaba protegida. Era saber que él era ese lugar donde siempre debía regresar. Era.


    —¿Está todo bien cariño? —me pregunta al notar que un pequeño hipo me inunda.


    Asiento repetidamente, con mi cabeza todavía hundida en su cuello. Pero él desenrosca mis brazos y mis piernas de su cuerpo para dejarme en el suelo, me enmarca la cara con sus manos y hace que sus enormes ojos color café se encuentren con los míos azules, que he heredado de mi madre, además de otras cualidades. Desvío la mirada para que él no pueda leer en la mía todo lo que ella tiene que contarle.


    De mi padre tengo el color castaño de mi pelo, aunque de pequeña era muy rubia, tanto como mi madre, pero con los años se fue oscureciendo hasta quedar igual al de mi padre.


    Ellos dicen que he sacado las mejores cosas de cada uno y la valentía por partida de doble. Por lo visto, ambos estuvieron de acuerdo en que yo sería valiente además de lista, guapa, luchadora y feliz. Pero hace un tiempo que demostré que no tengo valentía por partida doble. Y, sobre la felicidad, por ahora prefiero no hablar. Solo voy a aclarar que la felicidad es efímera. Solo hace falta un chasquido de los dedos para tenerla y otro para perderla.


    La felicidad, tal y como la atrapas en tus manos, se esfuma entre los dedos. La felicidad son momentos, instantes… Eso es la felicidad.


    —¿De verdad, está todo bien? —insiste inquieto.


    —Sí. Solo que te echo de menos, bueno, os echo de menos a los dos, a mamá y a ti —le digo encogiéndome de hombros y limpiando de un manotazo las lágrimas que ruedan por mis mejillas, finalmente no he conseguido controlarlas.


    A pesar de que llevo varios años viviendo en Londres, sigo echando mucho de menos a mis padres, bueno en realidad sigo echándolos de menos a todos. A todos…


    —Eso tiene solución —me dice. Vuelvo a fijar mi mirada en la suya, pero esta vez lo hago sorprendida.


    —¿Ah sí? —pregunto agarrándome a su brazo y poniendo rumbo al porche donde mamá sigue sentada, observando la escena.


    Sé que ella no ha querido interrumpir este momento, ella es consciente de ese vínculo especial que mi padre y yo tenemos. Ella ha querido disfrutar, a su manera, de ese momento de intimidad que mi padre y yo acabamos de tener.


    —La solución es que vuelvas a casa, con nosotros. No tienes por qué seguir en Londres


    —Papá… —farfullo entre dientes.


    —Héctor… —le riñe mamá, dándole un beso en los labios, a la vez que un pequeño manotazo sobre un hombro como reprimenda.


    —¿Qué pasa? Tengo que quemar todos los cartuchos antes de que el guiri ese me la arrebate para siempre —protesta mi padre.


    —Gordon, se llama Gordon —replica mi madre.


    —Me da igual su nombre. Se llame como se llame va a llevarse para siempre a una de las dos personas que más quiero en esta vida.


    —Espero que la otra persona sea yo —protesta mi madre cruzándose de brazos frente a él en señal de enfado.


    —¿Acaso lo dudas, nena? —pregunta mientras la alza en brazos y le come la boca, literalmente, a besos.


    Por favor, ver esta escena en mis padres no es que resulte demasiado agradable, ¡si parecen dos adolescentes con las hormonas revolucionadas! Bueno, he de reconocer que, a pesar de llevar tantos años juntos, me gusta ver como aún se siguen haciendo esas muestras de amor y cariño. Solo espero que, algún día y después de muchos años, yo también siga disfrutando del amor de esta manera. Me gusta cómo se miran, hay algo especial en sus ojos cuando se encuentran.


    No. No, es algo especial, es ese amor infinito que se tienen el uno al otro, esa admiración mutua y ese respeto que ellos se profesan.


    Amor infinito, admiración mutua y respeto.


    Eso es lo que hay entre mis padres.


    Eso es lo que ellos transmiten cuando se besan y se miran. Eso es.

  


  
    11


    Junior


    «Una vez escuché o tal vez leí que “te amo” en italiano se dice “ti voglio bene” que significa “te quiero bien” y, sinceramente, creo que debería ser la meta de toda relación, querer bien a la otra persona para ser un apoyo, no una dificultad».


    Y eso fue lo que hice, querer bien a Vicky. Amarla. Renunciar a ella para no ser una dificultad en su vida. Para no ser una carga.


    Fue una mañana de otoño con olor a lluvia, ese a Elena, mi madre, tanto le gusta, ella siempre ha defendido la teoría de que la lluvia purifica y trae aires nuevos.


    Esa mañana también tenía cierto sabor a invierno, un invierno que desde ese momento se instaló en mi corazón, para siempre. Un invierno que desde ese instante me acompañó día a día, sin ella. Sin Vicky, sin el roce de sus manos en mi piel, sin el sonido de mi nombre en su boca, sin sus dedos enredados en mi pelo, sin el sabor de sus labios en los míos. Sin ella.


    Vicky viajaba cada viernes desde Londres para acompañarme los fines de semana en mi recuperación. Un proceso lento y doloroso, que me hacía sufrir y también sé, aunque nunca me lo dijera, que le hacía sufrir a ella. Podía ver ese sufrimiento en sus ojos, esos ojos que siempre han hablado por sí solos.


    Insistí, en numerosas ocasiones, que no era necesario que viniera cada fin de semana para estar conmigo. Pero aun así ella seguía viajando para estar a mi lado, aferrada a un pequeño halo de esperanza que yo no estaba dispuesto a darle. Una esperanza que decidí romper porque no quería que ella siguiera sufriendo a mi lado.


    Mi recuperación física iba más lenta de lo normal. Más de lo que los médicos pronosticaron y de lo que yo mismo deseaba que fuera. Y ni ellos ni yo estábamos seguros de cuando terminaría aquella tortura y tampoco de que fuera a ser el mismo de antes del accidente. Tal vez mi vida se quedaría relegada a una silla de ruedas, no lo sabíamos, y no quise que Vicky hipotecara su vida al compás de la mía. No quería hacerlo. No podía hacerlo. No debía hacerlo.


    Los domingos a última hora de la tarde se despedía de mí, lo hacía con un beso en los labios y una caricia en mi rostro, hasta el siguiente viernes. Pero aquel domingo, lluvioso y casi invernal, decidí que sería la última vez que nos veríamos, que sería la última vez que nuestros labios se besarían, la última vez que sentiría sus manos acariciando mis mejillas. Sí, lo decidí así.


    —Deberías irte —murmuré en apenas un susurro, mientras las gotas de lluvia golpeaban de manera intensa los cristales de la ventana, tic, tic, tic, tic, tic, tic. Tenía un nudo tan grande en mi garganta que a punto estuvo de ahogarme antes de pronunciar aquellas dos malditas palabras.


    —Aún me queda un rato para coger el vuelo —respondió Vicky con los dedos entrelazados en los míos y acariciando el dorso de mi mano con su dedo pulgar.


    —Creo que no me has entendido —aclaré a la vez que me giraba hacia la pared para no encontrarme con sus enormes ojos azules, haciéndome preguntas para las que yo no tenía respuestas. No las tenía, porque no las había.


    —Quiero que te vayas y que no vuelvas —noté como su cuerpo se tensionaba y también sentí como se agarraba con más fuerza a la mano que aún acariciaba con su dedo pulgar. Una mano que yo retiré de manera lenta, queriendo así marcar en mi piel el tacto de la suya por última vez, como si de un tatuaje se tratara.


    Mientras soltaba su mano de la mía pude escuchar como su corazón, y también el mío, se rompía en pedazos. Crac, crac, crac…, aquel día descubrí que cuando un corazón se rompe, no se parte por la mitad, en solo dos pedazos, lo hace en mil.


    —Pero… ¿Por qué Junior? ¿Qué he hecho mal? ¿Qué ha pasado? —balbuceó todas y cada una de las preguntas con apenas un hilo de voz, lleno de ansiedad, lleno de dolor, lleno de angustia, de tantas cosas…


    «Maldita sea», pensé. Me pregunta que ha hecho mal, cuando soy yo el único que está haciéndolo todo mal. Todo.


    Estoy decidiendo por ella. Cuando debería ser ella la que determinara si quiere continuar a mi lado a pesar de todo. Sin embargo, soy yo el que no le está dando ninguna opción a ella. Ninguna.


    —Yo te quiero y tú me quieres, nos queremos, siempre, lo hemos hecho. ¿O es que acaso tú has dejado de hacerlo? —Su voz sonaba temblorosa e insegura. Y yo quise dejarle claro que la decisión que había tomado era un acto de amor hacia ella.


    —No he dejado de quererte, nunca dejaré de hacerlo. Joder. Por eso te pido que te vayas y me dejes, porque no creo que sea justo que tú estés aquí a mi lado. Sin saber qué va a ocurrir conmigo, con nosotros. VIVE, VICKY, VIVE. Pero hazlo sin mí. Por favor —supliqué.


    No hubo ni una sola palabra más, ni una sola réplica por su parte, solo un sonido que lo llenó todo. El ruido de la silla donde ella estaba sentada, arrastrándose lentamente por el suelo y sonando como un adiós. Un sonido que durante mucho tiempo me acompañó. Supongo que lo hizo para recordarme lo que es el dolor. Aquel sonido era eso, dolor. Mucho dolor. El dolor de ver como el amor de tu vida se va de ella, porque tú lo has echado de tu lado. El dolor de sentir como el corazón, el alma y las entrañas se desgarran a la vez en tu interior. Al mismo tiempo.
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    Vicky


    «Cuando un corazón se rompe, lo hace en mil pedazos, y cuando vas a recogerlos te das cuenta de que solo encuentras novecientos noventa y nueve».
 Aquí dentro siempre llueve, Chris Pueyo


    Dejé que Junior se soltara de mi mano de manera lenta, alargando de ese modo el roce de su piel en la mía, un roce agónico, un roce que sería el último.


    Arrastré lentamente la silla en la que estaba sentada y recorrí los pocos pasos que me separaban de la puerta para salir de la habitación. Un tintineo me acompañó en aquel corto trayecto: clin, clin, clin…, era el sonido de los pedacitos en los que había quedado roto mi corazón. Exactamente, novecientos noventa y nueve.


    Cerré la puerta al salir y tras ella se quedó ese pedacito de corazón número mil, ese que nunca he conseguido recuperar. Un pedacito que se quedó con él, con Junior. Se quedó con quien una vez me lo dio todo y, del mismo modo, también me lo arrebató. Los novecientos noventa y nueve restantes los recogí, los guardé en uno de mis bolsillos y me los llevé conmigo para intentar recomponer ese corazón destrozado.


    Cerré la puerta siendo consciente que, desde ese momento, mi corazón estaba roto, sangraba y, además, se había quedado incompleto, y nada más hacerlo me encontré de frente con un sentimiento que aún no conocía, el odio.


    Y también con un dolor que era desconocido para mí, no era físico, no. Era ese dolor que no se cura, que a pesar del tiempo sigue ahí, unas veces más latente, otras menos, pero que siempre, siempre te acompaña. Todavía hoy lo sigue haciendo.


    El tiempo no lo cura todo, el tiempo simplemente calma, tal vez anestesia. Te enseña a vivir con las heridas, y las heridas, a veces, escuecen. Y las mías a día de hoy lo siguen haciendo a menudo. Muy a menudo. Demasiado.
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    Junior


    —¿Todo bien? —escucho decir a alguien. Abro los ojos y miro en derredor en busca de la voz que me ha sacado de mis pensamientos. No tengo que indagar demasiado para encontrarla, ni tampoco pensar mucho para distinguirla. Sin duda, es Lola y está sentada a mi lado. Estoy tan sumido en mis dilemas mentales que ni siquiera me había cuenta ni me había percatado de su presencia.


    —Va a casarse —murmuro.


    —¿Quién? —pregunta contrariada.


    —Vicky —respondo con la voz algo temblorosa, todavía estoy impactado por la noticia.


    —¡No me jodas! —responde con ímpetu.


    —Acabo de hablar con mi hermana. Han discutido —chasqueo la lengua contra el paladar.


    —¿Quién ha discutido con quién?


    —Vega y Vicky —aclaro—. Ya sabes que son las mejores amigas. Vega estaba bastante enfadada porque le había colgado el teléfono tras una discusión por el vestido de novia de Vicky. Estaba tan cabreada, que creo que ni siquiera estaba siendo consciente de la bomba que estaba soltando por su boca.


    —Lo siento, Junior. De verdad que lo siento. Supongo que en todo este tiempo has albergado algo de esperanza, por pequeña que fuera. —Lola pasa su mano por mi espalda en un intento de darme algo de consuelo. Siento como me acaricia la espalda arriba y abajo, arriba y abajo, arriba y abajo… Cierro los ojos y respiro de manera lenta antes de continuar hablando.


    —No es que tuviera muchas esperanzas en recuperarla —confieso, aunque eso no es cierto, porque la verdad es que en mi cabeza no ha habido otro pensamiento más que el de recuperar a Vicky en todo este tiempo. Cada día de dolor en las sesiones de rehabilitación yo mismo me convencía de que merecía la pena porque era un paso más para llegar a ella, para volver a ella.


    »Pero sí es cierto que siempre he estado aferrado a una, muy pequeña —continuo diciendo—. Esa diminuta esperanza era la que hacía que cada día luchara un poco más por salir de toda esta mierda. Ahora ya nada me importa. Ahora ya todo me da igual. Esta vez la he perdido para siempre. —Trago saliva y humedezco mis labios antes de seguir hablando, mientras entierro la cabeza entre las manos que tengo apoyadas sobre las rodillas.


    »Pero también supongo que me lo merezco. Supongo, ¿no? Estoy convencido de que me lo merezco. ¡La eché de mi vida Lola, la eché, joder! ¡No le di opción a nada! —grito. Cierro los ojos en un intento de retener las lágrimas que amenazan con rodar por mis mejillas. Aprieto las palmas de mis manos contra ellos, pero las lágrimas tienen más fuerzas que mis manos y rompo a llorar.


    »Fui un miserable. No. Soy un miserable —digo con la voz ronca y casi desgarrada por la emoción.


    —Junior… no sé qué decirte, no se me ocurre nada más que decir que lo siento. —Lola pasa sus pulgares por mis mejillas para limpiar mis lágrimas.


    —No tienes por qué decir nada. Ni siquiera merezco que estés aquí consolándome. Me merezco todo esto. ¡Me lo merezco! —grito de nuevo, pero esta vez lo hago enfadado. Estoy enfadado conmigo mismo por haber tomado la decisión incorrecta y, por supuesto, por no haberle dado ni una sola opción a Vicky. Ni una sola.


    —No te castigues. No es justo. Hiciste lo que creías correcto por y para ella. Yo nunca he pensado que tu decisión fuera egoísta. Fue todo un acto de amor, dejar volar a la persona que quieres para que fuera feliz.


    Lola saca un paquete de tabaco del bolsillo de su pantalón y enciende un cigarrillo.


    —¿Puedo…? —le pregunto señalando el paquete con mi cabeza.


    —No sabía que fumabas.


    —No lo hago. Pero…


    —Toma —me dice tendiéndome el cigarrillo que ella acaba de encender. Le doy una calada y, nada más hacerlo, el humo pasa quemando mi garganta. Toso, vuelvo a toser y una arcada sube hasta mi boca.


    —Joder, Junior. —Lola da golpes en mi espalda. Mientras yo intento reponerme de esa quemazón que acaba de atravesarme.


    Con los ojos aún vidriosos por el mal rato que acabo de pasar, le devuelvo el cigarrillo a Lola: mi etapa de fumador ha empezado y terminado con tan solo una calada.


    Busco la bolsa de gominolas que llevo en el bolsillo de mi pantalón. Llevo una mora negra hasta mi boca, cierro los ojos y la saboreo.


    Mi cabeza me juega una mala pasada como siempre que como moras negras. Así, mi cabeza me lleva hasta todos esos recuerdos que tengo de ella, de nosotros. Aprieto los ojos y dejo que mis recuerdos me lleven hasta ese día en que la besé por primera vez, en la playa. Hasta ese día en que jugamos a ser mayores y nos prometimos amor eterno. Hasta ese día en que ninguno los dos sabíamos que ser mayores iba mucho más allá de un beso en los labios.
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    Vicky


    Después de cenar, me preparo una taza de té, me lio un cigarrillo y salgo al porche. Me siento en uno de los peldaños, bebo un sorbo y doy una calada, cierro los ojos y levanto mi cabeza al cielo en un intento de dejar mi mente en blanco y no pensar en nada. En nada.


    —Me alegro de tenerte unos días en casa —dice mi padre, sentándose a mi lado. Doy un respingo, estaba tan concentrada en buscar la tranquilidad que no he sido consciente de que mi padre se acercaba hasta mí.


    —Yo también, papá —le digo apoyando mi cabeza en su hombro. Doy una calada a mi cigarrillo.


    —¿Desde cuándo fumas? —me pregunta sorprendido y algo enfadado. La verdad es que yo tampoco sé desde cuando fumo. Bueno, sí lo sé, fue hace dos años cuando mi vida se desmoronó y por inercia compré un paquete de tabaco al salir del hospital, como si en ese paquete de cigarrillos fuera a encontrar consuelo, desde entonces no he dejado de hacerlo.


    —No fumo. No me trago el humo, me limito a expulsarlo por la boca. Me relaja —me defiendo ante mi padre. Es cierto que no me trago el humo, pero la sensación de tener algo entre mis manos me alivia, sé que no es la mejor manera de afrontar los problemas, pero tantas veces erramos en la forma de encararlos, que esta simplemente, es una más.


    —Victoria, cariño. Sabes que puedes contar conmigo para cualquier cosa. ¿Está todo bien?


    Me llevo la taza, de manera lenta, hasta los labios y bebo un poco de té antes de responder, mirando a mi padre por encima de ella.


    —Sí. ¿Por qué no iba a estarlo?


    —Estas un tanto extraña.


    —He discutido con Vega. Eso es todo. Pero mañana lo solucionaré. Hoy estoy cansada. Quiero irme pronto a la cama.


    —¿Has… has… has hablado con Vega? —pregunta mi padre ¿nervioso?


    —Sí… —giro mi cara para mirar a mi padre arrugando la frente.


    —¿Yyyyyy? —pregunta.


    —¿Y? ¿Qué? —pregunto extrañada.


    —Hemos hablado sobre mi vestido de novia. No le gusta y, bueno…, además me ha dicho algunas cosas que no me han gustado. Nada más. —No quiero hablar otra vez de mi conversación con ella.


    Escucho a mi padre soltar todo el aire que ha retenido en sus pulmones. Es como si así estuviera liberando una sensación de ahogo.


    —¿Hay algo que quieras contarme? —pregunto alzando mis cejas. Después de mi madre, soy la persona que mejor conoce a mi padre y sé que tiene algo que decirme, pero tal vez no encuentra las palabras exactas, o quizás aún no sea el momento. Yo qué sé.


    Observo como mesa su pelo una y otra vez. Ese gesto termina por delatarle. Está nervioso por algo. Y ese algo me incumbe, estoy segura. Muy segura.


    —¿Papá…? —interpelo.


    —Vicky, cariño. Gordon al teléfono —interrumpe mi madre. Mi padre vuelve a resoplar en señal de alivio.


    —Gracias, mamá —digo cogiendo el móvil que mi madre me tiende y levantándome del peldaño donde estaba sentada junto a mi padre. Busco un poco de intimidad para hablar con Gordon.


    Mientras me alejo puedo escuchar a mis padres hablar, lo hacen muy bajito, sin embargo, hay una parte de esa conversación que llega hasta mis oídos.


    —Hay que decírselo, nena. Hay que decírselo. Ya —sentencia mi padre.


    —Mañana, Héctor. Lo haremos mañana, cariño. Hoy ha vivido demasiadas emociones.
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    Gordon


    —Gordon, cariño. Perdóname. —Escucho aliviado la voz de Vicky al otro lado del teléfono mientras abro la puerta del apartamento que comparto con ella desde hace algún tiempo en Notting Hill.


    —No hay nada que perdonar, mi vida. Perdóname tú a mí por llamar al teléfono de tu madre —me disculpo—. Pero llevo toda la tarde intentando contactar contigo a través del tuyo y siempre me da la señal de apagado o fuera de cobertura. Imagino que te has quedado sin batería —continuo.


    —No. No me he quedado sin batería, lo he apagado después de discutir con Vega.


    Me sorprendo al escuchar que ha discutido con Vega. Desde que conozco a Vicky, creo que no la he visto discutir con nadie y mucho menos la he escuchado hacerlo con ella. Ambas son un apéndice de la otra, aunque no se vean desde hace dos años, si no me equivoco en esto último. Si hay una definición de amistad distinta de la que recogen los diccionarios sería «amistad es la relación que mantienen Vicky y Vega».


    —¿Quieres hablar de ello? —pregunto contrariado.


    —Prefiero no hacerlo, al menos, por ahora. —Escucho como resopla al otro lado del teléfono—. Estoy cansada y mañana tengo que madrugar para ir al trabajo. ¿Te importa que lo dejemos para otro momento?


    —Claro que no. Descansa, mi amor. Te echo de menos, Vicky.


    —Yo también te echo de menos, Gordon. Sabes que te quiero, ¿verdad?


    —Yo también te quiero Vicky —respondo—. Yo también —insisto.


    —Hablamos mañana y te cuento que tal me ha ido en el trabajo. Estoy tan emocionada por volver a la oficina de mamá y trabajar de nuevo con Elena. Por cierto, ¿tienes ya el billete de avión para venir este fin de semana?


    —Sí, hablamos mañana y me cuentas que tal ha ido todo. El billete también lo buscaré mañana. Hoy me ha sido imposible. Aún faltan algunos días para el viernes, tranquila mi amor.


    —Descansa, Gordon. Hasta mañana.


    Me aflojo el nudo de la corbata, me sirvo un whisky, me quito la americana y la tiendo en el respaldo del sofá y, por último, me dejo caer sobre él, me restriego la cara y paso una mano por mi pelo para mesarlo. Estoy cansado, el día no está siendo fácil.


    No suelo beber demasiado y mucho menos en días de diario. Pero hoy no sé por qué, lo necesito. Será el encontrarme solo en esta casa de nuevo, me he acostumbrado a Vicky. Me he acostumbrado a tenerla en casa, en el trabajo y en mi vida. Sobre todo, en mi vida.


    Al colgar la llamada, busco una lista aleatoria en Spotify, suena One en la voz de Mary J. Blige acompañada por Bono de U2. Saboreo un trago de whisky escuchando los primeros acordes de la canción y fijo la mirada en la foto que tengo como fondo de pantalla en el teléfono. Es una foto de Vicky de hace tan solo unos días, si no recuerdo mal es del pasado domingo, está sentada en el sofá de casa, recién levantada, tomando una taza de café con el pelo alborotado y con cara de sueño. Pero es que aquel día estaba tan bonita, que no pude resistirme a inmortalizar el momento. Estaba tan feliz, tan despreocupada…, era tan Vicky.


    Era la Vicky que conocí hace algunos años. Una Vicky que poco a poco volvía a ser esa de la que me enamoré un día nada más verla. Tan segura de sí misma, con esa sonrisa eterna, esos ojos entre azul y verde que hablan cuando ella está en silencio, esos ojos que dicen todo lo que ella calla.


    La primera vez que la vi recuerdo que llevaba puestas esas botas Converse negras que son tan parte de ella, una falda de tul negra hasta los tobillos y una sudadera gris con un unicornio dibujado en la parte delantera. Esbozo una sonrisa cuando esta imagen viene a mi cabeza, pues me doy cuenta de que, a pesar del tiempo pasado, ese recuerdo ha llegado hasta mí de manera nítida.


    Doy otro trago a mi whisky, me acomodo un poco más en el sofá y me dejo llevar hasta el día en que la vi por primera vez. Aquel día Vicky estaba sentada en una de las mesas de la editorial que por entonces dirigía Gloria, su madre. Esa a la que ha vuelto por unos días o tal vez semanas.


    Aquel día mi padre y yo fuimos a hablar con Gloria por primera vez personalmente para interesarnos por la editorial. Una empresa pequeña que ella misma había creado y que, gracias a su tesón, trabajo y valentía, consiguió cosechar grandes éxitos y encumbrar a la fama a diferentes escritores. Entre ellos Hache Winter, Elena, la mejor amiga de Gloria, mujer de Aris y madre de Junior y Vega.


    Vicky había comenzado a trabajar para su madre como correctora hacía tan solo unos meses, tras haberse licenciado en Filología en la universidad. Además, hacía sus pinitos como diseñadora gráfica, aunque esta actividad la veía como hobby, pero finalmente se ha dado cuenta de que es buena en este tipo de trabajos.


    La editorial de Gloria, como ya os he dicho, era pequeña e independiente y el grupo editorial que dirige mi padre, Sunder´s Edition, la compró tras llegar a un acuerdo económico con ella. La única condición que puso Gloria, tras llegar a ese acuerdo de compraventa y antes de firmar el contrato, fue que su hija no perdiera el puesto de trabajo, cosa a la que ni mi padre, ni yo, pusimos ninguna objeción o impedimento.


    Por aquel entonces, Vicky salía con Junior y estuvo un tanto reacia a abandonar su ciudad para trasladarse a Londres, ya que esa fue la única condición que puso mi padre, que Vicky trabajara en las oficinas centrales del grupo. El puesto de trabajo de Gloria seguiría en España para dirigir al pequeño equipo que tenía bajo sus órdenes y del que, por supuesto, nadie perdería su trabajo. Pero Vicky debería trasladarse hasta Londres para llevar a cabo su trabajo, esa condición era inamovible.


    Si por algo se ha caracterizado siempre mi padre es por tener cerca de él a los mejores. Siempre. Y Vicky era y es muy buena en su trabajo como correctora de textos. Además, poco a poco empieza a despuntar en el equipo de diseño y maquetación del grupo como diseñadora de portadas para los libros que publicamos.


    Hasta ahora, como diseñadora gráfica, lo único que ha hecho han sido pequeñas colaboraciones junto a otros diseñadores con más experiencia, pero el trabajo que va a realizar en España será íntegramente suyo, y lo hará con una de nuestras autoras estelares, Hache Winter.


    Tras algunas conversaciones con ella, tanto por teléfono como personalmente, accedió a nuestras condiciones y se trasladó a vivir aquí, a Londres. Vicky fue un soplo de aire fresco en las oficinas centrales tan risueña, tan trabajadora, tan llena de vida y de alegría. Tan Vicky. Tan ella.


    La invité a cenar a la semana de trasladarse a Londres, estaba sola y también un tanto desubicada. Echaba de menos a su familia, a sus amigos, a sus compañeros de trabajo, su casa, su entorno y, por supuesto, a Junior. Sobre a todo lo echaba de menos a él.


    Aquella noche me habló de Junior, me habló de ellos y lo hizo con tanta pasión, con tanto amor, con tanto cariño, con tanta admiración, con tanto de todo…, que supe de inmediato que yo debía retirarme de esa guerra que ni siquiera había empezado y ya estaba más que perdida. Así pues, fui un caballero y acepté que jamás podría tener nada con ella, a pesar de todo lo que había empezado a sentir por Vicky: sin apenas darme cuenta, me había enamorado de ella.


    Para Vicky, Junior lo era todo. Todo.


    Es más, a día de hoy y aunque ella esté conmigo y vayamos a casarnos en apenas unos meses, creo que él sigue siendo su todo. Siempre lo será, siempre. Es algo que tengo tan asumido que soy plenamente consciente de que en nuestra relación en lugar de ser dos, somos tres. Ella, yo y la sombra de Junior, esa sombra que nos persigue constantemente, aunque hace mucho tiempo que dejamos de hablar de ella.


    Más adelante, yo mismo pude comprobar de primera mano el amor que se profesaban el uno al otro, cuando más de un fin de semana él vino hasta Londres para visitarla.


    Juntos eran la viva imagen del amor, si el amor tuviera una imagen, claro está, sería la de Junior y Vicky juntos. Esas miradas, esos besos, esas caricias, esa complicidad. Ese todo entre ellos. Un todo que yo no he conseguido tener, un todo que ella y yo jamás conseguiremos, que jamás tendremos.


    Conocí su historia por boca de ellos, me contaron cómo sabían que estaban destinados el uno al otro desde niños. De cómo para ellos el estar juntos era lo más normal del mundo desde que apenas levantaban un palmo del suelo. Me contaron su boda simulada, siendo unos niños y la historia de las anillas de refrescos. Anilla que, por cierto, Vicky sigue llevando enganchada en el cordón de una de sus zapatillas, una anilla que me recuerda a diario que él sigue estando anclado en sus pensamientos. Una anilla que nunca le pediré que se quite. Nunca lo haré.


    Junior me mostró la suya también atada al cordón de una de sus zapatillas. Me pregunto, si él, tal como Vicky, también la conservará actualmente.


    También me mostraron sus cordones de hilo rojo, atados alrededor de sus muñecas. Cordón que, por cierto, yo también llevo atado a una de las mías, pues yo también estoy, o estuve hace algún tiempo, no lo sé, vinculado a alguien a través de un hilo rojo. Pero eso es otra historia, tal vez más adelante os la cuente. O tal vez ni siquiera lo haga. A veces es mejor no remover sentimientos. No se debe hacer si todavía duelen. Y los míos, en ocasiones, siguen doliendo. Hay heridas que tardan en sanar o quizás nunca lo hacen.


    Un cordón que, al igual que Vicky, no he sido capaz de quitar de mi muñeca, porque supongo que si lo hago será algo así como romper por completo el vínculo que aún me une con esa persona. A estas alturas y después de varios años, todavía no estoy preparado para hacerlo.


    Al igual que Vicky no ha podido sacar ni de su corazón ni de su cabeza a Junior, tampoco yo he conseguido sacar de mi corazón y tampoco de mi cabeza a esa persona que un día lo fue todo para mí. Su recuerdo sigue estando muy dentro de mí. Tan dentro que es muy probable que si intento arrancarlo puede que incluso muera al hacerlo.


    Puede ser que ni Vicky ni tampoco yo lo hayamos intentado con las fuerzas suficientes. Un recuerdo que me sigue quemando. Es uno de esos recuerdos que no sabes si te hacen bien o mal. Es un recuerdo enquistado. He intentado desecharlo más de una vez, pero no lo he conseguido, o tal vez no he querido hacerlo.


    Esa persona fue, es y será el amor de mi vida. En eso, Vicky y yo estamos en igualdad de condiciones. Los dos tenemos un amor inolvidable, que nos acompañará siempre. Un amor que pudo ser, pero que, finalmente, no fue.


    Sin embargo, yo, a diferencia de ella, nunca he sido capaz de contarle quien es la persona a la que estoy unida por ese hilo rojo. Nunca he sido capaz de hablarle sobre ella. Para mi alivio, he de confesar que ella nunca ha preguntado.


    Pero sé que vosotros os estaréis preguntando qué significa Vicky para mí. Qué lugar ocupa ella en mi vida. Ella…, ella es la mujer de mi vida, y eso no quiere decir que por ello tenga que ser el amor de la mía.


    El amor de mi vida un día lo tuve entre mis manos y, tal como lo atrapé, lo dejé escapar entre mis dedos. No supe conservarlo. No supe defenderlo. Se esfumó. Se evaporó. Dejé que lo hiciera. Dejé que se fuera.


    Vicky es la mujer con la voy a compartir lo bueno y lo malo, de hecho, ya lo hacemos desde hace algún tiempo, desde el día que decidimos unir nuestras vidas. La quiero con locura y siempre la querré, a Vicky es muy fácil quererla. Muy fácil.


    Vicky fue mi tirita para ese corazón que yo también tenía roto en mil pedazos.


    Para ese corazón que pensé que nunca podría recomponer.


    Para ese corazón que pensé que nunca podría volver a querer y amar a alguien.


    Y yo, sin duda alguna, lo fui para ella y también para su corazón.


    Cuando ocurrió el accidente de Junior, temí por ella, por su integridad física y psicológica. Perdió peso, apenas comía y dormía. Se pasó días, semanas y meses sentada en una silla esperando a que Junior se despertara o a que no lo hiciera. Su vida quedó condenada al verbo esperar.


    Dadas las circunstancias, le concedimos un permiso especial en la editorial durante las primeras semanas. Después accedimos a su petición de trabajar desde la sede de España, desde el hospital y desde casa. Por fortuna su trabajo se lo permitía.


    Yo personalmente me trasladé varias veces hasta allí, para acompañarla y para interesarme por la evolución de Junior. Y sin darme cuenta me convertí en ese paño de lágrimas donde ella necesitaba llorar a menudo.


    Meses después de lo ocurrido, a regañadientes, tras escucharnos a todos y tras las súplicas de sus padres, para que fuera yo quien la obligara a regresar a las oficinas bajo la amenaza de perder su trabajo, finalmente, se incorporó de nuevo a trabajar en la sede central en Londres. Cuando lo hizo nos encontramos a una Vicky rota. Una Vicky que no era ni siquiera la sombra de lo que un día fue.


    No me separé de ella ni un minuto, no quería que nada malo le ocurriera y que tampoco hiciera ninguna tontería. Así fue como poco a poco me fui ganando su confianza y su cariño, y yo, yo me fui enamorando de ella un poquito más cada día.


    Le di ese cariño que yo también necesitaba. Yo había vivido en mi propio cuerpo lo que es sufrir la pérdida de esa persona que se ha convertido en el centro de tu universo. De la misma manera, yo sentí como mi mundo se paraba cuando ella se fue de mi vida. Yo la entendía mejor que nadie en aquellos momentos.


    Y un día sin darnos cuenta nos besamos. Fue un beso tímido y lleno de cariño. Fue un beso lleno de agradecimiento, lleno de miedo. Un beso tembloroso. Un beso que nos prometimos que no volvería a repetirse. Un beso que, a pesar de las promesas, si volvimos a repetir pasado algún tiempo.


    Dos meses, dos meses fueron los que estuvo viajando Vicky cada fin de semana a su lado, al lado de Junior. Dos meses en los que yo la acompañaba hasta el aeropuerto cada viernes y la despedía con un pellizco en el estómago. Un pellizco que me acompañaba hasta el domingo en que regresaba hasta allí para recogerla. Y cada domingo al recogerla, ella estaba un poquito más rota de lo que la había dejado. Un poquito menos Vicky. Un poquito menos todo.


    Pero un domingo la recogí rota por completo. La abracé y mientras lo hacía pude escuchar como dentro de ella tintineaban todos y cada uno de los pedacitos en los que venía hecho, una vez más, ese corazón que yo estaba consiguiendo parchear. Nunca lo llegué a reconstruir del todo. Nunca lo he conseguido. Nunca lo conseguiré. Nunca.


    Pegué mis labios a su cuello y le prometí en un susurro que volvería a recomponerla, que volvería a pegar uno a uno cada trozo de su corazón roto.


    Un par de meses después de aquel día, nos miramos a los ojos y volvimos a besarnos tal y como habíamos hecho tiempo atrás. Solo que en este beso había muchas más cosas. Era un beso que nos demostraba que ambos estábamos preparados para volver a querer a alguien, que, aunque nuestros corazones seguían heridos, estaban dispuestos a intentarlo de nuevo y, si ellos lo hacían, ¿por qué no íbamos a hacerlo nosotros?


    Y así fue como decidimos que ambos merecíamos ser felices. Que ambos merecíamos una nueva oportunidad y que la vida nos la estaba dando.


    Y eso es lo que he hecho desde entonces. Cumplir mi promesa de volver a recomponerla a ella y a su corazón. Pero la pieza clave para terminar de recomponer ese corazón destrozado la sigue teniendo él. Ese pedazo que siempre me ha faltado y me sigue faltando lo tiene Junior. Siempre lo tendrá. Soy consciente de que el corazón de Vicky nunca será entero para mí, siempre lo compartiré con él. Con Junior.
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    Vega


    No me puedo creer que me haya colgado el teléfono y me haya dejado con la palabra en la boca. A mí, colgarme el teléfono a mí. Y todo porque le he dicho la verdad de lo que pienso. Todo porque le he dicho lo que, en realidad, ella también sabe y además piensa y se sigue negando a sí misma. El único problema de todo esto es que no quiere reconocerlo. Y eso no es un problema, eso es un problemón.


    «¡¡¡Mierda!!!», grito llena de rabia, al mismo tiempo que lanzo mi teléfono bien lejos en señal de enfado, después de hablar con mi hermano e intentar, por enésima vez en lo que va de día, contactar con Vicky. La muy cabrita no se ha conformado con colgarme el teléfono y dejarme con la palabra en la boca, es que además la muy zorra (léase con cariño lo de zorra) ha desconectado el maldito teléfono.


    «Oh. Joder. Joder. Joder», grito al darme cuenta de lo acabo de hacer, lanzar el teléfono como si estuviera practicando lanzamiento de martillo.


    Me levanto del escalón del porche de mi casa, en el cual estoy sentada y corro. Corro para llegar hasta donde creo que ha caído el puto teléfono y, en el trayecto, me doy de bruces con un chico que camina en dirección contraria a mí, acompañado de un perro.


    Es tal el golpetazo que nos damos, que yo me tambaleo hasta perder el equilibrio por completo y caigo de culo sobre la arena.


    —¡Vaya mierda! —es lo primero que sale de mi boca. Ni perdona ni nada. A veces soy bastante bruta como podréis ir comprobando por vosotros mismos poco a poco.


    »Perdona —consigo decir algo después, y muerta de la vergüenza, mientras hago un intento por levantarme. Digo intento porque, al verlo, vuelvo a sentarme de culo, y esta vez lo hago a propósito.


    Madre. Mía. Cómo. Está. El. Chico.


    Tiene los ojos azules más bonitos del mundo. Su pelo es rubio y lo lleva atado en una coleta, algunos mechones rebeldes se han soltado y resbalan por sus mejillas y, además, tiene los labios más sensuales y apetecibles que he visto en mucho tiempo. ¡Qué coño en mucho tiempo!, ¡en toda mi vida! Y su piel…, su piel parece muy suave y está muy bronceada. Mamma Mía.


    —¿Española? —me pregunta arqueando una ceja hacia arriba y dando una calada al cigarrillo que sujeta entre sus dedos. No fumo y estoy en contra del tabaco, por lo de las enfermedades y todo eso. Pero me da muchísimo morbo ver a un hombre fumando. Y a este… pues que queréis que os diga, a este mucho más.


    —Sí. ¿Se nota mucho? —respondo a su pregunta con otra y lo hago de manera algo irónica.


    —Un poco —responde él en un español casi perfecto y esbozando una sonrisa. Ahora soy yo quien arquea la ceja hacia arriba.


    Escuchar hablar español, después de tanto tiempo sin hacerlo, me resulta extraño. Y os preguntareis que por qué no escucho hablar nuestro idioma desde hace tanto tiempo. La respuesta es sencilla, estoy en Australia, concretamente en Byron Bay, la cuna del surf, pero eso ya lo sabéis, mi hermano o Vicky habrán hecho mención de ello en algún momento.


    Un lugar que no es que tenga las mejores olas del mundo, pero tiene la famosa ola Byron Bay, un fenómeno que sucede de vez en cuando. Se produce cuando se juntan tres points al subir la marea, creando una larga ola que avanza hacia la derecha. Una ola que comienza en la punta del cabo y entra en la bahía con tubos regulares y sincronizados. Y solo por esa ola vivir en este lugar, merece la pena. Solo por esa ola.


    ¿Que por qué estoy aquí? Soy una trotamundos, un espíritu libre. Y porque también soy una cobarde. Sobre todo, esto último. Me vine huyendo después de todo lo que le ocurrió a Junior. Me vine para no sufrir. Porque no soportaba ver como mi hermano se consumía en una cama. No soportaba ver como la vida se iba pasando y él no era consciente de ello, debido a su estado de coma. No le he visto después de que despertara de su letargo, yo siempre le digo que ha estado hibernando como los osos, intento quitarle un poco de drama a todo lo vivido. Así soy yo. Los dramas se los dejo a mi madre, ella es muy de ellos, por algo es escritora.


    Mi hermano me conoce lo suficiente como para saber que siempre, bueno, casi siempre, bromeo cuando hablo. Bromear para mí es casi un mecanismo de defensa.


    En este tiempo, desde que despertó, mi hermano y yo hemos hablado mucho por teléfono, he sido su confidente, y he seguido respetando la decisión que él tomó con respecto a su relación con Vicky. El respeto es fundamental para la convivencia y el día a día. Aunque a veces esto suponga no compartir ciertas decisiones.


    Desde el principio pensé y, a día de hoy, sigo pensando que fue y es una locura lo que mi hermano hizo. También reconozco que fue una decisión valiente, o tal vez egoísta, no lo sé, nunca lo he tenido claro.


    Tras el anuncio hace unos días de su salida de la clínica, donde ha estado ingresado durante las fases más duras de la rehabilitación y su regreso definitivo a casa, y coincidiendo que mi contrato en la escuela de Byron Bay como profesora de surf ha terminado, he decidido regresar a casa. Ya es hora de que lo haga. Ya es hora de volver junto a los míos. Ya es hora de abrazar a mi hermano y también de que tome cartas en el asunto. Tengo una misión que cumplir. Conseguir que Vicky y mi hermano se reconcilien. ¿Qué cómo voy a hacerlo? Ni idea, pero algo se me ocurrirá. Seguro.


    Yo como Tom Cruise y su Misión imposible. Solo que yo espero que la mía sea posible.


    —¿Es tuyo? —me pregunta, el chico contra el que he chocado, señalando al perro que le acompaña, y sacándome así de mis pensamientos. Menos mal. Si no llega a hacerlo, en estos momentos, estaría colgada de un arnés y secuestrando a Vicky el día de su boda con Gordon. Vale, vale, vale, me he venido arriba al pensar en Tom Cruise. Por Dios, si creo que hasta he escuchado la banda sonora de la película en mi cabeza.


    «Vega, por Dios, céntrate», me recrimino mentalmente.


    —¿Eeeeh…? ¿Mío? No —titubeo—. ¿Por qué iba a ser mío? —pregunto, señalando yo también al perro, con mi barbilla, mientras me levanto del suelo, ayudada por la mano que él acaba de tenderme y me sacudo con la otra la arena que se ha quedado pegada en mi trasero. Solo voy vestida con una camiseta y la braga de un bikini.


    —El perro, no. El teléfono —me dice señalando la boca del animal y mostrando una sonrisa de medio lado. Sonrisa que, por cierto, imito. Estoy como boba.


    Madre mía, debo estar quedando fatal delante de este pedazo de hombre. Me están entrando unas ganas tremendas de darme un par de bofetadas a mí misma para que se me pase esta empanada mental que se ha apoderado de mí. «Vega espabila», me digo mientras controlo mis manos para no darme ese par de tortas que no dejan de asomar por mi cabeza yque, por cierto, sin duda alguna merezco.


    —Ay, joder. ¿Qué hace mi teléfono en la boca de un perro? —rebufo. Un amago de sonrisa se dibuja en su boca, pero, sin embargo, de ella lo que sale es una carcajada tremenda. Tuerzo el gesto al escucharlo reírse. ¿Se está riendo de mí? Puffff…


    Acerco mi mano hasta la boca del perro, en un amago de rescatar mi teléfono, pero cuando estoy cerca de ella me lo pienso mejor, la retiro y la escondo detrás de mi espalda.


    A ver, el perro tiene pinta de bonachón, pero estos animales, no sabe una cómo van a reaccionar. Puede que el perro piense que desde ahora el teléfono es su nuevo juguete y yo quiero arrebatárselo y, entonces, igual me ataca, me muerde la mano y me la arranca de un bocado. Yo qué sé. Se me va la cabeza. Se me va y mucho. Sigo sin centrarme.


    «¡¡¡VEGA!!!», me grito interiormente cuando en mi cabeza aparece la imagen de ese perro corriendo por la playa con mi mano atrapada en su boca.


    Frunzo el ceño y le digo que sí que creo que es mío. A ver no es que lo crea, es que estoy segura de que es el mío, porque, además de mí, no debe haber mucha más gente que se dedique al lanzamiento de teléfonos como deporte nacional. Algo que es bastante habitual en mí.


    —Puede —le digo mientras tiro de mi camiseta, intentando hacer un vestido de ella y así tapar mis piernas.


    «Vega pareces tonta», pienso mientras lo hago. Estás en la playa y no creo que este chico vaya a asustarse por verte en bragas. Además, son las bragas de un bikini. Un bikini bien bonito. Precioso, diría yo.


    El bikini en cuestión es rojo y lleva unos topitos blancos. Esto os lo aclaro para que no os quedéis con la duda y las ganas de saber cómo es. Pero eso no viene al cuento. ¿Verdad? Estoy fatal, lo sé.


    —Paco, devuélvele el teléfono a… perdona, no sé tu nombre, no me lo has dicho —me dice el chico sonriendo de nuevo. Joder, con la sonrisita de las narices.


    —¿Paco? ¿En serio el perro se llama Paco? —pregunto abriendo mucho los ojos y removiendo mis rizos con las manos a un lado y a otro. Sí, tengo el pelo rizado, muy rizado, es herencia de mi madre y, además, lo llevo muy largo. Mientras lo hago, él me observa y se ríe. Otra vez.


    Le debo hacer mucha gracia, porque desde que nos hemos encontrado no ha dejado de mostrar una sonrisa en sus labios. Una sonrisa preciosa, por cierto. Y también ha soltado alguna que otra carcajada.


    Yo estoy mal, pero hay algunos que están peor. ¿A quién se le ocurre ponerle como nombre Paco a un perro? Por favor.


    —Vega —contesto una vez que consigo dejar atrás mi divagación mental.


    —Liam —me dice él a la vez que me tiende la mano en señal de saludo, cuando yo ya me he acercado a él lo suficiente y estoy poniéndome de puntillas para plantarle el primer beso de los dos que pienso darle en una de sus mejillas.


    —Ah, dos besos. Mejor. Mucho mejor. Como en España. Sí. Me gusta —me dice sonriendo de nuevo, y acercándose a mí para besarme también.


    Buah, que bien huele. Huele a mar, a olas, a salitre, a arena de la playa, a tabaco y todos esos olores mezclados hacen que su perfume sea especial, muy especial. Único diría yo. Y luego está ese acento medio español, medio extranjero. Muy sexy su acento, muy sexy su olor y muy sexy Liam. Mmmmmm… Sobre todo, Liam.


    —¿Conoces España? —Madre mía, otra pregunta. Venga, Vega, que pareces la cotilla número uno del mundo.


    —Mi padre es español —responde.


    —Ya —mascullo pensando que este tipo se ha propuesto tomarme el pelo desde que nos hemos conocido.


    —¿Y qué haces aquí? —Muy bien, Vega, otra pregunta más. De aquí a nada van a colocarme la banda de Miss Cotilla. Me la estoy ganando a pulso.


    —Vivo aquí. Mi madre es australiana y siempre he vivido con ella. Bueno, ahora voy y vengo de un lado a otro buscando las mejores olas. —Vale esta parte me la creo, porque esa, en el fondo, es también un poco mi vida.


    —Mi padre, aunque vive en España por trabajo, pasa largas temporadas aquí con nosotros.


    —¿Y tú? —Ahora es Liam quien hace la pregunta. Donde las dan las toman, así que si tú preguntas él también. Tiene todo el derecho a hacerlo.


    —Soy española por los cuatro costados —respondo acariciando mi cuerpo de arriba abajo y moviéndome de manera graciosa, o al menos eso creo. Soy bastante cómica y suelo gesticular mucho, en ocasiones demasiado. Liam se ríe a carcajadas y yo me contagio de su risa. Veis lo que os digo, que le hago gracia. Mucha gracia.


    —¿Y qué haces aquí?


    —Soy un espíritu libre —respondo.


    Liam vuelve a reírse, pero esta vez yo no lo hago. No lo hago porque así es como me siento y, también, como me defino. Y, además, ya me está tocando la moral con tanto jijijí-jajajá. Por lo que esta vez he decidido no reírle la gracia y mi gesto es más serio de lo que ha sido hasta ahora.


    —Perdona si te he molestado —se disculpa y su mirada queda fija en el tatuaje que llevo en uno de mis antebrazos, Free Spirit.


    —No, tranquilo —replico chocando uno de mis hombros contra el suyo para quitar así un poco de hierro al asunto. Creo que se ha dado cuenta de que me he sentido algo molesta y no quiero que se sienta así. Pero en el fondo lo estoy, él puede ser un trotamundos, pero yo no puedo ser un espíritu libre. No me gusta que piense que una mujer no puede llevar la misma vida que un hombre. No me gusta. Bueno, a ver que esto todo son suposiciones mías, que el pobre no ha dicho ni una sola palabra sobre este tema. Vale, venga, ya me he montado otra de mis películas en la cabeza.


    Liam por fin me devuelve el teléfono tras rescatarlo de la boca de Paco y limpiarlo con su camiseta, después, acaricia la cabeza del perro y este lo mira con la boca abierta y la lengua fuera en señal de agradecimiento.


    Por cierto, Paco es un labrador precioso que parece tan noble o más que su dueño. Esto lo pienso ahora, claro, tras comprobar que el pobre animal no tenía ninguna intención de atacarme ni arrancarme la mano de un mordisco y tras tener de nuevo el teléfono en mi poder.


    —Gracias —le digo mostrando una sonrisa.


    —¿Un mal día? —pregunta sentándose en la arena, Paco lo hace a sus pies.


    Liam me invita a hacer lo mismo, dando unas palmadas sobre la arena.


    —No. Una conversación un tanto intensa, con demasiadas verdades —le digo y me siento a su lado cruzando mis piernas como si fuera un indio y aceptando así la invitación que me ha hecho hace unos segundos. No sé por qué, este chico me ofrece confianza.


    —Mejor decir verdades que duelen que mentiras que hacen feliz solo por un momento —me responde mientras busca algo en los bolsillos del pantalón corto que lleva puesto.


    —¿Te importa? —me pregunta, mostrándome una cajetilla de tabaco. Niego con la cabeza.


    —Eso mismo pienso yo —le digo mientras cojo montoncitos de arena con mis manos para después dejarla caer, lentamente, como si de un reloj de arena se tratara.


    —Pero por lo que parece que hay personas que no opinan lo mismo —suspiro al decir esto último.


    —¿Un novio quizás? —su voz suena con algo de recelo. Desvía su preciosa mirada azul hacia el infinito, soltando el humo de la primera calada del cigarrillo que acaba de encender.


    Me quedo callada ante su pregunta, acabamos de conocernos y ya está haciendo este tipo de preguntas un tanto íntimas. No respondo y dejo que mi mirada se pierda siguiendo las ondas del humo de su cigarrillo.


    —Perdona, no debí preguntar eso. Demasiado personal. —Liam hace chasquear la lengua contra el paladar en señal de desaprobación a sí mismo y después le da otra calada al cigarrillo, arrugando un poco los labios y también los ojos. Esta vez la calada es un poco más profunda. Podría asegurar que se está regañando mentalmente.


    —Mi mejor amiga. O tal vez debería decir mi ex mejor amiga. Creo que después de la discusión que hemos tenido hoy la he perdido para siempre —respondo y añado un pequeño suspiro al tiempo que me recojo los rizos en un moño en lo alto de la cabeza.


    Yo y mis dramas. Por favor, Vega. No es más que un enfado. Ya verás como pronto se soluciona todo. Vicky está cansada nada más. Su vida es una montaña rusa de sentimientos desde hace años. Qué coño una montaña rusa, Vicky vive en puto parque de atracciones.


    —¿Para tanto ha sido? —insiste Liam.


    —Creo que me he pasado con mi sinceridad —confieso—. Ella va a casarse dentro de unos meses y le he dicho que se equivoca en esta decisión.


    —Ufffff. Parece un tema delicado —resopla Liam y hace mover su cuerpo como si un escalofrío le hubiera recorrido desde arriba hasta abajo. Me río ante ese gesto.


    —Lo es. Pero es que detrás de todo eso hay una historia —me levanto y vuelvo a sacudirme el trasero para retirar la arena de él. He decidido irme. Creo que estoy hablando demasiado, y lo estoy haciendo con alguien a quien acabo de conocer, el tema de Vicky es bastante espinoso, y no tengo por qué ir aireándolo por ahí y, mucho menos, tengo que contárselo a un desconocido.


    —Tengo que irme lo siento —me disculpo.


    —Espera, Vega. ¿He dicho o hecho algo que te haya molestado? —Liam me sujeta por una de mis muñecas y tira de mí para que vuelva a sentarme. Pero yo consigo mantenerme en pie, por lo que él también se levanta y se queda a mi lado mientras hablo.


    —No. No. No. Es solo que tengo que irme. Mañana tengo que madrugar y se me hace tarde. Además, he dejado mi casa abierta, le digo señalando con la cabeza la casa que está con la luz del porche encendida y la puerta abierta de par en par. Soy un desastre para todo, como podéis comprobar.


    —¿Vives ahí?


    —Sí.


    Oh joder, no tendría que haberle dicho donde vivo, y si es un psicópata o un violador o un ladrón, o un secuestrador. Para, Vega, que te embalas. Deja de montarte historias en la cabeza, la escritora es tu madre.


    —¿Puedo acompañarte? —Me encojo de hombros como respuesta.


    —Como quieras, pero no creo que vaya a perderme —digo finalmente.


    —Me pilla de camino a casa. Vivo al otro lado.


    —Entonces tendré que aceptar tu compañía a la fuerza. —Hago un mohín con mi boca.


    —Sí que eres sincera, sí —me dice sonriendo.


    —Puedo invitarte a una cerveza si quieres —le digo de camino a casa. Yo y mis contrariedades.


    —Creí entender que se te hacía tarde.


    —Sí. Pero de todos modos pienso tomarme una antes de cenar y prefiero beber en compañía que hacerlo en soledad. —Ahora soy yo la que se ríe.


    —Acepto tu invitación. Solo con una condición que mañana sea yo el que te invite.


    —Mmmmm, déjame que lo piense —le digo llevando el dedo índice hasta mis labios para dar golpecitos en ellos.


    Nos tomamos la cerveza sentados en el porche y hablando de cosas sin importancia, mientras observamos una de las puestas de sol más bonitas que he visto en mi vida, solo hay una que me guste más que esta y es la de mi paraíso.


    Ese paraíso que descubrí siendo una niña, gracias a mis padres y al que muy pronto pienso volver. Ese será mi próximo destino y allí cumpliré mi sueño. Ese sueño que me persigue desde que descubrí el surf. Tener mi propia escuela.


    Hoy, esta puesta de sol es mucho más bonita, o al menos a mí me lo parece, será porque estoy acompañada de Liam, o tal vez porque será una de las últimas que vea a este lado del mundo.


    Miro de reojo a Liam, mientras apura la cerveza de un trago. Me gusta este chico. Lástima que tenga que irme en unos días. Lástima no haberlo conocido antes. Chasqueo la lengua contra el paladar en señal de disgusto.


    —Tengo que irme. Se hace tarde. —Liam se levanta del escalón donde está sentado y deja el botellín vacío sobre el suelo.


    Me levanto al mismo tiempo que él y le agradezco su compañía.


    —Mañana saldré a surfear temprano, al amanecer. ¿Te apetece acompañarme?


    —¿Qué te hace pensar qué hago surf?


    —Supongo que esas dos tablas que tienes apoyadas sobre la pared no son precisamente de adorno. Y porque un alto porcentaje de las personas que visitan y viven en Byron Bay lo practican. —Me guiña un ojo.


    —Ah, claro —le digo y noto como mis mejillas comienzan a sonrojarse. Cosa que es la primera vez que han hecho desde que Liam y yo nos hemos encontrado.


    Si es que cuando te gusta un chico o te enamoras pareces tonta Vega. Me recrimino.


    Si yo soy de las que cuando me gusta un chico, me empeño en hacer el ridículo una y otra vez. Forma parte de mi encanto. Yo no aleteo las pestañas en señal de coqueto, ni me paso la lengua por los labios en un gesto sexy. No. Yo hago el ridículo, y lo hago con todas las consecuencias, eso sí.


    —¿Te apetece? —insiste.


    —¿El qué?


    —Surfear mañana al amanecer —responde algo contrariado.


    —Ah, sí…, claro que me apetece —consigo decir, metiéndome así de nuevo en la conversación.


    —Bien.


    —Bien —repito.


    —A las cinco estaré en tu puerta.


    —A las cinco —vuelvo a repetir.


    —Hecho.


    —Hecho —repito una vez más. ¿Veis lo que os decía? No puedo ser más ridícula. Liam se despide de mí levantando su mano para decirme adiós y le silba a Paco para que acuda a su lado mientras camina por la pasarela de madera que le lleva hasta su casa.


    —¡¡¡LIAM!!! —le llamo antes de que desaparezca de mi vista—. Gracias —le digo, cuando se gira hacia mí, levanto y agito la mano con la que sujeto el teléfono móvil que Paco ha rescatado y que él me ha devuelto.


    Liam me regala una sonrisa tímida.


    —De nada, ha sido un placer —responde, levantando él también de nuevo su mano a modo de saludo.


    «El placer ha sido mío», suspiro mentalmente.


    Liam guarda sus manos en los bolsillos del pantalón corto con el que viste y se da la vuelta de nuevo para continuar su camino.


    Me asomo para observarlo caminar. Mierda, ¿por qué estoy haciendo esto? Parezco una espía o peor aún parezco una adolescente vigilando al chico que le gusta.


    Liam vuelve a girarse y me saluda de nuevo. Joder y además me ha pillado. Hago lo mismo y siento como mis mejillas se encienden, una vez más, tras darme cuenta de que he sido descubierta. Segunda vez que me sonrojo hoy y las dos veces por culpa de este hombre. Resoplo y lo hago tan fuerte que mis labios incluso vibran.


    No te enamores Vega, no te enamores, me exijo. Que en dos días estas de vuelta en casa y Australia y Liam quedarán lejos. Muy lejos. Demasiado lejos.


    Entro en casa, tras sacudirme los pies de arena, y recoger los botellines vacíos de cerveza que acabamos de bebernos.


    Me preparo un sándwich vegetal para cenar y hago un nuevo intento de llamar a mi amiga, me da igual la hora que sea en España. Necesito hablar con ella y disculparme, sé que no soy nadie para meterme en su vida. Nadie. Pero no quiero que cometa un error. No quiero que lo haga y haré todo lo que esté en mis manos para evitarlo.


    Me arriesgaré a salir mal parada por meterme donde no me llaman, pero quien no se arriesga siempre pierde. Y yo soy de las que me arriesgo, de las que me tiro a la piscina de cabeza, aunque la piscina no tenga ni una sola gota de agua.


    «Apagado o fuera de cobertura» son las cinco palabras que obtengo por respuesta en todos y cada uno de los intentos que hago de nuevo por hablar con ella. Hay que ser obtusa y soberbia para apagar el teléfono y no querer hablar conmigo.


    Humildad, Vicky, un poquito de humildad, es lo único que te estoy pidiendo.


    Esto, hace un tiempo, no se habría quedado así, porque yo habría corrido hasta su casa para hacer las paces con ella y, así, poder dormir con la conciencia tranquila, pero hoy es distinto. Es más, casi seguro habríamos terminado compartiendo cama y riéndonos de nosotras mismas por el enfado. Sin embargo, hoy tendré que irme a la cama sin haberme reconciliado con ella. Nos separan demasiados kilómetros, concretamente 15.741, para correr hasta su lado, saltar sobre ella y abrazarla para después terminar las dos tiradas sobre el suelo muertas de la risa, como si nada hubiera pasado entre nosotras.


    Esto de vivir en diferentes continentes es complicado a veces. A veces, no. Es complicado siempre. Muy complicado. Es como si viviéramos en diferentes galaxias, en diferentes planetas, es como si una de nosotras estuviera en la Tierra y la otra en Marte o en Plutón.


    «Mañana será otro día», pienso mientras acaricio ese tatuaje que ambas compartimos, dos dedos meñiques entrelazados Un tatuaje que Sara, la amiga común de nuestros padres y tatuadora oficial de nuestras familias, nos tatuó cuando ambas cumplimos los dieciocho años de edad en señal de nuestra amistad, y también para sentirnos mayores. Mucho más mayores.


    ¡¡Buah!! Dieciocho años y además un tatuaje. Muy maduro todo. Sí. Muy maduro.


    Nuestra amistad viene desde que éramos unos bebés. Vicky y yo solo nos llevamos nueve meses de diferencia. Nuestros padres son amigos desde hace muchos años, lo son desde antes de nacer nosotras. Vicky y yo no somos amigas, somos casi hermanas, y esa teoría además la corroboran nuestros padres que siempre nos han contado que yo fui concebida la misma noche en que Vicky nació.


    ¿Que cómo saben ellos eso? Muy fácil, Vicky nació en Las Vegas la misma noche en que mi padre, Aris Gon, El Angel, boxeador profesional, se proclamó campeón del mundo de los pesos pesados.


    Sí, soy hija de Aris y Elena y, además, soy la hermana pequeña de Junior. ¡Oh!, que eso no os lo había contado. Yo y mis despistes. Pero seguro que ya lo sabéis, sé que tanto Vicky como Junior han pasado por aquí antes que yo y os habrán hablado de mí. Que yo no esté presente en alguna de sus conversaciones es algo tan difícil como extraño, tan extraño que seguro que podría ser un tema a tratar por Iker Jiménez en Cuarto Milenio.


    A lo que iba, nueve meses después de aquello, de la proclamación de mi padre como campeón del mundo y del nacimiento de Vicky nací yo, así que las cuentas no fallan. Héctor, el padre de Vicky y, por cierto, mejor amigo del mío, siempre dice que yo soy el resultado de la fiesta privada que se montaron mis padres en la habitación del hotel para celebrar la victoria en el campeonato del mundo. Gloria, su mujer y madre de Vicky, siempre le da un codazo como respuesta, para que cierre su preciosa e inoportuna boca.


    Mi nombre, Vega, también tiene que ver con esa anécdota. Si fui engendrada en Las Vegas, no había mejor manera de recordármelo a todas horas que llamarme así. Bien por mis padres. Un aplauso para ellos por recordarme a diario donde echaron el polvo del cual fui el resultado. Es broma. Me encanta mi nombre. Pero lo de imaginarme a mis padres engendrándome me da un poco de grima. Todo hay que reconocerlo.


    Vicky y yo hemos vivido muchas cosas juntas, tanto buenas como malas. Siempre nos hemos apoyado. Pero en esto, a lo de su boda me refiero, no puedo hacerlo. De verdad que no puedo.


    Y os preguntaréis por qué no estoy de acuerdo con esa boda. Pues muy sencillo, porque ella no va a casarse con Junior, pero eso también lo sabéis. No va a casarse con mi hermano, su alma gemela, su hilo rojo. Vicky va a casarse con el estirado de Gordon, ese pijo inglés. No es que lo conozca demasiado, ni siquiera nos conocemos en persona. Reconozco que tampoco me he preocupado en hacerlo, no me interesa. No me cae bien, bueno, en realidad tampoco me cae mal. Simplemente no me cae. Eso es.


    En resumidas cuentas, Vicky no es para Gordon y Gordon no es para Vicky. Punto y final.


    Vicky es para Junior, siempre lo ha sido. Al igual que Junior ha sido, es y será para Vicky. No tengo ni un solo recuerdo de ellos en el que no los vea juntos. Siempre juntos. Siempre. Por ello, no me cabe ninguna duda de que ellos deben compartir su vida con la del otro.


    Pero el accidente de Junior… Ese maldito accidente… Ese maldito combate… Ese maldito día…, las decisiones equivocadas y todas esas trabas que, a veces, nos empeñamos nosotros mismos en ponernos han hecho que todo cambiara.


    Joder lo que nos gusta una zancadilla. Si es que somos tan extraños que, si no encontramos una piedra en nuestro camino con la cual tropezar, nosotros buscamos una para hacerlo, y esa piedra, justo esa, es la que hace que te caigas de bruces contra el suelo.
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    Vicky


    Me levanto temprano, cuando apenas ha amanecido, para salir a correr un poco antes de ir a la editorial. Es algo que suelo hacer habitualmente, porque correr siempre me llena de energía positiva y, además, me hace empezar el día con mejor humor. Debo confesar que esta costumbre la he retomado hace relativamente poco, después de lo ocurrido con Junior no me sentía con fuerzas para hacerlo, no sin él.


    Enciendo el teléfono para así poder conectar los cascos y escuchar música mientras hago unos kilómetros. Los avisos de las llamadas perdidas, los mensajes y también los de WhatsApp son la banda sonora que escucho mientras me visto con la ropa de deporte y me recojo el pelo en una coleta.


    Bajo las escaleras, para llegar hasta la planta baja, comprobando todos y cada uno de esos avisos. La mayoría son las notificaciones de las llamadas sin responder de Vega, un par de ellos son de las de Gordon, con quien finalmente hablé ayer por la noche, cuando llamó al teléfono de mi madre y las demás notificaciones son correos electrónicos del trabajo que llegan desde la editorial de Londres, esos los leeré cuando ya esté en la oficina desde mi ordenador.


    La llamada a Vega, también, la retrasaré para más tarde.


    —Salgo a correr —digo alzando la voz y abriendo la puerta para salir. Sé que mi madre ya estará en la cocina tomando su primera taza de café y revisando su agenda donde tendrá planificado todo el día de hoy, mi madre es muy meticulosa y ordenada. Es una rutina que no ha abandonado y la cual yo también he adoptado. Me gusta tomar la primera taza de café en casa, mientras compruebo, en mi agenda de papel, todo lo que me deparara el día.


    —Te espero para ir a la editorial —dice ella desde allí. Como veis no me he equivocado. A pesar de llevar algunos años fuera de casa, sigo conociendo todos y cada uno de los pasos que mis padres dan a diario. También sé que mi padre habrá salido a correr antes del amanecer y que ya estará entrenando con Aris antes de abrir el gimnasio y escuchando alguna ópera mientras lo hacen.


    Sí, los dos son muy raritos. Por extraño que parezca, ellos escuchan ópera mientras se pegan puños, más de uno pensará que lo suyo sería escuchar Heavy Metal o algún tipo de música más dura o con más ritmo, pero no, ellos escuchan a Maria Callas, a Pavarotti, a Plácido Domingo y un largo etcétera.


    Es algo que Aris tenía como costumbre y que, finalmente, mi padre también adoptó. Recuerdo que cuando éramos unos niños, Junior, Vega y yo pasábamos muchas tardes viendo entrenar a nuestros respectivos padres y escuchando ópera con ellos. Vega y yo hicimos nuestros pinitos en el boxeo de adolescentes, hasta que ambas nos dimos cuenta de que preferíamos mantener nuestra integridad física intacta a seguir peleando. Vega llegó incluso a competir, sin embargo, yo ni siquiera me lo planteé. Junior, por su parte, continuó con los entrenamientos y ganó algunos campeonatos amateurs, esos fueron los que le animaron a seguir para convertirse en profesional de este deporte, hasta aquel día.


    Hasta aquel día en el cual iba a proclamarse campeón de España. Hasta aquel día en el que había decidido dejar el boxeo. Hasta aquel día en el que me pidió matrimonio y no obtuvo una respuesta a tiempo. No recibió ninguna respuesta. Todavía sigo teniendo esa espinita clavada en mi corazón. Una espinita que dudo que algún día logre sacarme.


    Salgo a la calle, me coloco los cascos, conecto la música, subo el volumen al máximo para que suene muy alta y compruebo que mis zapatillas están bien atadas. Esto último es algo que hago casi de manera inconsciente, desde el primer día en que salí a correr con Junior y caí de boca delante de él, tras pisar uno de los cordones, de eso también hace muchos años. Aquel día uno de los cordones de mis zapatillas se desató, lo pisé y no me dio tiempo a sujetarme para no caer, él tampoco pudo hacerlo.


    Ha pasado mucho tiempo de aquello, pero y aún hoy no sé qué fue lo que más me dolió si el golpe que me di contra el suelo o el que recibió mi orgullo tras aquella caída delante de Junior.


    Al poco de empezar a trotar soy consciente de que estoy pasando por delante de la casa de Elena y Aris, pues vivimos a dos casas de diferencia. Freno en seco al hacerlo, como lo hacía antes, cuando salía a correr acompañada de Junior y, a veces, también de Vega. Miro de reojo hacia la puerta con algo de nostalgia y fijo mi mirada en ella, como si así fuera capaz de hacer aparecer a Junior tras ella, con su bonita sonrisa, su ropa de deporte y bajando los escalones a saltos para llegar hasta mí, darme un beso de buenos días en los labios y, tras él, comenzar nuestra carrera. Como si así fuera capaz de hacer que el tiempo retrocediera los años suficientes para volver a esos momentos.


    Me doy la orden de seguir, me obligo a hacerlo tras pensar que nada podrá ser como antes y, además, me recuerdo que fue él quien decidió echarme de su vida y apartarme de su lado.


    Frunzo el ceño al recordar sus palabras en señal de enfado y también de dolor, y dejo que ese odio que siento por él, o más bien, ese odio que me obligo a sentir haga acto de presencia en mi cabeza, aunque he de ser sincera y reconocer que un pequeño nudo se ha instalado de repente en mi garganta y también que mis ojos se han vuelto acuosos debido a las lágrimas que piden paso a través de ellos, unas lágrimas que, en estos momentos, me pregunto si son de emoción, de rabia o de nostalgia.


    «Mierda, mierda y mierda», pienso limpiándome de un manotazo esa lágrima que se me acaba de escapar sin mi permiso y rueda solitaria por una de mis mejillas.


    A pesar de todo lo ocurrido, a pesar del tiempo y a pesar de todo lo que ha sucedido desde entonces sigue doliendo. Duele y mucho. Mucho.


    Me encojo un poquito y dibujo una pequeña mueca de dolor en los labios, al sentir un pequeño pinchazo en el pecho, justo sobre el corazón, un pinchazo que aparece cuando los recuerdos me invaden. Un pinchazo que me recuerda que, aunque no quiera reconocerlo, duele, Junior todavía duele. Un pinchazo que me recuerda que las heridas siguen ahí y ahora vuelven a escocer. Vuelven a hacerlo. Otra vez.


    Sin darme cuenta hago el recorrido que Junior y yo teníamos marcado y que hacíamos a diario. Soy consciente de ello al pasar por la puerta del gimnasio de mi padre y Aris, sonrió al ver que la luz de la sala donde ellos suelen entrenar está encendida y que Chema el del bar ya está subiendo la persiana para abrir y servir los primeros desayunos. Los primeros del día serán el de Aris y el de mi padre, ellos no perdonan su café americano y su tostada con aceite y tomate después de entrenar, antes de que el gimnasio se llene de futuros boxeadores repletos de ilusiones y con ganas de pelear para ser los mejores del mundo. Y sin querer hacerlo me sumo otra vez en un pequeño sentimiento de nostalgia y también de melancolía. Joder, que mierda, todo.


    Comienzo a cuestionarme si habrá sido buena idea regresar a casa, aunque solo sea por un tiempo. Resoplo mientras cruzo el jardín de casa dando grandes zancadas, no lo hago por el esfuerzo que me ha supuesto esta carrera a primera hora de la mañana, no; sino porque todos esos recuerdos y todos esos sentimientos de repente han empezado a pesarme. Pesan mucho, demasiado y no me había dado cuenta de que lo hacían hasta ahora.


    Entro en casa algo contrariada, estoy satisfecha y contenta tras la carrera, pero también con ese sentimiento nostálgico que sin darme cuenta me ha ido invadiendo. Este último decido guardarlo en algún rincón de mi cabeza, con esos otros sentimientos que, antes o después, y sin querer, fui almacenando muy dentro para que no volvieran a salir. Y que, sin embargo, hoy han amenazado con volver a hacerlo.


    —Me doy una ducha, me visto y nos vamos —le digo a mi madre, asomando la cabeza por la puerta de la cocina.


    —Tienes una taza de café esperándote —me responde con una sonrisa y hojeando su agenda. Está contenta de que esté en casa.


    —Gracias, mamá. No tardo —le digo subiendo los escalones de dos en dos que me llevan hasta mi habitación.


    Me doy una ducha. Me visto con un pantalón de algodón ancho de color negro y una sudadera de color turquesa, recojo mi pelo en una coleta, y me calzo mis Converse de color negro. «Tal vez ya va siendo de que retire esa anilla de ellas», pienso mientras las ato.


    Tal vez. Sí. Pero otro día. Hoy no.


    Me cuelgo mi enorme bolso a modo de bandolera, compruebo que en él llevo todo lo que necesito para empezar a trabajar esta mañana y bajo las escaleras danto saltitos.


    Me encuentro con la enorme sonrisa de mi madre al llegar al recibidor y una mano que me tiende la taza termo llena de café. Dibujo una sonrisa cuando compruebo que, a pesar de los años, sigue siendo fiel a sus zapatillas Converse de color rosa.


    —¿Por qué te ríes? —pregunto tras dar un sorbo a mi bebida favorita.


    —Por un momento me ha parecido verte siendo una niña. Recuerdo lo contenta que bajabas esas escaleras cada mañana para ir al colegio.


    Me acerco hasta ella, le doy un beso en la mejilla y después se la acaricio con el dorso de la mano. Por lo que intuyo no soy la única que se ha dejado invadir por la nostalgia y los recuerdos.


    —¿Nos vamos? —pregunto. Abro la puerta y dejo que mi madre pase delante de mí.


    —¿Elena viene con nosotros?


    Mi madre da un respingo, o al menos a mí me lo parece, antes de responder.


    —No, no… Elena —titubea antes de continuar—. Elena… irá más tarde. Tiene algo importante que hacer antes de reunirse con nosotras —concluye.


    Frunzo el ceño ante la respuesta de mi madre, también porque parece nerviosa o al menos esa es la impresión que a mí me está transmitiendo con sus dudas a la hora de hablar.


    El motivo de mi estancia aquí es, precisamente, trabajar con Elena, codo con codo, en todo lo referente a su nueva novela. Tras dos años sin publicar nada, vamos a lanzar su nuevo trabajo en pocos meses y ella ha querido que sea yo quien haga todas las correcciones necesarias y también diseñe su portada; en definitiva, ha dejado y confiado su trabajo en mis manos.


    El requisito imprescindible que ella misma puso fue trabajar desde las oficinas de España, al cual ni Gordon ni su padre se opusieron, teniendo en cuenta que Elena es la autora estelar en estos momentos en la editorial. Solo ella puede salvar al grupo del momento financiero tan complicado por el que pasa, tal y como ocurre con muchos otros escritores. Elena es una apuesta segura cada vez que publica y, tras tanto tiempo sin hacerlo, todos sabemos que el éxito está más que asegurado.


    Para ambas este trabajo es muy importante. Para Elena, porque ha vuelto a escribir y volverá a publicar después del accidente de Junior. Para mí, porque me supone una gran responsabilidad tener entre mis manos un trabajo tan importante y que ella haya confiado en mí es más valioso aún.


    Mi madre se da cuenta de la expresión de confusión que hay en mi cara tras su respuesta.


    —No creo que tarde demasiado. Mientras tanto, tú y yo podemos ir poniendo puntos en común y adelantar algo de trabajo.


    —Perfecto, tengo algunas ideas en mente y tenía pensado hablarlas contigo antes que con ella. No sabes la ilusión que me hace trabajar de nuevo contigo.


    —La ilusión es mutua, cariño —responde ella, y entrelazamos nuestros brazos.


    Al pasar por la puerta de la casa de Elena y Aris, vemos que su coche está saliendo a través de la puerta del garaje.


    —Vicky, que alegría verte —dice Aris, asomando su cabeza por la ventanilla. Parece que tiene prisa, si no fuera así, ya habría salido del coche y me habría abrazado tan fuerte que ahora mismo estaría casi sin respiración. Me sorprende su actitud, pero no le doy más importancia de la que tiene. Demasiado temprano para empezar a comerme la cabeza con las actitudes de otros.


    —Yo también me alegro de verte Aris —le digo al tiempo que le regalo una sonrisa. A pesar de todo lo ocurrido entre Junior y yo, entre todos nosotros las cosas han seguido igual que siempre, o casi igual.


    Elena comienza a gesticular dirigiéndose a mi madre, a la cual miro de reojo, ella también gesticula de manera exagerada. Es como si estuvieran hablando en clave para que así yo no pueda enterarme de nada, cosa que por supuesto han conseguido porque, aunque intento leer sus labios para descifrar sus palabras, no soy capaz, pero lo que sí han logrado ambas es despertar mi curiosidad.


    El coche de Aris se aleja de nosotras tras subir Elena en él, nos despedimos de ellos moviendo las manos en señal de saludo.


    —¿Hay algo que deba saber? —me dirijo a mi madre enarcando una de mis cejas. Mi madre se muerde los labios de manera nerviosa.


    »¿Hay algo que quieras contarme? —insisto.


    —Estáis todos muy raros. No sé por qué tengo el presentimiento de que me estáis ocultando algo, o al menos a mí me lo parece. —Mi madre se pone tensa al escucharme. Sabe que no soy tonta. Siempre he sido bastante avispada.


    La verdad es que estoy algo mosqueada, por no decir que lo estoy mucho, desde anoche, cuando escuché a mis padres hablar medio en clave entre ellos y, ahora, la actitud de Elena y mi madre me confirman las sospechas de que hay algo que quieren contarme y no saben cómo hacerlo.


    La observo tragar saliva con algo de dificultad, humedecerse los labios y retorcer los dedos de sus manos para hacerlos chascar uno a uno. Dios, odio ese sonido.


    —Verás… —Hace un silencio—. Es sobre… —Vuelve a quedarse callada. Retira un mechón de pelo de mi cara, lo coloca tras la oreja y después me acaricia la coleta. Ese gesto solía hacerlo cuando era una niña y tenía algo importante que decirme. Arrugo la frente.


    —¿Mamá? —interpelo inquieta clavando mis ojos en los suyos, al ver que cada dos por tres se queda callada.


    —Es sobre Junior —dice de seguido y tan bajito, que apenas puedo escucharla. Pero lo hago, vaya que si lo hago. Frunzo el ceño y ella pasa su pulgar por las arrugas que se han formado en mi frente como si así fuera a borrarlas.


    Mi cuerpo se tensa al escuchar el nombre de Junior, es como si acabara de ponerse a la defensiva.


    Debo aclarar que desde que él decidió sacarme de su vida, apenas lo hemos mencionado en nuestras conversaciones. No fue algo impuesto, fue algo que de manera espontánea se instauró entre nosotros. Yo no preguntaba y ellos no me daban ningún tipo de noticias, ni explicación sobre él o su evolución. No me interesaba. Bueno, a ver, sí que me interesaba, joder, claro que lo hacía, a quien quiero mentir.


    Pero ojos que no ven corazón que no siente…, me dije. Cosa que por cierto tampoco es cierta del todo, porque mi corazón de vez en cuando todavía se rebela y sigue sintiendo cosas que no debo y, o más bien, cosas que no quiero sentir, aunque no haya vuelto a verlo desde aquel día.


    Mi corazón no se rebela de vez en cuando, no, él se rebela cada día y también cada noche, porque por mucho que quiera y me empeñe en obligarme a pensar que le he olvidado no ha sido así, no he conseguido hacerlo. Nunca lo conseguiré. O tal vez no quiera hacerlo, tal vez sea eso. Sí.


    A día de hoy no tengo ni idea del estado en el que se encuentra Junior. He construido una especie de coraza a mí alrededor sobre este tema para que no pueda seguir haciéndome daño. Aunque mentiría si dijera que esa coraza me ha aislado del dolor. Ese dolor sigue ahí lacerante, insistente, un dolor que siempre me acompaña y lo seguirá haciendo de por vida. Junior sigue doliendo, mucho, pero me he acostumbrado tanto a convivir con esa sensación continua de dolor que incluso creo que forma parte de mí desde siempre. El dolor se instaló sobre mí y yo, simplemente, me he acostumbrado a él.


    —¿Qué pasa con Junior? —pregunto algo alterada, y una vez que he conseguido reaccionar al impacto de escuchar su nombre en boca de mi madre y yo me he atrevido a pronunciarlo con la mía. Una palabra, tres sílabas y seis letras son las culpables de que mis nervios se alteren un poco más.


    Carraspeo para aclarar mi garganta y me humedezco los labios como si fuera yo la que tiene que responder a la pregunta que yo misma acabo de realizar. Trago saliva con algo de dificultad, ya que mi garganta de repente se ha convertido en una especie de lija, la boca me arde y mi corazón ha comenzado a latir más deprisa de lo normal, lo hace tan rápido que incluso creo que se está saltando algún que otro latido.


    —Él…, Él…—titubea mi madre.


    —¿Él qué? —pregunto con ansia, gesticulando en exceso y dando un zapatazo en el suelo.


    —Él…, él regresa a casa…y lo hace esta mañana. Aris y Elena van a recogerlo ahora, por eso ella llegará más tarde al trabajo —me dice de una vez y tan rápido que cuando termina tiene que coger una bocanada de aire.


    Me quedo callada y sigo caminando, lo hago colocándome los auriculares, pulso el play en mi lista de reproducción de música y subo el volumen al máximo. Aprieto el paso, pensando que así esas palabras que acaba de pronunciar mi madre se quedarán allí donde ella acaba de decírmelas y no van a perseguirme. Como si, así, esas palabras no existieran y que no es cierto, que no es verdad, que Junior va a regresar a casa. No, no va a hacerlo, al menos, no lo hará durante el tiempo que yo esté aquí. No. Por favor.


    —Vicky —me grita mi madre cuando consigue alcanzarme, me sujeta de un brazo y de un tirón hace que me gire hacia ella. Me doy la vuelta con los labios apretados y con los ojos abarrotados de lágrimas. La barbilla ha empezado a temblarme. Aprieto los puños para llenarme de fuerza y así sujetar esa rabia que me invade antes de hacer la siguiente pregunta.


    —¿Cuándo pensabais contármelo? ¿Desde cuándo lo sabéis? —pregunto desafiándola con la mirada. Me zafo de su agarre en señal de enfado, de rabia, de ira, de furia… de… yo qué sé. Ahora mismo no sé qué es lo que siento ni de que estoy llena. No tengo ni idea de los sentimientos que me están invadiendo en estos momentos. Solo sé que entre todos ellos acaba de colarse la confusión.


    Y también sé que estoy asustada, sobre todo asustada. Dios, ¿cómo voy a enfrentarme a todo esto? ¿Cómo voy a hacerlo?


    —Estábamos esperando el momento oportuno para hablar contigo y decírtelo. —Ahora es mi madre la que traga saliva con cierta dificultad.


    —Ya. Y resulta que el momento oportuno para vosotros habría sido, no sé, tal vez cuando Junior y yo nos encontráramos frente a frente. Algo que más pronto que tarde ocurrirá teniendo en cuenta que vivimos a dos casas de distancia, que yo voy a estar aquí como mínimo un mes y que el sábado vamos a compartir barbacoa —digo de carrerilla, sin dejar que mi madre me interrumpa, cosa que ha intentado hacer en varias ocasiones. Cojo aire. Levanto mis manos para indicarle que aún no he terminado. Lamo mis labios y continúo con ese pequeño discurso improvisado que he comenzado. Un discurso, por cierto, lleno de reproches.


    »Mamá, por favor. No soy ninguna niña para que sigáis ocultándome cosas —gruño. Me giro para darle la espalda a mi madre y seguir el camino hasta la editorial. Camino dando grandes zancadas y más rápido aún de lo que antes lo estaba haciendo, escuchando a todo volumen Again de Lenny Kravitz.


    I been searching for you
 I Heard a cry within my soul
 I never had a yearning quite like this before…


    Llego a la editorial, compruebo que aún no ha llegado nadie. Voy directa, al que un día fue mi despacho y el cual voy a ocupar de nuevo durante el tiempo que esté aquí, me encierro en él dando un portazo.


    Saco el ordenador portátil de mi bolso, lo enciendo para comprobar los correos electrónicos y, además, busco en mi teléfono el número de Vega.


    Me va a escuchar. Me da igual la hora que sea en Australia. Me da exactamente igual, porque estoy convencida de que ella sabía que su hermano regresaba hoy a casa y porque también estoy completamente segura de que ella me lo ha ocultado de manera deliberada. Me va a escuchar, vamos que si me escucha, pienso mientras espero a que me responda.


    El teléfono de Vega me da señal, pero no responde a la llamada, lo intento una vez más y otra y otra más. Desisto a la quinta llamada sin respuesta. Estará haciendo surf o tal vez me está devolviendo la jugada de ayer. Esto último es sin duda lo más probable. Sería muy propio de ella hacerlo. Vega es de las que piensa que donde las dan las toman. En eso somos muy parecidas, perdonamos, pero no olvidamos y siempre, o casi siempre, buscamos el momento oportuno para llevar a cabo nuestra pequeña venganza.


    Busco la lista de reproducción que tengo con diferentes óperas en la aplicación de música y la pongo a todo volumen desde el ordenador. Mi padre y Aris utilizan esta música para entrenar, yo lo hago para trabajar, y los tres estamos de acuerdo que esta música logra concentrarnos en nuestras respectivas obligaciones. Suena Casta Diva en la inigualable voz de Maria Callas.
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    Junior


    Me levanto más temprano de lo habitual, apenas he conseguido dormir, la emoción y los nervios me han acompañado durante las últimas horas y me encuentro incómodo en la cama. No he pasado muy buena noche, ya que ha estado tan llena de sentimientos contradictorios, que casi no he conseguido pegar ojo.


    El miedo, la alegría, la incertidumbre, la ansiedad, la culpa, los remordimientos y algunos sentimientos más han sido mis compañeros desde que me fui a la cama hace algunas horas. Pero es que volver a casa, después de tanto tiempo fuera de ella, es algo que me tiene un poco contrariado. Es regresar a mi casa, con los míos y saber que nada es igual. Nada.


    Es una vuelta al lugar que un día fue mi hogar, y del cual salí para formar el mío propio con ella, con Vicky. La última vez que salí de casa de mis padres fue para irme a vivir con Vicky al pequeño apartamento que Gloria tenía desde que estaba soltera y empezar una vida juntos. Ese apartamento dio cobijo a los inicios de la historia de amor de Gloria y Héctor. Un piso que acogió también la historia de Vicky y yo y también fue testigo directo del amor que nos teníamos en aquellos momentos.


    Esa casa da testimonio de nuestra historia, esa que empezó cuando apenas éramos unos niños y la cual un día yo decidí terminar de un plumazo, o más bien debería decir que lo hice con ocho palabras: «quiero que te vayas y que no vuelvas».


    Una vida que esperaba volver al recuperar porque, si he de ser sincero, esperaba recuperar a Vicky una vez que saliera de la clínica prácticamente repuesto, pero, después de que anoche Vega me contara que ella va a casarse, esas esperanzas se han desvanecido, se han esfumado, se han volatizado saltando por los aires como si de una bomba se trataran.


    —¿Necesitas ayuda? —Escucho decir desde el otro lado de la puerta de mi habitación. Estoy terminando de abotonarme la camisa que he elegido para este día. Es mi madre quien pregunta, asomando su cabeza por ella, con su dulce y bonita sonrisa.


    —No, puedo hacerlo solo —respondo de manera algo brusca.


    Esto tengo que hacerlo solo, tal y como tengo que empezar a hacer solo tantas otras cosas. Sé que voy un poco lento en algunas tareas cotidianas, como es esta tan simple de abotonar una camisa, pero es lo que hay por el momento. Poco a poco conseguiré hacer todo de manera normal y al ritmo adecuado. Solo necesito un poco de paciencia y esa, precisamente, he aprendido a cultivarla en todo este tiempo. En realidad, debería aclarar que no me ha quedado más opción.


    Sé que todos se preocupan y también sé que quieren facilitarme la vida, pero así no me ayudan. Yo necesito sentirme útil. Necesito saber que empiezo a controlar mi vida.


    Me miro en el espejo que hay en el baño de mi habitación para ver el resultado final. La imagen que refleja me gusta.


    Hoy he dejado de lado las camisetas y los pantalones de deporte y no he recogido mi pelo, el cual he dejado crecer un poco más de lo habitual en este tiempo, en esa pequeña coleta que suelo hacerme, más que nada, por comodidad. Hoy he elegido, bueno, debo aclarar que ha sido mi madre quien lo ha hecho, un pantalón de corte chino en color beige, una camisa blanca de mangas largas que he arremangado hasta los codos y he dejado por fuera del pantalón, y unas zapatillas Vans de color negro, del cordón de una de ellas cuelga la anilla de una lata de refresco. Una anilla que estoy seguro de que ha sido mi madre quien la ha colocado ahí. Ella conoce perfectamente su significado.


    Su anilla. Mi anilla. Nuestra anilla. Cuando termino de hacer la lazada al cordón, chasqueo la lengua contra el paladar algo emocionado, y pienso que tal vez debería dejar de llevarla.


    Sí, la quitaré de ahí, pero hoy no, tal vez otro día. Sí, otro día.


    Unos golpes suaves en la puerta interrumpen ese momento de disputa que mantengo conmigo mismo y tras ellos de nuevo la voz de Elena. Mi madre.


    —¿Puedo pasar? —pregunta, esta vez lo hace con algo de recelo tras mi inapropiada respuesta de hace unos momentos.


    —Claro, pasa —respondo, ahora sí, de manera amable y además le regalo una sonrisa para compensar. Mi madre se la merece. Se merece que por ella sonría en este momento y también que lo esté haciendo el resto de mi vida.


    Se acerca hasta mí, pasa sus manos por mi pelo a modo de caricia y besa mi frente. Y yo, me limito a coger aire de manera pausada, cerrar los ojos y disfrutar de sus labios sobre mí piel.


    Siempre me han gustado los besos en la frente, son muy significativos, denotan protección y cuando soy yo quien los recibe me invaden de una gran calma. Cuando alguien te besa en la frente, en ese preciso instante, te está diciendo que no te preocupes porque está a tu lado para protegerte y eso es lo que está haciendo precisamente mi madre en estos momentos con este beso. Con ese beso, lento y pausado, ella me está diciendo que todo irá bien, porque ella una vez más está a mi lado. Otra vez, como siempre.


    Es increíble que a mis treinta años necesite un beso en la frente para sentirme protegido y que sea mi madre quien me lo dé. Increíble, pero cierto.


    Me siento sobre la cama, con la respiración un tanto agitada, pero es que la emoción me puede en estos momentos. La idea de volver a casa parecía muy lejana hace unos meses, demasiado quizás, y ahora…, ahora estoy aquí, recogiendo mis cosas, por ello que no puedo evitar este sentimiento.


    Intento controlar mi respiración, cerrando los ojos y haciendo inspiraciones y expiraciones cortas y silenciosas, lo hago así antes de que mi madre se dé cuenta y se preocupe. Últimamente todo lo referente a mí le preocupa demasiado, algo que entiendo perfectamente después de todo lo ocurrido.


    Afortunadamente ella está entretenida en otras cosas que por lo que parece son bastante más importantes para ella. Es impresionante la capacidad que tiene para evadirse y abstraerse, esta vez lo hace colocando mis cosas en una bolsa de deporte que ha traído vacía.


    La observo mientras yo sigo sentado sobre la cama donde, hasta anoche, he dormido durante casi los dos últimos años de mi vida. Pasado algún tiempo tras salir del coma, me trasladaron desde el hospital hasta esta clínica para mi rehabilitación y recuperación.


    —¿Te queda mucho? —le pregunto.


    —No, cariño. Solo un par de camisetas y estará todo —me dice acercándose con una sonrisa. Acaricia mis mejillas y revuelve mi pelo. Ese gesto me recuerda a cuando era un niño y ella me preparaba la mochila para los campamentos de verano que organizaban en el colegio. Aquellos campamentos me gustaban y los odiaba al mismo tiempo. Me gustaban porque compartía con mis compañeros aventuras y anécdotas increíbles e inolvidables, y los odiaba porque esos días me apartaban de Vicky y no podía compartir con ella todo lo que vivía en esos días, y yo estaba acostumbrado a compartirlo todo con ella. Todo.


    —No creo que haya mucho que recoger —le replico.


    —No. Pero quiero asegurarme de que nos lo llevamos todo —responde abriendo de nuevo las puertas del armario que acaba de cerrar y revisando los cajones de la mesita de noche que hay junto a mi cama y también los de la cómoda que está bajo la ventana.


    Está nerviosa. Sé que lo está, anda de un lado para otro de la habitación. Da vueltas, haciéndome creer que está buscando algo, pero no lo hace. Yo sé que no lo hace. Mi madre sigue siendo la misma, aunque sus ojos estén algo más tristes y su sonrisa ya no se dibuje tan a menudo en su cara, sigue siendo tan transparente como siempre.


    —Aris os está esperando fuera. —Es Lola quien entra en la habitación, tras llamar a la puerta, haciendo que mi madre de un respingo y yo me levante de la cama casi de un salto, los dos nos hemos sobresaltado, pues ambos estábamos demasiado sumidos en nuestros propios sentimientos. Digo que casi salto de la cama, porque lo de saltar por ahora lo tengo bastante difícil, aunque mi movilidad es prácticamente normal, todavía hay ciertas cosas que no puedo o, mejor dicho, que no debo hacer y lo de saltar es una de ellas. Todo llegará, tiempo al tiempo.


    —¿Preparado? —me pregunta Lola ofreciéndome un brazo para que me agarre a ella. Frunzo el ceño, no necesito agarrarme a su brazo, ni al de nadie. Finalmente accedo pues me doy cuenta de que ese gesto es un acto de cariño hacia mí y no por pena o porque ella crea que necesito su apoyo para caminar. Sonrío y ella me devuelve la sonrisa. Una sonrisa llena de un sinfín de sentimientos, pero, sobre todo, puedo distinguir el orgullo que ahora mismo hay en ella. Se siente orgullosa de mí y yo lo estoy de ella, hemos hecho un gran equipo, juntos hemos logrado hacer un gran trabajo, los dos sabemos que los resultados obtenidos en mi recuperación han sido extraordinarios, los dos somos conscientes, aunque nunca nos lo hayamos dicho, que las probabilidades de que salga hoy de aquí andando por mi propio pie eran muy remotas. Por eso, solo ella y yo podemos entender todo lo que transmiten hoy nuestras miradas. Solo nosotros. Lola y yo hemos compartido muchas cosas en estos meses. Muchas.


    Lola ha sido una de las personas que más me ha ayudado en este proceso de rehabilitación. No solo me ha ayudado en el proceso de recuperación física, sino que también ha sido clave en mi recuperación psíquica, gracias a todas esas horas de conversación que hemos compartido en la sala de rehabilitación y también a deshoras. De hecho, ella y mi hermana son las únicas que saben todo lo que sigo sintiendo por Vicky, con mis padres apenas he vuelto a hablar de ella.


    Yo dejé de nombrarla y ellos hicieron lo mismo. Fue una especie de pacto de silencio entre nosotros. A día de hoy, no sé mucho sobre cómo le ha ido la vida después de mí, a excepción de la impactante noticia sobre su próxima boda que Vega me dio ayer, he preferido no saberlo.


    Nunca me he sentido lo suficientemente preparado para saber que había sido de su vida sin mí. No estaba preparado para saber si finalmente había logrado ser feliz sin estar conmigo. Si tal y como le pedí ha vivido. Y, por lo que supe ayer, parece ser que sí.


    Lola me ha ayudado a sobrellevar mucho mejor estos dos años que han sido tan duros en todos los aspectos. En todos. Dos años que, al principio, fueron un verdadero infierno, para después pasar a ser el purgatorio y que, ahora, ya empiezan a convertirse en el cielo, aunque hay días en los que ese cielo todavía me queda lejos. Muy lejos. Demasiado lejos.


    Pero teniendo en cuenta que hace tres años caí en un profundo coma y que nadie apostaba por que saliera de él, que pasado un tiempo todos esperaban el peor de los desenlaces, y que hace dos años conseguí salir de aquel estado, debo dar gracias por tocar ese cielo, aunque solo sea de vez en cuando y con la punta de mis dedos, para ver poco después como me alejo de él de nuevo.


    Sé que con Vicky a mi lado todo habría sido mucho más fácil. Mucho más. Pero no podía condenarla a vivir conmigo en el infierno. No podía hacerlo, de verdad que no y, por supuesto, tampoco debía consentirlo. Algún día lograré tocar ese cielo con las dos manos. Y ojalá ella esté conmigo, a mi lado. Ojalá.


    Desde hace un par de años mi día a día se ha convertido en conseguir logros para llegar hasta la meta final, unos más grandes y otros más pequeños, pero de todos y cada uno de ellos me siento muy orgulloso, porque todos y cada uno de ellos me han traído hasta este punto, hasta este nuevo comienzo, hasta esta nueva oportunidad y hasta esta nueva vida.


    Cuando salí del coma apenas podía hablar, mis cuerdas vocales se habían atrofiado, por lo que solo emitía algunos sonidos guturales ininteligibles. Y cuando por fin conseguí hacerlo, cuando por fin pude hablar, las primeras palabras que pronuncié fueron «quiero que te vayas y que no vuelvas» (hay que ser gilipollas) y esas dos oraciones iban dirigidas a la persona que más he querido, a la que más quiero y a la que más voy a querer a lo largo de toda mi vida. Y con esas ocho palabras la perdí. Con esas estúpidas palabras, la desterré de mi vida.


    Con la ayuda de un logopeda, mi tesón y mis ganas de salir de la situación en la que estaba, he conseguido hablar con total normalidad. Todavía, algunas veces, tengo que pensar bien qué es lo que quiero decir, necesito pensar bien y formar de manera adecuada las frases en mi cabeza antes de que salgan por mi boca, pero eso es lo de menos. Lo importante es que puedo comunicarme, y puedo mantener una conversación sin apenas problemas. Esto también ha formado parte de ese proceso de recuperación tan doloroso.


    Tampoco caminaba, había perdido mucha masa muscular por inactividad y mis piernas no tenían la fuerza suficiente para mantenerme en pie después de tanto tiempo postrado en una cama.


    Como podéis comprobar por vosotros mismos, cuando salí del estado de coma lo hice en forma de despojo.


    La ayuda de Lola, la de mis padres y también la de Héctor y Gloria, que a pesar de lo ocurrido con Vicky han seguido a mi lado, mi trabajo, mi tesón, mi cabezonería y mi pasado como deportista me han ayudado a que pueda salir hoy de esta clínica por mi propio pie. Todavía tengo pendientes algunas sesiones de rehabilitación, a las que tengo que seguir acudiendo por un tiempo, pero lo más duro parece ser que ya ha pasado.


    Han sido horas, días, semanas y meses de ejercicios, para fortalecer mis piernas y mis brazos, en definitiva, todo mi cuerpo. Horas de dolor. Días de caminar colgado de un arnés, por una pasarela que al principio se me hacía interminable y no conseguía completar.


    Horas, días, semanas y meses en los que pasaba gran parte del día sumergido en una piscina, porque dentro del agua el dolor es menos intenso.


    Semanas de muchas lágrimas. Meses de mucha frustración. Meses de rabia, demasiada rabia, una rabia que era la que me empujaba a levantarme cuando me caía, no solo a nivel físico, sino también a nivel moral, estas últimas caídas son las más difíciles de remontar, pero, más tarde o más temprano, siempre lograba hacerlo.


    Horas de caer de bruces al final del camino y levantarme a pesar de todo. Días de sentirme extenuado por el cansancio. Semanas de querer dejarlo todo, de querer rendirme y de tirar todos los progresos por la borda. Meses en los que más de una vez estuve a punto de tirar la toalla y, sin embargo, nunca me rendí a pesar de las ganas de hacerlo en más de una ocasión.


    Horas, días, semanas y meses en los que pedía volver al coma o morirme. Sí. Hasta ese punto de desesperación llegué.


    Han sido horas, días, semanas y meses duros. Muy duros.


    Pero lo conseguí. Conseguí mantenerme en pie. Conseguí caminar. Conseguí abandonar esa maldita silla de ruedas que me tenía esclavizado y, después, también dejé atrás esas malditas muletas que acotaban mis movimientos.


    Poco a poco todo parece ir quedando en un mal sueño, tanto lo ocurrido en aquel ring de boxeo, como todo lo que vino después.


    Un mal sueño para mis padres que han tenido que vivir todo esto. Un mal sueño para todos aquellos que me han querido y me quieren. Para todos. Incluida Vicky, quizás ella ha sido la que peor parada ha salido de todo esto.


    Para mí es un inicio, una nueva oportunidad que la vida me ha dado. Y en esta nueva vida, en esta nueva oportunidad, voy a recuperarla. Sí, haré todo lo posible por que ella vuelva a mi lado. Haré todo lo posible por que ella me perdone. Haré todo lo posible por que ella quiera regresar a mi vida. La vida tiene que darme otra oportunidad, no, la vida tiene que darnos otra oportunidad a ambos.


    Voy a luchar por ella. Voy a suplicar su perdón. Voy a intentar que comprenda que todo lo que hice en su momento fue por su propio bien, aunque ella no lo viera así entonces y, tal vez, tampoco lo entienda ahora.


    La lucha que he mantenido a diario conmigo mismo ha sido siempre por ella. Siempre.


    Una oportunidad en la que tengo que demostrarle que este nuevo Junior la sigue queriendo tanto o más que el anterior. Porque nunca seré el Junior de antes, de eso estoy seguro. Nunca lo seré. Nunca podré serlo. Nunca. Pero tampoco dejaré de quererla, nunca dejaré de hacerlo. Nunca.


    El Junior de antes ya no existe. El Junior de antes se quedó en aquella maldita lona. Lo único que tenemos en común ese Junior y el de ahora es querer formar parte de la vida de Vicky. Porque la vida me debe una vida con ella. La vida nos debe una vida juntos.


    Y yo estoy dispuesto y preparado para cobrar esa deuda que la vida tiene conmigo, con ella, con nosotros. Solo espero que ella también quiera y esté dispuesta a intentarlo de nuevo.
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    Vicky


    Doy un respingo en mi asiento al notar que alguien golpea mi espalda, tengo puestos los auriculares y la música suena alta. Muy alta. Bueno debería decir que la canción que escucho suena muy alta. He buscado por inercia You are my sunshine cantada por la dulce voz de Jasmine Thomson. Esa canción significa mucho para mí, pues era la que sonaba en el estudio de tatuajes de Sara, la amiga de mis padres, mientras Junior y yo nos hacíamos el mismo tatuaje. Ambos lucimos en nuestros tobillos una puesta de sol, nuestra puesta de sol, aquella que contemplamos juntos tras nuestra boda ficticia cuando tan solo éramos unos niños.


    La he buscado de manera inconsciente tras la conversación que he mantenido con mi madre sobre Junior y la he sintonizado para que se reproduzca en modo bucle en la aplicación de música de mí teléfono y, sin querer, en mi cabeza se ha reproducido aquel baile improvisado que ambos nos marcamos tras llenar de tinta nuestros cuerpos al ritmo de esa canción y, sin darme cuenta, en estos momentos estoy balanceándome mientras la escucho.


    Recuerdo que cuando Sara nos vio bailar nos miró sonriendo y nos contó la anécdota de cómo mis padres, tras tatuarse juntos la palabra serendipia, también bailaron y lo hicieron al ritmo de Belive in me de Lenny Kravitz, que desde entonces es su canción. Todos tenemos una que se convierte en nuestra favorita por alguna circunstancia, por alguna razón, y mi canción preferida sin duda es You are my sunshine.


    Me giro y compruebo que es mi madre la que ha llamado mi atención.


    —El café de la paz —me dice con una media sonrisa dibujada en su cara y tendiéndome una taza de café. Sabe que yo, al igual que ella, no puedo resistirme a esa bebida.


    Rodeo la taza con las dos manos. Soplo y doy un pequeño sorbo, levanto la mirada por encima de la taza y la observo, esperando a que hable, sé que ha venido para decirme algo.


    —Lo siento, cariño —susurra acariciándome el pelo—. Todo esto…—titubea —. Todo esto es también muy difícil para nosotros —continua tras beber un sorbo a su café.


    —Lo sé. Pero… —La invito a sentarse, dando unas palmaditas en la silla que hay justo a mi lado.


    —Lo siento, cielo —repite aceptando mi invitación y sentándose tal y como le he indicado.


    —Era cuestión de tiempo que él regresara a casa —aclaro—. Lo único… es que no sé si estoy preparada para verlo de nuevo —confieso y me humedezco los labios antes de continuar hablando.


    »Verás, mamá, es que ni siquiera me lo había planteado. Ni siquiera pensé que esto podría llegar a ocurrir. —Bebo otro un sorbo de café y doy un pequeño suspiro al tiempo que cierro los ojos por unos segundos, no quiero que mi madre se dé cuenta de que los tengo abarrotados de lágrimas, apoyo mi cabeza sobre su hombro y escondo la cara en el hueco de su cuello.


    He estado tan ocupada todo este tiempo en conservar en mi cabeza y en mi corazón la idea de que odiaba a Junior y de mantener mis sentimientos a raya, que ni siquiera me había planteado la idea de que Junior un día regresaría a casa y que, cuando lo hiciera, tarde o temprano nos encontraríamos.


    —Vicky, cielo. —Mi madre coloca un mechón de pelo detrás de mi oreja, acerca sus labios hasta mi cabeza y besa mi coronilla.


    —No pasa nada, de verdad, mamá. Soy adulta y tengo que aprender a afrontar ciertas situaciones. Pero vosotros también debéis entender que no puedo estar siempre protegida bajo vuestras alas. Yo volé hace tiempo. El que haya regresado a casa por unas semanas no quiere decir que sea de nuevo esa niña a la que protegíais, y tampoco quiere decir que me haya vuelto vulnerable de repente y que tengáis que tener un especial cuidado conmigo de nuevo. La vida me ha enseñado a ser fuerte. Esto también lo superare. Lo haré. Te lo prometo —consigo decir con un nudo en la garganta y la voz un poco rota. Pero no voy a llorar. No voy a hacerlo. Pestañeo rápido para seguir conteniendo las lágrimas que amenazan con escapar de mis ojos para después rodar por las mejillas.


    —No sabes lo que me duele que tuvieras que aprender tan rápido que la vida a veces puede ser muy dura —me dice acariciando mi pelo.


    —La vida a veces es una gran hija de puta —respondo, subiendo un poco mi tono de voz. Lo digo llena de rabia. Esa rabia que vez en cuando todavía me invade y que necesito expulsar de un modo u otro.


    —Vicky, esa boca —me reprende mi madre.


    —Perdón —digo tapándome la boca con una mano. Mi madre me guiña un ojo y dibuja una sonrisa en sus labios.


    —¿Ha llegado Elena? —pregunto. Necesito desviar el tema de conversación.


    Por ahora voy servida de mi dosis de Junior y, por supuesto, también de emociones. Bebo otro sorbo de café y enredo en el ordenador en un intento de concentrarme de nuevo en mi trabajo.


    —No. Te aviso en cuanto llegue. Estoy en mi despacho si necesitas algo —me aclara al tiempo que se levanta de la silla para dirigirse a la puerta y marcharse. Antes de que salga por ella, la llamo.


    —Mamá…, gracias —le digo cuando se gira hacia mí.


    —¿Por el café? —me pregunta guiñándome un ojo.


    —Por todo —respondo colocándome de nuevo los cascos para seguir escuchando música.


    Para seguir escuchando esa canción.


    You are my sunshine, my only sunshine.
 You make me happy, when skies are gray.
 You´ll never know dear, how much I love you…
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    Junior


    —No pienses que vas a librarte de mí tan fácilmente —amenaza Lola señalándome con un dedo acusador, mientras caminamos por el largo pasillo que nos lleva desde la habitación que he estado ocupando en este tiempo, hasta la puerta de salida de la clínica donde nos espera mi padre.


    —No pensaba hacerlo —le digo sonriendo y guiñándole un ojo.


    —Te espero mañana para la rehabilitación —me abraza fuerte y aprieta mi cuerpo contra el suyo. El abrazo de ambos es sentido y sincero, hemos vivido tantas cosas juntos en estos meses. Tantas cosas que jamás pensé que me dolería de esta manera dejar atrás esta clínica y tener que despedirme de Lola.


    —Aquí estaré puntual —respondo emocionado y con la voz temblorosa, debido a esa bola llena de sentimientos que tengo instalada en la garganta desde hace un rato.


    Me prometí que llegado este momento no lloraría, pero la emoción me invade y no puedo evitar que las lágrimas inunden mis ojos. Aprieto las palmas de mis manos contra ellos en un intento de sujetarlas, sorbo por la nariz, inclino la cabeza hacia atrás y frunzo los labios, pero aun así no consigo hacerlo. Las lágrimas y las sensaciones en estos momentos son mucho más fuertes que yo. Mucho más.


    Me prometí, también, que el día que abandonara la clínica saltaría de alegría, saldría por la puerta con una enorme sonrisa y que me obligaría a sujetar todas y cada una de las lágrimas que aparecieran en mis ojos.


    Pero no he cumplido ninguna de las tres promesas que me hice.


    No he saltado, no puedo hacerlo, apenas he sonreído y he dejado que las lágrimas inunden mis ojos y además rueden por mis mejillas sin ningún control.


    Veía este momento tan lejos que no puedo creerme que por fin haya llegado, por lo que no he podido evitar emocionarme. ¿Quién no lo haría en mi situación?


    Me queda mucho camino por recorrer. Mucho. Fue mi padre quien me dijo, el día que ingresé aquí, unas palabras que han sido una constante en mi vida desde entonces: «Camino largo, pasitos cortos» y yo esas cuatro palabras las llevo grabadas a fuego en mi cabeza. A fuego. Es más, pienso tatuármelas en algún lugar de mi cuerpo para verlas cada día. Hablaré con Sara, será ella quien lo haga.


    Sara es amiga de mis padres y todos hemos pasado por su estudio de tatuajes. Mis padres son adictos a la tinta en su piel. Ambos tienen bastantes tatuajes, todos, muy significativos para ellos, al igual que Héctor y Gloria. Yo, sin embargo, solo llevo dos, no me dio tiempo a hacerme ninguno más. Una victoria alada en uno de mis antebrazos, un homenaje que quise hacerle a Vicky. Era y es mi manera de tenerla a todas horas conmigo. En estos meses cuando mis fuerzas parecían abandonarme, miraba el tatuaje y sentía que esa victoria y esas alas me ayudaban a seguir adelante.


    El otro tatuaje es un atardecer en la playa, nuestro atardecer, ese lo llevo en un tobillo, y lo comparto con Vicky. Nos lo hicimos una tarde mientras el sonido de la aguja marcando nuestra piel se mezclaba con la preciosa voz de Jasmine Thompson cantando You are my sunshine.


    Desconozco si ella ha vuelto a hacerse alguno más. No sé si habrá dibujado algo más en su cuerpo. Hay tantas cosas que he dejado de saber sobre ella. Tantas.


    Joder, cómo la he echado de menos.


    No, no la he echado de menos. La expresión exacta es «cómo la echo de menos».


    No ha habido ni un solo día en el no que haya dejado de hacerlo. Ni un solo día. Ni uno solo.


    —Oye, no llores, te prometo que yo estaré aquí mañana esperándote —dice Lola con media sonrisa dibujada en sus labios y con los ojos acuosos por la emoción del momento. Solo espero que ella no llore también, porque si lo hace esto va a terminar en una especie de drama. Y bastantes dramas hemos vivido ya durante todo este tiempo, como para añadir uno más.


    Se supone que este momento debe ser alegre y, más bien, yo diría que parece un funeral. Imagino que tanto ella como yo lloramos de emoción, de alegría... Lola, además de ser mi fisioterapeuta, ha sido mi amiga, ha sido un gran apoyo en mis peores momentos. Y, como ya os he contado, ha sido mi confidente.


    A partir de ahora tengo que enfrentarme a muchas cosas sin ella, a demasiadas debería decir, pero afortunadamente parece que Vega viene para quedarse y será ella quien me ayude a llevar mejor y gestionar todo esto que siento. Todo esto que me ahoga día a día.


    Espero que Vega me de ese empujón que necesito para recuperar a Vicky, estoy completamente convencido de que mi hermana estará dispuesta a hacerlo.


    Lola y yo nos hemos apoyado mutuamente en esos momentos que yo no quería compartir con mis padres para no hacerlos sufrir. Bastante han sufrido por mi culpa durante todo el tiempo que he estado en coma, como para que tengan que soportar más dolor también ahora que ya he salido de él.


    Mi padre se baja del coche al verme salir por la puerta y comienza a caminar hacia mí al mismo tiempo que yo me voy aproximando hacia él y, cuando por fin nuestros pasos nos dejan al uno frente al otro, nos fundimos en un abrazo silencioso. No nos decimos nada, porque no existen suficientes palabras para expresar todo lo que estamos sintiendo en estos momentos, y con ese abrazo nos lo estamos diciendo todo. Ya habrá tiempo de hablar. Ahora tenemos todo el tiempo del mundo. Todo.


    Un par de palmadas en las espaldas por parte de ambos son la señal que nos indica que ese abrazo ha terminado, mi padre me sujeta por los hombros, me mira fijamente con los ojos abarrotados de lágrimas y de nuevo me atrae hacia él para abrazarme, esta vez un poco más fuerte, apoyo la cabeza sobre su hombro y lloro tal y como lo hacía cuando era pequeño, sobre él.


    Pasados unos segundos y tras recuperarnos de ese momento tan íntimo, tan especial y tan emotivo, me separo de mi padre, me giro hacia atrás para buscar con la mirada a mi madre. Se ha quedado rezagada unos pasos, sujetando con una sola mano la bolsa de deporte, donde hace un rato ella misma ha guardado toda mi ropa, y con la otra tapa su boca emocionada mientras nos observa. Me pregunto qué será lo que está pasando por su cabeza en estos momentos.


    A pesar de no ser mi madre biológica, Elena y yo nos queremos infinitamente. Elena es especial, sacó a mi padre de un pozo del que no era capaz de salir tras la muerte de Alicia, mi verdadera madre, en un accidente de coche la misma noche en la que yo vine al mundo. Los médicos la mantuvieron con vida tras rescatarla del coche para que yo pudiera llegar al mundo y, mientras Alicia me daba la vida, la suya se apagaba.


    Elena me acogió en su vida cuando yo apenas había cumplido los dos años de edad, como si fuera hijo suyo. Ella me quiso como tal desde el primer día y, por supuesto, yo a ella también. Con la llegada de Vega a nuestras vidas, conseguimos formar una preciosa familia. Una familia unida. Una familia de la que me siento muy orgulloso. Una familia que elegiría una y otra vez. La elegiría siempre.


    Elena nos observa a mi padre y a mí emocionada y supongo que guardando ese instante en su retina. Estoy seguro de que ni en sus mejores libros hay una escena como esta.


    Lola, que se ha quedado junto a mí madre, la invita a continuar pasándole un brazo sobre sus hombros, ambas se unen a nosotros y nos acompaña hasta el coche. Me abrazo a ella por última vez, antes de subir a él.


    —Te veo mañana, campeón. Todo va a salir bien —se lleva una mano hasta su boca para contener la emoción y con la otra sujeta la puerta del coche para que entre, cuando lo hago, cierra y apoya esa misma mano sobre el cristal de la ventanilla para decirme adiós.


    —Hasta mañana, Lola —respondo colocando la palma de una de mis manos sobre la suya a través del cristal.


    Escucho como el resto de las puertas también se cierran, apoyo la cabeza en el respaldo de mi asiento, cierro los ojos e inspiro fuerte. «Todo va a salir bien» me digo mentalmente y muerto de miedo al escuchar el rugir del motor de coche que acaba de poner en marcha mi padre.
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    Vicky


    Elena, finalmente, no ha pasado por la oficina, cosa que entiendo perfectamente dadas las circunstancias. Yo he aprovechado toda la mañana para hacer las primeras correcciones en su manuscrito inicial y, además, he diseñado algunos bocetos para la portada y así podérselos mostrar y comenzar a trabajar lo antes posible. Cuanto antes termine el trabajo aquí con ella, antes regresaré a Londres. De repente me han entrado unas ganas tremendas de regresar a mi vida allí. A mi burbuja. A mi refugio. A Gordon.


    Por cierto, «debería llamarlo para ponerlo al día de las últimas noticias sobre Junior», pienso mientras estoy cerrando el ordenador y dando así por finalizado mi trabajo por esta mañana.


    Mi teléfono suena cuando ya estoy saliendo por la puerta de la editorial para regresar a casa. Mamá hace tiempo que se fue, me avisó de que le había surgido una reunión fuera de la oficina a última hora. Saco el teléfono del bolso, miro la pantalla y compruebo que es Vega. Descuelgo.


    Ni siquiera me deja saludarla. Ella, al darse cuenta de que he descolgado para responderle, comienza con su particular discurso. Mi «Hola Vega» queda en un simple «Ho…».


    —Por fin te has dignado en llamarme. Ya te vale, Vicky. Bueno, aunque al final he sido yo quien ha tenido que devolverte la llamada, porque no te lo he cogido cuando tú me has llamado a mí —dice de carrerilla. Me aguanto la risa cuando la escucho coger aire al otro lado del teléfono.


    —Vega… —replico casi con un bufido.


    Esta conversación no ha hecho más que empezar y ya estoy cansada. La quiero mucho, pero me agota. Vega tiene el poder de acabar con todas las reservas de mi paciencia y de esa os puedo asegurar que voy bastante sobrada.


    —Perdona —dice casi en una súplica al darse cuenta de que ha sido bastante brusca conmigo y que apenas me ha dejado decir nada.


    —Perdonada —le digo dibujando una sonrisa. La borro y arrugo mi frente en señal de enfado al recordar que precisamente el motivo de esa llamada, a la cual ella no ha respondido en un principio, es que estoy por completo convencida de que me ha ocultado de manera intencionada que su hermano regresaba a casa hoy.


    —Tú lo sabías, ¿verdad? —pregunto con el tono de voz más alterado de normal en mí.


    —¿Qué es lo yo que sabía? —contraataca.


    —Vega no te hagas la tonta. Y te pido por favor que no me trates a mí como si lo fuera.


    —No tengo ni la más remota idea de lo que me estás hablando.


    —Jun… —No me deja terminar.


    —Iba a decírtelo ayer, te lo prometo, pero me colgaste el teléfono. —Parece ser que ha reaccionado—. Y después ya no pude hablar contigo. Iba a contártelo, de verdad. Iba a hacerlo, te lo prometo. —Parece nerviosa.


    «Qué casualidad, iba a contármelo ayer, pero resulta que fue mucho más importante decirme que mi boda con Gordon es una equivocación», pienso al escucharla.


    —Ya —farfullo con los dientes apretados.


    —Te lo prometo, Vicky. Sabía que tú también habías vuelto y pensé que no te gustaría encontrarte con mi hermano por sorpresa. Lo siento, de verdad. —Por su tono de voz deduzco que está siendo sincera conmigo. Vega es transparente como el agua incluso al otro lado del teléfono.


    —No pasa nada. Es solo que desde que he regresado tengo la sensación de que todos queréis protegerme y no necesito que lo hagáis. No lo necesito. —Esto último lo grito y me doy cuenta de que mi respiración está más agitada de lo normal, mi pecho sube y baja de manera rápida. Y por momentos tengo la sensación de que me estoy ahogando. Cierro los ojos e intento relajarme y controlar la respiración llevando mis dedos hasta el puente de la nariz para apretarlo.


    —No es eso, Vicky. Es solo que estamos preocupados por ti nada más. Bueno, y por mi hermano —añade—. Para él también va a ser difícil volverte a ver. —Arqueo una ceja en señal de sorpresa y también de desaprobación al escucharle decir la última frase.


    —Ya, teniendo en cuenta que él fue quien decidió echarme de su vida, no estoy tan segura de que eso sea así. Sin embargo, para mí… —hago un silencio que de inmediato es interrumpido por Vega.


    —Bueno…, a ver… tú has rehecho tu vida, mientras mi hermano intentaba recuperar la suya —Vega es tajante al decirme esto. Siento un pinchazo en el pecho. Eso ha dolido. Ha dolido mucho y, además, ha sonado a reproche. ¿De verdad, me está reprochando el que yo haya rehecho mi vida? ¿De verdad qué lo está haciendo?


    —¿Acaso intentas decirme que he hecho mal por volver a enamorarme? ¿Qué no debía haber continuado adelante con mi vida? —Escucho como Vega resopla al otro lado del teléfono.


    —No, joder. Yo no he querido decir eso. Siento si ha sonado así. Lo siento mucho, Vicky. Pero debes entender que es mi hermano y me duele.


    —Y tú debes entender todo lo que se ha removido de nuevo en mi interior al saber la noticia esta mañana. —Me llevo una mano al pecho, mi corazón late más deprisa de lo que debería y no sé cómo pararlo. Por momentos empiezo a creer que es muy posible que muera de un infarto en poco tiempo. No creo que esté preparada para tantas emociones. No. No lo estoy.


    —Ya te he dicho que lo siento —me increpa.


    —Por cierto, tengo que contarte otra cosa —cambia de manera tajante el tema de conversación. Doy un respingo y me pongo en alerta. Es que Vega, a veces, me da un miedo…


    —A ver con que me sorprendes ahora —respondo con algo de recelo. Cojo aire en otro intento de relajarme y me muerdo los labios en espera de lo que sea que tiene que anunciarme.


    —¡Vuelvo a casa en un par de días! Llego justo para el cumpleaños de mi padre —exclama entusiasmada.


    Podría asegurar que incluso está dando saltitos mientras me da la noticia y que si no se ha puesto a tocar las palmas es porque una de ellas la tiene ocupada sujetando el teléfono.


    —No… —consigo decir tras un breve silencio en el cual he intentado asimilar la noticia. Lo dicho, se han propuesto matarme de un infarto y, si siguen dándome noticias de este tipo, es muy probable que lo consigan.


    —Sí… —grita de nuevo—. Y lo mejor de todo es que vuelvo para quedarme —aclara.


    —No… —repito.


    —Sí…, bueno, al menos por una temporada —esto último lo dice más bajito. Como diría su madre y también la mía, lo ha dicho con la boca pequeña.


    —Ya sabes que soy culo inquieto y no puedo estar mucho tiempo en un mismo sitio. —Suelto una carcajada—. Y mucho menos si no tiene mar —continúa—. Pero necesito estar en casa un tiempo, rodeada de los míos. Necesito disfrutar de mis padres y de mi hermano. Y de ti. Ojalá pueda hacerlo de ti también —se lamenta.


    —Bueno, Vega ya sabes que mi vida desde hace tiempo está en Londres, allí tengo mi trabajo y también está Gordon —pongo énfasis en la última frase, quiero dejarle muy claro que ahora es Gordon quien ocupa mi vida y también mi corazón.


    —Lo sé. Pero ahora estás en casa y pienso recuperar todo el tiempo perdido contigo.


    —Yo también pienso hacerlo. Hemos pasado demasiado tiempo separadas —respondo con algo de nostalgia y tristeza al darme cuenta de que nos hemos perdido muchas cosas la una de la otra en los dos últimos años.


    Mantener una relación de amistad a distancia es difícil, muy difícil y la nuestra lo ha sido un poco más. Vega no ha tenido un papel fácil tras la ruptura de Junior conmigo, ella, a pesar de todo, ha mantenido su fidelidad hacia mí y, por supuesto, también hacia su hermano. Aunque en ocasiones parezca un poco alocada, es una persona leal a las personas y también a sus principios.


    —¿Hasta cuándo estarás en España?


    —No lo sé, todo depende de cómo vaya el trabajo con tu madre. De momento hoy, para empezar con buen pie, no ha acudido a la reunión —protesto con un tono desenfadado y también algo irónico—. Puede que mi trabajo dure días, o tal vez semanas, no lo sé —finalizo.


    —Bueno, tenía una buena razón para no asistir. Recoger a mi hermano y llevarlo a casa es una razón de peso para no acudir a trabajar.


    —Lo sé.


    —Además, ella es la estrella y ya sabes que las estrellas suelen ser caprichosas. —Estallo en carcajadas al escucharla. Es cierto que Elena es una estrella, pero es la más atípica que he conocido jamás. Elena es cercana, sencilla, nada excéntrica y muy humilde, con sus manías, eso también es cierto, pero todos las tenemos.


    —Ojalá tu trabajo dure semanas y así pueda disfrutar de ti más tiempo. Te he echado tanto de menos Vicky.


    —Yo también a ti —confieso.


    —Por cierto, mi regreso es un secreto. Solo lo sabéis Junior y tú. Es un secreto entre los tres, como en los viejos tiempos. Oh, Vicky, me encanta poder compartir otra vez secretos juntos —grita esto último emocionada.


    Me tenso cuando escucho esto y creo que mi corazón también lo hace, porque podría asegurar que se ha saltado un par de latidos. Demasiadas emociones tanto para él como para mí. Aunque reconozco que también he sentido algo de ilusión al saber que Junior y yo formamos parte de ese secreto de Vega, tal y como hacíamos antes.


    —Tengo que dejarte, Vega. Nos vemos pronto —intento cortar la conversación antes de que Vega note la emoción en mi voz.


    —Sí. Yo también tengo que dejarte. He quedado con Liam.


    —¡¿Liam?! —pregunto asombrada. No es muy común que Vega hable de un chico con esa naturalidad; lo que os decía, nos hemos perdido demasiadas cosas en estos dos años, o al menos yo tengo la sensación de que ha sido así.


    —Ya te contaré —se excusa—. Un beso Vicky. Te quiero, amiga. Lo sabes, ¿verdad?


    —Lo sé —respondo cuando al otro lado del teléfono suena ya la señal de que Vega ha colgado el teléfono y salta de nuevo la playlist que había quedado interrumpida por su llamada. Ajusto mis auriculares y los primeros acordes de Olvidé respirar, de David Bisbal junto a India Martínez suenan cuando veo venir de frente el coche de Aris, sin darme cuenta estoy llegando a casa.


    Quien conduce es Aris, Elena viaja en el asiento de al lado y en el trasero con los ojos cerrados y con la cabeza apoyada en el respaldo, Junior.


    Me detengo en seco para ver como el coche se acerca a mí, lo sigo con la mirada de manera instintiva mientras se aleja y yo me doy cuenta de que tal y como dice la canción me he olvidado de respirar esos segundos.


    Me olvidé respirar como un beso bajo el agua,
 me olvidé respirar al sentir dejarte atrás.


    Dejo salir todo ese aire que he retenido sin darme cuenta y, en ese momento, soy consciente de que a partir de ahora tendré que enfrentarme a todos esos miedos que durante mucho tiempo he sentido en mi interior y que ahora se han vuelto reales, tendré que lidiar con esos sentimientos confusos y, también, conmigo misma.
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    Junior


    —Estamos llegando —escucho decir a mi padre.


    El trayecto hasta casa lo hemos hecho en silencio. Ninguno de los tres ha pronunciado ni una sola palabra. Por mi parte, quería disfrutar de los primeros instantes de mi nueva vida. He permanecido casi todo el camino con los ojos cerrados, como si así pudiera retener con más facilidad todo lo que estoy empezando a vivir. Imagino que mis padres han querido respetar ese silencio que yo he instaurado nada más subirme al coche.


    Al escuchar la voz de mi padre, abro los ojos y giro la cabeza hacia la ventanilla, para mirar a través de ella y así poder ubicarme.


    Solo nos separan dos casas de distancia para llegar hasta la nuestra. Lo sé porque acabo de reconocer la casa de Héctor y Gloria, en ese momento, me doy cuenta de que por aquí no ha cambiado nada, cuando mi vida, sin embargo, ha cambiado tanto. Todo sigue igual, todo. Todo menos yo. Todo menos mi vida.


    En la puerta distingo una silueta que reconozco al instante: «¡¿Vicky?!», me pregunto y me sorprendo mentalmente al mismo tiempo. «Sí, es ella», me respondo también a mí mismo, dando varios pestañazos seguidos y refregándome los ojos con las manos para así asegurarme de que no es producto de mi imaginación lo que estoy viendo. Me cercioro de que es ella y, en ese momento, soy consciente de que incluso estando de espaldas podría reconocer esa silueta entre un millón de ellas. Cierro y abro los ojos de manera rápida una vez más, giro mi cabeza hacia la luna trasera del coche, y allí sigue estando ella, Vicky, vestida con una sudadera color turquesa, un pantalón ancho de color negro, sus inconfundibles botas de lona negra, su pelo recogido en una coleta desenfadada, y un enorme bolso colgado a modo de bandolera. Me pregunto si en ese bolso seguirá llevando guardada una bolsa con moras negras.


    Mi imaginación no me ha jugado una mala pasada. No. Ella está en la puerta de su casa. Ella está aquí. Aquí.


    Suelto todo el aire que he retenido en mis pulmones durante esos segundos, mientras pienso que no es posible que sea ella, porque ella está en Londres. Mi hermana me dijo que le había enviado fotos con su vestido de novia, pero no me dijo que lo había hecho desde aquí. No acabo de creerme que ella haya vuelto.


    Arqueo la comisura de mis labios hacia arriba, a modo de sonrisa. Quiero pensar que la vida se ha aliado conmigo y ha decidido ponerla de nuevo en mi camino. Ella es mi vida, ella es mi camino. Ella es mi todo desde el primer día en que la vi. Desde el primer día.


    Me abro paso entre las piernas de Gloria y Héctor que nos abren la puerta de su casa. Echo a correr hasta la habitación donde ella duerme.


    Lo hago tal y como lo hice la primera vez que supe que ellos habían regresado a casa y que lo habían hecho con una niña entre sus brazos. Desde entonces, verla, aunque solo sea dormir en su cuna, se ha convertido en mi momento favorito del día, por eso, cada tarde después de que mamá me dé la merienda, venimos a casa de Héctor y Gloria para que yo pueda ver un ratito a Vicky.


    Agarro con mis manos los barrotes de madera de la cuna donde ella duerme, e intento meter mi cabeza entre ellos. Mi intención no es otra que darle un beso para que ella se despierte.


    —No irás a despertarla, ¿verdad? —me dice mi padre que me ha seguido hasta la habitación, removiendo mi pelo con sus manos; sabe perfectamente cuales son mis intenciones. No sería la primera vez que lo hiciera y tampoco la última que voy a hacerlo. Pero es que yo quiero verla despierta, quiero ver esos enormes ojos azules abiertos, quiero ver cómo me mira. Ella es la niña más bonita que he visto en mi vida.


    —Es que siempre está dormida —protesto enfurruñado, mi padre me coge en brazos y me inclina hacia el interior de la cuna para que pueda besarla.


    —Ya —farfulla con una sonrisa de medio lado.


    —Es muy guapa, ¿verdad? —le digo mientras él me deja de nuevo en el suelo y yo me vuelvo a agarrar a los barrotes de la cuna.


    —Lo es —responde.


    —Es mi chica —le digo levantando mi cabeza para mirarlo fijamente.


    Mi padre se ríe a carcajadas y yo frunzo el ceño en señal de enfado. Un enfado que se me pasa en cuanto ella hace unos ruiditos con su boca. Me giro de nuevo, esta vez para mirarla a ella, y ahí están esos enormes ojos azules abiertos para mí. Solo para mí.
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    Vicky


    Entro en casa dando un portazo, me apoyo en la puerta y me dejo resbalar por ella hasta quedarme sentada en el suelo. Apoyo los codos en las rodillas, y entierro la cabeza entre las manos, cierro los ojos y suspiro varias veces seguidas.


    —¿Qué haces en el suelo? —Es mi padre quien pregunta, imagino que ha venido hasta aquí al escuchar el enorme portazo que acabo de dar hace tan solo un momento.


    Levanto la cara, y ahí está él, lleva puesto un mandil y unos guantes de jardinería, se me escapa una risita por la nariz al verlo, no puedo evitar hacerlo, me sigue haciendo mucha gracia ver a un hombre más grande que un castillo vestido de esta guisa. Por lo que parece, debía estar en el patio trasero atusando sus bonsáis, de fondo puedo escuchar los acordes de la ópera Carmen, mi padre se ha aficionado tanto a la ópera que incluso la escucha mientras arregla sus plantas. Lo miro fijamente pero no digo nada.


    —Victoria, ¿qué ocurre? Estás pálida, ni que hubieras visto un fantasma —dice quitándose los guantes que lleva puestos.


    —Casi —digo algo fatigada.


    Mi padre frunce el ceño, se agacha a mi lado y coge mis manos.


    —Zafer —susurra de manera cariñosa.


    —A ver, explícame eso. —Observo como arquea una ceja. Debe estar pensando que me he vuelto loca.


    —He visto a Junior —consigo decir llevándome una mano hasta el pecho, y al dejarla sobre él, puedo notar el golpeteo de los latidos de mi corazón.


    —¡¡No jodas!! —grita. Se me escapa de nuevo una risita por la nariz.


    —Pero él no me ha visto a mí. O eso creo —aclaro mientras él lanza un suspiro que parece de alivio.


    —Mejor —responde. Arrugo la frente.


    —Apenas han sido unos segundos, pero te juro que todo se ha removido en mí. Todo —le digo apretando sus manos con las mías; él aprieta las mías más fuerte aún, y con ese gesto suyo y con él a mi lado me siento un poquito más tranquila.


    Si algo tiene mi padre es que me transmite seguridad. Una seguridad que he heredado de él, pero que en algunos momentos me abandona y, precisamente, este es uno de ellos. Ahora mismo me siento tan vulnerable. Tan perdida. Tan asustada. Tan… todas esas cosas que nunca me he sentido, ni he sido…


    En realidad, todo está revuelto en mí desde que esta mañana mi madre me contó que Junior regresaba a casa hoy mismo. Estoy tan confundida que ahora mismo lo que necesito es, estar a solas y gestionar todo esto que está ocurriendo. Tengo una bola enorme en mi estómago. Tan grande como un globo terráqueo y, además, está girando muy deprisa. Lo está haciendo a toda velocidad y lo peor de todo es que yo estoy subida a ese globo y estoy girando con él.


    Tengo ganas de llorar, de gritar, de reírme, pero en realidad lo que me gustaría y deseo hacer justo en estos momentos es meterme en la cama, dormirme y al despertar hacerlo al menos tres años atrás. Ojalá fuera tan sencillo como eso. Ojalá fuera todo tan fácil como meterme en la cama, arroparme hasta la nariz y dormirme acurrucada.


    De repente siento que mi vida se descontrola de nuevo tal y como hizo aquella tarde lluviosa de otoño en la que Junior decidió sacarme de su vida. Y esta vez no es porque él haya salido de mi vida, sino que es justo por lo contrario: esta vez es porque él está a punto de regresar a ella. Creo que no estoy preparada para que Junior de una manera u otra aparezca en mi vida de nuevo. Creo, no, estoy segura de que no lo estoy.


    Mi padre me abraza en silencio. Y con ese abrazo vuelvo a sentirme un poquito mejor. Me siento más protegida, pero también más frágil, más débil, más niña. Me siento todo eso que esta mañana le he dicho a mi madre que no soy. Me deshago del abrazo de mi padre, me levanto del suelo y subo las escaleras que me llevan hasta mi habitación.


    —Necesito estar sola —aclaro a mitad de camino de las escaleras para llegar hasta mi cuarto.


    —Y yo estoy aquí. Siempre estaré, ya lo sabes.


    Asiento con la cabeza y termino de subir, entro en la habitación y cierro la puerta tras de mí. Me tumbo en la cama bocarriba, fijo la mirada en el techo, intento dejar mi mente en blanco para no pensar en nada.


    Sin embargo, los miles de recuerdos que tengo con Junior, esos que me he obligado a no recordar, me asaltan y soy consciente de que no hay ni un solo instante de mi vida, ni uno solo, a excepción de los dos últimos años, en los cuales él no esté presente. Junior ha formado parte de todos y cada uno de mis años desde que nací, siempre ha estado en los ratos buenos y también en los malos, es curioso que una persona sea capaz de regalarte los mejores momentos de tu vida y también los peores.


    Es increíble que la misma persona que te ha enseñado lo que es el amor, sea quien te muestre lo que es vivir sin ese amor y sufrir por él.


    Gordon se cuela entre esos pensamientos, tengo que hablar con él. Tengo que contarle lo que está ocurriendo. Tengo que hacerlo. Tal vez debería decirle que anule su viaje, porque soy yo la que va a volar hasta Londres de nuevo. Sí, eso es lo que quiero hacer, irme a Londres, refugiarme en los brazos de Gordon y sentirme segura, tal y como me siento desde que él llego a mi vida.


    A eso se le llama huir, me recrimino mentalmente. Y solo los cobardes huyen. Mi valentía vuelve a fallarme una vez más. Vuelve a abandonarme, otra vez.


    Busco su número en la agenda del teléfono, cuando lo localizo le doy a la tecla de llamada, lo hago con los dedos temblorosos y con unas ganas terribles de llorar. Un llanto que no consigo controlar cuando escucho su voz al otro lado de la línea sin estar segura de lo que realmente quiero decirle en estos momentos, porque, de repente, también acabo de llenarme de dudas sobre lo que siento hacia él, todas esas que él mismo un día hizo desaparecer cuando consiguió convencerme de que creer de nuevo en el amor era posible.
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    Gordon


    —Necesito que vengas, Gordon. Necesito que estés a mi lado en estos momentos. —Escucho decir a Vicky con la voz entrecortada y temblorosa al otro lado del teléfono.


    —Iré, cariño. Iré. Estaré allí el sábado, tal y como te prometí —respondo con voz suave intentando tranquilizarla.


    —Pero, ahora, necesito saber qué ha pasado para que estés tan alterada. —No estoy seguro de haberla escuchado, nunca tan inquieta y angustiada.


    Miento. Si la he visto así. Sí, una vez. Un día.


    Ese día. Era domingo, ella regresaba a Londres desde España tras pasar el fin de semana junto a Junior, algo que se había convertido en habitual durante los primeros meses después de que él saliera del coma. Aquel domingo recogí a una Vicky rota, tan rota que apenas pude reconocerla, no quedaba nada de la chica risueña y esperanzada que había despedido el viernes anterior en ese mismo aeropuerto. Aquel domingo su voz también sonaba entrecortada y temblorosa tal y como suena ahora. Aquel domingo también estaba inquieta y angustiada. Aquel día era la misma Vicky que ahora mismo intenta explicarme algo desde el otro lado del teléfono.


    —Junior ha vuelto a casa —consigue decir finalmente, tan bajito que apenas entiendo lo que acaba de decirme y ojalá no lo hubiera hecho.


    Hago un pequeño silencio para ser consciente y asimilar que lo que acabo de escuchar es cierto. Aprieto la mandíbula, cierro los ojos y llevo dos dedos hasta el puente de la nariz, lo aprieto fuerte y repito en mi cabeza esas cinco palabras que acabo de escuchar. Cinco palabras que en el fondo sabía que tarde o temprano escucharía.


    Sabía que él, algún día, regresaría a casa. Sabía que ese día llegaría y que entonces mis miedos a perderla regresarían. Y aquí están, otra vez, esos miedos invadiéndome. Aquí están persiguiéndome. Puedo sentirlos soplándome en la nuca. Un escalofrío me recorre de arriba abajo, mi cuerpo se estremece ante él y después se tensa.


    Sabía que lo haría, sabía que Junior abandonaría esa clínica para volver a casa, pero si he de ser sincero, esperaba que lo hiciera cuando Vicky no estuviera cerca y, ya también puestos a pedir, que lo hiciera cuando nuestra boda ya se hubiera celebrado.


    Una postura bastante egoísta por mi parte y también bastante inmadura al pensar que por tener un papel firmado que dice que somos marido y mujer y unos anillos puestos en nuestros dedos lo nuestro sería eterno.


    Los «para siempre» no existen, nunca han existido.


    Lanzo el palo de golf que tengo entre mis manos en señal de rabia e impotencia y gruño ante la estupefacción y el asombro de mis compañeros de partida, lo sigo con la mirada hasta que lo veo caer al suelo.


    Pido disculpas por mi comportamiento.


    —Me incorporo cuando termine la llamada —les advierto a mis compañeros de partida sin apartar el teléfono de mi boca y tampoco de mi oído.


    —¿Estabas jugando al golf? —me pregunta Vicky un poco más calmada. O eso creo, al menos su respiración ya no suena tan agitada a través del teléfono. O quizás sea que no soy capaz de escucharla porque ahora es la mía la que suena tan acelerada o más que la suya.


    —Sí, pero no importa. No te preocupes —respondo con apenas un hilo de voz. Paso los dedos por el pelo algo nervioso como si ese gesto fuera capaz de calmarme.


    —Lo siento, Gordon. Seguro que es una de tus partidas de negocios —se disculpa.


    —No. No, tranquila. Además, ya estábamos terminando —miento. La partida no ha hecho más que empezar y, además, es muy importante para mí. Bueno, para mí no, en realidad lo es para el grupo editorial. Las cosas no van demasiado bien en Sunder´s Edition y estamos buscando nuevos inversores. En la partida de hoy participa uno bastante interesado en invertir en el grupo y ha viajado, precisamente, desde España para esta reunión.


    Pero eso, ahora, no me importa.


    Para mí lo único importante en estos momentos es Vicky. Lo demás puede esperar, lo demás puede irse al cuerno.


    —¿Y has visto a Junior? —le pregunto intrigado, para retomar el motivo principal de la conversación y también de su llamada.


    —Sí y no —me responde. Me masajeo la frente con la palma de la mano para concentrarme.


    —A ver, Vicky, o lo has visto o no lo has visto. —Mi tono de voz suena casi a enfado. Me disculpo al ser consciente de ello. Está nerviosa y yo también. Eso hace que ella dude de lo que dice. La conozco lo suficiente como para saber todo lo que está pasando por su cabeza en estos momentos y que además no es capaz de gestionarlo.


    —Lo he visto de pasada. Todo ha sido muy rápido. Iba con sus padres en el coche, cuando venían de regreso a casa tras salir de la clínica. Pero sé que era él, podría reconocerlo entre miles de personas. —Vicky se queda callada.


    »Lo siento no debí decir esto último —se disculpa arrepentida. Se acaba de dar cuenta de que lo último que ha dicho sobraba en la conversación conmigo. Aunque no hace falta que ella me diga que podría reconocer a Junior con los ojos cerrados entre miles de personas, porque yo soy consciente de que podría hacerlo sin dudar y también sin equivocarse.


    —Joder, Vicky —respondo un tanto alterado y soltando un pequeño resoplido, mientras recojo mis palos y tiro del carro para dejar la partida definitivamente. Ese comentario me ha dolido. Sé que ella sigue sintiendo muchas cosas por Junior, aunque nunca lo haya reconocido y por mucho que me asegure de que hacia él solo siente odio. Algo que yo no creo y podría jurar sin equivocarme que ella tampoco se lo termina de creer, es más, con esas últimas palabras que ella ha pronunciado acabo de ser más consciente si cabe de todo eso.


    —¿Y eso es todo? —pregunto con cierta ironía, si hasta creo que he dibujado una sonrisa burlona en mi boca.


    El tema de Junior siempre me hace sacar la peor parte de mí. Entro en barrena cada vez que escucho su nombre. El pánico se apodera de mí siempre que por mi cabeza pasa el pensamiento de que un día pueda perder a Vicky.


    Céntrate, Gordon. Céntrate en la conversación. Me recrimino. Tú también te estás poniendo nervioso con todo esto y es normal.


    —¿Y él te ha visto a ti? —Es lo único que acierto a preguntar.


    —No lo sé. Gordon. No lo sé —consigue decir entre lágrimas y con la voz tan entrecortada que apenas entiendo lo que dice. Vuelve a estar alterada.


    —Pero eso no importa. Eso da igual. El problema es que él está aquí y yo también. Quiero volver a Londres —me suplica entre lágrimas e hipidos.


    Hago un silencio y ella me acompaña en él.


    —Eso no es posible cariño, tenemos un contrato firmado con Elena.


    —Pero estoy segura de que Elena entenderá los motivos de mi marcha. Quiero irme, Gordon.


    —Ya te he dicho que eso no puede ser. —La escucho resoplar a través del teléfono.


    —Entonces… ¿vendrás tú? —pregunta algo temerosa.


    —Sí, cariño. Iré. Ya te dije que lo haría. En cuanto tenga el billete te aviso.


    —¿Aún no tienes el billete? —grita enfadada.


    —He estado ocupado, pero te prometo que esta misma mañana lo sacaré.


    —Avísame cuando lo tengas. Por favor —me suplica—. Sabes que te quiero ¿verdad, Gordon?


    —Claro que lo sé, yo también te quiero a ti, preciosa —digo cuando lo único que escucho al otro lado es la señal de que ella ya ha colgado el teléfono.


    La llamada de Vicky a media mañana ha hecho que pase el resto del día preocupado. Después de terminar la conversación con ella, he buscado la partida de golf que dejé a medias y he pedido disculpas a mis compañeros una vez más, pero no me he incorporado a ella tal y como les dije, no tengo ánimos para hacerlo. Por ello, me he comprometido a que en los próximos días me pondré de nuevo en contacto con ellos para retomarla junto con los negocios que tenemos pendientes.


    De esa partida y de esa reunión depende el futuro de Sunder´s Edition, tal y como ya os he dicho antes, pero ahora lo más importante es Vicky.


    Ella es mi vida y sin ella todo lo demás me importa una mierda. Una mierda muy grande. Me río al decir esto pensando en Héctor, si me escuchara decir estas palabras estoy seguro de que su idea de lord inglés que tiene sobre mí se le vendría abajo en un plis plas.


    Me da igual que el mundo se venga abajo en estos momentos, porque tengo la impresión de que el mío ha empezado a resquebrajarse.


    Tras darme una ducha, salgo a la terraza del club para tomarme un café de manera relajada y tranquila, si es que estas dos cosas pueden ser posibles en estos momentos, y así buscar en internet el primer vuelo que salga desde Londres hacia España para el viernes.


    La verdad es que hasta que no he hablado con Vicky hace un momento he tenido mis dudas sobre si debía ir a verla o no este fin de semana, se me había pasado por la cabeza la estúpida idea de poner como excusa que no había billetes y quedarme en Londres. No es que no quiera estar con Vicky, no, tan solo pretendía dejarla un poco a su aire.


    Al fin y al cabo, la barbacoa por el cumpleaños de Aris es una celebración íntima y familiar, y yo todavía no soy miembro de la familia y, en estos momentos, empiezo a dudar de que algún día vaya a formar parte de ella. Chasqueo la lengua contra el paladar de manera desaprobatoria ante mis pensamientos, por lo que se ve, la negatividad ha decidido invadirme e instalarse en mi cabeza.


    Además, quería que Vicky disfrutara de los suyos sin tener que estar pendiente de mí. Sin embargo, ahora, ya no me cabe ninguna duda de que debo estar a su lado este fin de semana. Junior no me preocupa, sino ella, no quiero que se sienta abandonada por mi parte. No quiero que se sienta sola. No quiero que se sienta perdida. Ahora mismo lo está. Bueno, vale, sí, voy a admitir también que Junior sí me preocupa. Lo hace y, además, bastante. No, bastante, no, lo hace mucho.


    Me preocupa porque ahora que está recuperado no sé cuáles serán sus intenciones con respecto a Vicky, tal vez intente recuperarla o tal vez siga firme en la decisión que tomó hace dos años y dejarla vivir. Pero, para averiguarlo, sin duda alguna tengo que viajar hasta allí.


    El primer vuelo que encuentro para volar hasta España es el sábado a las seis de la mañana y, además, en primera clase. Tenía que haber sido más previsor, es fin de semana, la gente viaja y, si Londres es un destino apetecible, España lo es más aún, sobre todo para nosotros, los británicos, que estamos deseosos de sol y buen tiempo.


    No busco más, compro el billete y me voy a casa.


    Llamo a la oficina para avisar de que voy a ausentarme el resto de la mañana y, después, llamo a Vicky de nuevo para confirmarle que tengo el billete de avión comprado y decirle a la hora que tengo prevista la llegada a España el sábado.
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    Junior


    Entrar en casa después de tanto tiempo, me supone encontrarme con un torbellino de emociones. En mi cabeza, de repente, se desata una especie de guerra.


    Una guerra que se hace mucho más dura cuando entro en la que un día fue mi habitación y, en ella, no solo hay recuerdos, sino miles de sentimientos. Algunos de mis trofeos y varias fotos colgadas en las paredes, y en todas está ella. Vicky, con su eterna sonrisa, con sus enormes ojos azules, que ahora mismo tengo la sensación de que están clavados en mí, acusándome, reprochándome, pidiéndome explicaciones, haciéndome preguntas. Fotos desde que éramos unos niños hasta casi el último día en que estuvimos juntos. Imágenes que, como si de una película se tratara, me cuentan nuestra historia. Una historia que comenzó hace mucho tiempo sin que nosotros mismos fuéramos conscientes de que lo estábamos haciendo. Una historia llena de amistad, inocencia y amor, mucho amor, un amor tan puro como lo éramos nosotros. Una historia a la que yo puse un final. Una historia que necesito recuperar y por la voy a luchar con uñas y dientes. Voy a luchar por esa historia, por Vicky, por mí, por nosotros. Voy a hacerlo. Sí. Voy a hacerlo.


    Mi madre deja la bolsa con la ropa sobre la que un día fue mi cama y yo me siento en ella, mi madre lo hace a mí lado, aprovecho ese momento en el que la cama se hunde un poquito al sentarse para acercarme más y apoyar mi cabeza sobre su hombro, ella acaricia mi pelo. La escucho tragar saliva, ese sonido me alerta de que quiere decirme algo.


    —Junior, cariño, hay algo que deberías saber...


    —La he visto —la interrumpo para no hacerle pasar el mal trago de que tenga que explicarme que Vicky está aquí.


    —Lo he imaginado. Verás tu padre y yo queríamos haberte contado el regreso temporal de Vicky cuando ya estuvieras acomodado en casa, pero por lo que parece todo se ha precipitado un poco.


    —No te preocupes, tarde o temprano tendríamos que encontrarnos. También sé que va a casarse. —Mi madre da un respingo sobre la cama y yo lo hago al mismo tiempo.


    —Vega me lo contó anoche, hablé con ella por teléfono. Bueno, en realidad, creo que se le escapó, ya sabes lo impulsiva que es, ni siquiera fue consciente de que lo había hecho hasta que yo se lo advertí.


    —Eso también teníamos pensado contártelo —me aclara.


    —Ya no hace falta que lo hagáis, ya lo sé todo. ¿Algo más qué necesite o tenga que saber? —pregunto. Mi madre niega con la cabeza, se levanta y posa un beso en la mía.


    —Bueno, sí, hay algo más que deberías saber, Vicky pasará aquí una temporada.


    —¿Aquí? ¿Dónde? —pregunto inquieto.


    —Pues aquí, en su casa, bueno en casa de Héctor y Gloria. Ha venido para trabajar conmigo en todo lo referente a mi nuevo libro, ya sabes que su publicación es inminente.


    —Ya —respondo en apenas un susurro y revolviendo mi pelo con las manos, a punto he estado de darme tirones de él.


    —¿Algo más qué deba saber? —pregunto una vez más.


    —Nada más, cariño. —Mi madre se inclina sobre mí para darme un beso.


    —Si necesitas ayuda, estaré en la cocina. Solo tienes que llamarme —dice cerrando la puerta de la habitación tras ella y dejándome a solas con todos esos sentimientos y con todos esos recuerdos que de repente se han arremolinado en mi cabeza y también en mi corazón.


    —Gracias, mamá —digo cuando mi madre ya ha cerrado la puerta.


    Las gracias se las doy por todo, por lo que hecho hoy y lo que ha hecho siempre por mí. Pero sobre todo por dejarme ahora mismo a solas con todo lo que hay dentro de mí y con todo esto que siento.


    Le doy las gracias por saber que estar a solas en estos momentos es lo que necesito. Estar a solas y enfrentarme a todo, incluyéndome a mí mismo en ese todo.


    Me tumbo en la cama, clavo mi mirada en el techo, como si allí fuera a encontrar la solución a todos mis problemas. Paso los brazos bajo la nuca, cierro los ojos y respiro hondo, quizás así consiga relajarme. Necesito pensar o tal vez lo que necesito en estos momentos es no hacerlo.


    Nunca he estado seguro de que la decisión que tomé aquel día con respecto a Vicky fuera acertada, siempre me quedó la duda de saber qué habría pasado si no le hubiera pedido que se marchara y me dejara. Poco a poco me fui convenciendo de que lo correcto era dejarla ir. Dejarla vivir.


    Pero, hoy, al verla de nuevo… joder. Hoy he sido consciente de que todo este tiempo que llevo viviendo sin ella, solo lo estoy haciendo a medias.


    Hoy, han vuelto a mi cabeza todos y cada uno de esos recuerdos que me obligué a esconder en el rincón más lejano de ella. Hoy todos ellos han vuelto a salir a flote y lo han hecho como si fueran un maldito tsunami arrasándolo todo.


    No. No, mis recuerdos y mis sentimientos no han vuelto. Ellos nunca se fueron. Nunca lo hicieron. Nunca.


    Todos ellos siempre han estado ahí, solo que estaban dormidos, porque yo les obligué a hacerlo. Estaban escondidos en un rincón de mi cabeza porque yo los dejé un día allí y hoy no se me han escapado, yo los he dejado salir, yo les he abierto la jaula para que volaran y también para que me inundaran de nuevo y entre ellos también han salido las dudas, los miedos, la incertidumbre…, y también ese amor incondicional e infinito que siento por ella..., hoy, ha salido todo.


    Hoy, al verla de nuevo, he deseado, en ese preciso instante, decirle a mi padre que detuviera el coche, bajarme de él y correr hasta ella. Abrazarla por la espalda. Hundir mi cara en su pelo y empaparme de su olor. Girarla hacia mí. Besar sus labios con sabor a moras negras y hacerlo hasta quedarme sin respiración. Mirarla a los ojos y decirle lo mucho que la he echado de menos, lo mucho que la echo de menos. Pero, sobre todo, decirle que la quiero, que la sigo queriendo tanto o más que el primer día. Sobre todo, eso. Decirle que la querré siempre, aunque ella ya no lo haga, aunque ella haya dejado de hacerlo. Que la querré hasta el último día de mi vida. Hasta el último.


    Eso es lo que me hubiera gustado hacer y, sin embargo, no lo he hecho. Suelto un gruñido de rabia, y doy un par puñetazos de impotencia sobre el colchón. Dejo rodar las lágrimas por mis mejillas y me limpio la nariz con el dorso de las manos.


    Tengo que hablar con ella. Pedirle y suplicarle perdón. Tengo que hacerlo. Tengo que hacer que regrese a mi vida, la quiero en ella, la necesito.


    Debería hablar con alguien sobre todos estos pensamientos que me están invadiendo ahora mismo. Necesito hacerlo antes de ahogarme. Llamo a Lola, pero no responde. Miro la hora y me doy cuenta de que ahora mismo estará con alguna sesión de fisioterapia en la clínica.


    Busco el contacto de mi hermana, no responde. Y yo me quedo con ese nudo en mi garganta, ese que se ha formado en ella ante la impotencia de no poder contarle a alguien como me siento en estos momentos.

  


  
    26


    Vega


    Hacer surf es mi vida, siempre lo ha sido, siempre lo será. Pero coger olas al amanecer hoy en compañía de Liam es especial, es lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo. Podría decir que es lo mejor que me ha pasado en la vida.


    —Eres buena, muy buena —me dice Liam una de las veces que salimos hasta la orilla.


    —Tú tampoco lo haces nada mal —respondo—. No estaba muy segura de si sabrías mantenerte sobre una tabla. —Le guiño un ojo y sonrío de manera burlona.


    —Engreída —dice sacándome la lengua.


    —Tú también me caes bien —resoplo.


    —Ahora en serio, Vega. Eres muy buena —insiste Liam en sus halagos hacia mí.


    —Lo sé. Por algo estoy aquí dando clases de surf. Bueno, estaba. Es una pena que tenga que irme.


    —Sí que lo es. No por las clases, por la escuela y por los alumnos, si no por…


    —Eh, eh, eh… no te calles —le reprocho—. Vamos suelta por esa preciosa boca tuya ahora mismo lo último que ibas a decir. —Le doy un manotazo en el brazo como si estuviera enfadada.


    —Nada. Es una tontería —responde encogiendo sus hombros—. Además, vas a irte. Da igual —aclara.


    —Como quieras. —Me tumbo boca abajo sobre mi tabla y nado para coger otra tanda de olas. Y lo dejo con la palabra en la boca y ensimismado en sus pensamientos.


    —¡¡¡¡Vamos Liam!!!! —le grito agitando una mano. Me pongo de pie sobre la tabla, inclino mi cuerpo hacia delante y cabalgo sobre la pared de la ola que acabo de coger.


    —Me gustaría que te quedaras —me dice cuando ya he salido de la ola y me coloco de nuevo a su altura.


    Me pongo en cuclillas sobre la tabla para tumbarme sobre ella de nuevo al escuchar sus palabras. Liam me imita y nadamos juntos sobre ellas.


    —No puedo hacerlo, mi contrato ha terminado. Tengo que irme. Tengo que resolver cosas. Tal vez podría volver más adelante, pero tampoco estoy muy segura de que vaya hacerlo, no voy a engañarte. En mi mente hay algunos proyectos, pero no son precisamente a este lado del mundo. Necesito estar cerca de casa, de mi familia y esto está demasiado lejos de ellos. Los echo tanto de menos —esto último lo digo con cierta nostalgia en mi tono de voz y entornando un poco los ojos. De repente, un halo de tristeza parece haberse apoderado de mí.


    —Ya —protesta Liam—. Una lástima que yo no entre en esos proyectos. —Frunzo el ceño cuando le escucho decir esto.


    Me incorporo de nuevo en la tabla cuando veo que viene una de las mejores olas de la mañana e ignoro este último comentario de Liam. Prefiero centrarme en la ola.


    —Este es uno de mis momentos favoritos del día —me cuenta Liam cuando ya estamos sentados de nuevo en la orilla y con las tablas de surf detrás de nosotros.


    Tras surfear durante algo más de una hora, estamos agotados y hemos decidido dar por finalizada nuestra jornada de olas.


    Además, la playa comienza a llenarse de surfistas menos madrugadores y pronto empezará a ser complicado coger buenas olas.


    —Mirar al horizonte, ver los rayos de sol reflejados en el agua, y escuchar el sonido de las olas es un placer del que nadie debería estar privado —me dice tumbándose sobre la arena.


    Voy a echar tanto de menos todo esto que un escalofrío recorre mi cuerpo solo de pensarlo. Imito a Liam y yo también me dejo caer sobre la arena a su lado. Mi mirada se pierde en ese horizonte que tengo frente a mí. Quiero grabarlo en mi mente, para refugiarme en él cuando lo necesite.


    —¿Está todo bien Vega? —pregunta Liam pasando un brazo bajo mi nuca, y acercando mi cabeza hasta su hombro. Me acomodo en esa postura y pego mi cuerpo un poquito más al suyo.


    —No sé si podré vivir sin levantarme cada día y no ver el mar, ni olerlo, ni escucharlo, ni sentirlo. No sé si estoy preparada para volver a una ciudad donde ni siquiera hay río —confieso algo quejosa.


    —Seguro que pronto encontrarás una solución a todo y estarás de vuelta. El mar, las olas, los amaneceres y yo te estaremos esperando —giro mi cabeza y nuestras miradas se encuentran.


    —No voy a volver, Liam, ya te he dicho que es muy improbable que lo haga. —Hago una pausa para humedecer mis labios, aparto mis ojos de los suyos y vuelvo a perderme en el cielo infinito.


    »Esto está demasiado lejos de mi casa, de mi familia, de mi gente. Me siento sola y los echo de menos, ya te lo he dicho. Los necesito cerca, soy muy independiente, pero no puedo prescindir de ellos, este tiempo ha sido muy duro para mí y sé que mis padres y mi hermano también lo han pasado mal teniéndome tan lejos. Además, siento que estoy en deuda con ellos, continué con mi vida cuando más me necesitaban y ahora… —Hago una nueva pausa y me obligo a tragar saliva antes de seguir con mi confesión.


    »Ahora quiero estar junto a mis padres y junto a mi hermano. Ahora que Junior ha despertado y está en casa no quiero volver a separarme de él, no quiero perderme ni un solo minuto de su vida. Lo entiendes, ¿verdad? —Liam me escucha atentamente, enredando sus dedos entre mis rizos mojados para juguetear con ellos.


    —Lo entiendo, pero… —acerca sus labios hasta mi cabeza y me besa la coronilla, después, suelta mis rizos y, con el dorso de la mano, me acaricia el brazo de manera cariñosa y muy lenta.


    Arrugo la frente al sentir su mano sobre mi piel y sus labios sobre mi cabeza. Es un acto demasiado íntimo. Apenas nos conocemos y, además…, además, yo voy a irme muy pronto. Esto no puede ir a más, no me lo puedo permitir.


    Me separo de él, solo un poco, en señal de desaprobación por lo que ha hecho. No es que me haya molestado, al contrario, me ha gustado mucho. Demasiado. Pero no quiero que entre nosotros pueda surgir algo cuando yo, en menos que canta un gallo, estaré subida en un avión de regreso a casa para no volver nunca más aquí.


    No quiero, ni puedo permitirme echar de menos más cosas de las que ya estoy segura de que voy a añorar cuando me vaya.


    —Lo siento —me dice cuando se da cuenta de que me ha hecho sentir incómoda.


    —No pasa nada. Es solo que… —Liam posa su dedo índice sobre mis labios para que no continúe hablando. Él lo hace por mí.


    —Sí, lo sé. No hace falta que vuelvas a repetírmelo. Te vas para no volver. —Se levanta, se sacude la arena de su bañador con un par de palmadas en su trasero, y coge su tabla. Llama a Paco de un silbido y el perro aparece a su lado en cuestión de segundos. Me acerco a él y acaricio su cabeza, Paco en respuesta se levanta sobre sus patas traseras, apoya las delanteras en mis hombros y me da un enorme lametazo en la cara. Joder, que asco.


    —A él también le gustas. —Ignoro el comentario, prefiero hacerlo, y no digo nada.


    —Tengo que irme, Vega. Tengo cosas que hacer. Ha sido un placer conocerte. Lástima no haberlo hecho antes. Creo que podríamos haber sido buenos amigos. —Chasquea la lengua contra su paladar y se acerca hasta mí para besar una de mis mejillas y acariciar la otra.


    Me levanto para despedirme y, antes de que se gire para irse, cojo una de sus manos, acaricio sus dedos con los míos. Observo su torso moreno desnudo y con algo de vello, después hago un recorrido por su rostro, sus ojos azules, algo turbios por el momento, su nariz casi perfecta, su mentón cuadrado y cubierto por una fina y rubia barba, sus sensuales labios y su pelo húmedo pegado a la cara.


    Cierro los ojos para guardar esa imagen en mi cabeza, al igual que he hecho con el amanecer que esta mañana he disfrutado junto a él, algo me dice que en algún momento necesitaré volver a todas y cada una de esas imágenes.


    —Para mí también ha sido un placer —confieso—. ¿De verdad crees que podríamos haber sido buenos amigos? —Enarco mis cejas para enfatizar así mi pregunta.


    —Claro. ¿Tú no lo crees? —Liam imita mi gesto y yo chasqueo la lengua.


    —A mí me hubiera gustado ser algo más —respondo. Él me mira con cara de no saber dónde meterse y yo le guiño un ojo. Me acerco un poco más y hago un pequeño recorrido con la mirada desde sus ojos hasta sus labios, me detengo en ellos, me pongo de puntillas y le doy un beso rápido. Ese beso dura el tiempo justo que necesito para así también guardar ese sabor entre los recuerdos que me llevaré de aquí almacenados en mi mente.


    No iba a quedarme con las ganas de probar esos labios que, desde anoche, me tienen loca.


    Aquí paz y después gloria.


    Lo que pasa en Australia se queda en Australia. Pienso. Ay, no, joder, que eso es en Las Vegas. Lo que pasa en las Vegas se queda en Las Vegas, aunque mis padres se trajeran un regalito de allí. Y menudo regalito. A mí, nada más y nada menos.


    —Puedo llevarte al aeropuerto, mañana, si quieres —sugiere de manera algo tímida—. Imagino que tendrás bastante equipaje que llevar, además de las tablas de surf —termina de decir peinándose con las manos para recogerse el pelo en una coleta.


    —Sí, quiero. —Oh, mierda, eso ha sonado a...


    Liam también se da cuenta del significado de esas dos palabras y los dos estallamos en carcajadas. Me gusta como suenan nuestras risas juntas. Este sonido, junto con el de las olas también me lo guardaré. Sí.


    —Ha sonado fatal. ¿Verdad?


    —Tranquila, Vega, eso ha sonado muy bien —responde pasando un brazo sobre mis hombros y yo acurruco la cabeza en su pecho.


    Preparo café, unas tostadas, exprimo unas naranjas y unos pomelos para desayunar. He invitado a Liam que me espera sentado en el porche.


    —Joder. Me has dejado helado con la historia de tu hermano.


    Sí, le he contado todo lo ocurrido con Junior, bueno, y también con Vicky. Vamos que le he contado todo, con pelos y señales. Creo que no me he dejado nada en el tintero, yo soy así o lo cuento todo o no cuento nada, no me gusta dejar las cosas a medias.


    —¿Y qué piensas hacer? ¿sabotear la boda de tú amiga para que no se case con el inglés? Te conozco poco, pero algo me dice que eres capaz de hacer cualquier cosa para que tu hermano y Vicky vuelvan a estar juntos.


    Suelto una carcajada. Es verdad que solo nos conocemos desde hace unas horas, pero creo que ha sabido captar mi esencia desde el principio.


    —No tengo ni idea de lo que haré, pero si de algo estoy segura es de que esa boda no va a celebrarse. No-puede-celebrarse —sentencio de manera firme levantando un dedo índice y dando un golpe sobre la mesa para darle más énfasis a mis palabras. Liam se sobresalta al escucharme.


    —Mi hermano y ella están hechos el uno para el otro. No hay ni un solo recuerdo de ellos en mi cabeza donde no estén juntos. Siempre lo han estado. Es que no entiendo como Vicky ha podido enamorarse otra vez y olvidarse de mi hermano. —Esto último lo digo con un tono que suena a enfado y frustración.


    —No tiene por qué haberse olvidado de él. Es más, apostaría una de mis manos y no la perdería si aseguro que no lo ha hecho. Pero debes reconocer que ella está en todo su derecho a rehacer su vida y, por supuesto, sin pasar por alto el detalle de que fue tu hermano quien se lo pidió. Y, aunque esto último que voy a decirte no te guste demasiado, también creo que ella se merecía volver a ser feliz.


    —Y Junior también. Mi hermano también merece ser feliz —le reprocho—. Y si de algo estoy segura, es de que Vicky no ha sido feliz desde todo lo ocurrido.


    —Eso no puedes asegurarlo —interrumpe Liam.


    —Y tampoco tengo claro que vaya a serlo con el inglés, estoy más que convencida de que Gordon no ha sabido hacerla todo lo feliz que ella se merece. Ainssss, si es que no puedo con el inglés ese, de verdad, que no puedo —digo llena de rabia y dando pequeños puñetazos sobre la mesa y pataleando como una niña pequeña.


    —Tranquila, Vega, todo se solucionará. Ya lo verás. —Liam sujeta mis manos para que deje de dar golpes, arquea la comisura de los labios hacia arriba. Ay, como voy a echar de menos esa bonita sonrisa.


    —Yo soy de los que cree que, si dos personas están destinadas a estar juntas, lo estarán antes o después. El amor verdadero siempre encuentra el camino correcto. Solo que, a veces, hay que pasar por situaciones complicadas y difíciles para darnos cuenta. Y, por lo que me has contado, tu hermano y tu amiga están destinados a compartir su vida. A veces creemos que la vida nos está diciendo que no y en realidad nos está diciendo que esperemos. Nos empeñamos en hacer planes con nuestras vidas, cuando es ella la que en realidad los hace con y para nosotros.


    —Ojalá tengas razón —suspiro.


    —Puede que incluso Vicky ni siquiera esté enamorada de ese tipo.


    —¿Cómo? ¿Tú crees que eso puede ser? ¿Y entonces por qué va a casarse con él?


    —No sé, Vega, podría ser una posibilidad, a veces hacemos cosas un tanto extrañas —dice mientras se levanta de la silla y da un último sorbo al café.


    —Ahora sí tengo que irme. Gracias por el desayuno. Paso a recogerte mañana para llevarte al aeropuerto. —Creo que se va, porque se ha dado cuenta de que se ha metido en un jardín bastante complicado con lo último que me ha dicho.


    Se acerca hasta mí y besa de nuevo mi coronilla. Lo hace de manera tímida, como si estuviera esperando a que me retirara de nuevo, tal y como he hecho en la orilla hace un rato. Pero no lo hago.


    Esta vez cierro los ojos y disfruto del roce de sus labios en mi cabeza.
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    Vicky


    Me coloco los auriculares para escuchar música a través de mi iPod, salgo a correr como cada mañana, suena This One´s For You. Hoy, además, de la música me acompañan mis miedos, mis inseguridades, y un pellizco enorme en el estómago, es el mismo que se instaló ayer allí y no lo ha abandonado, y precisamente no es uno de esos que te anuncian que tienes hambre, no. Y, por último, también me acompaña un temblor en las piernas que no sé si me dejará avanzar ni un solo metro.


    Ese temblor se acrecienta conforme me voy acercando hasta la casa de Aris y Elena, además, siento como mi corazón va subiendo de pulsaciones y no precisamente por el esfuerzo que estoy haciendo al correr, pues todavía no he empezado. También me sudan las manos, las limpio en el pantalón corto de deporte que llevo puesto.


    Miro de reojo hacia la verja del jardín de Aris y Elena. Tal vez debería darme la vuelta y buscar otro recorrido que no sea el de otros días, debería evitar pasar por aquí. Especialmente si no quiero morir por algún sobresalto. Quien evita la ocasión, evita el peligro.


    La puerta de la casa se abre de repente, dudo entre seguir hacia delante o darme la vuelta, pero cuando acelero el paso para continuar de frente tal y como tenía pensado al salir de casa, las piernas parecen no responderme, el temblor se ha acrecentado y no soy capaz de moverlas. Miro de reojo de nuevo y suspiro aliviada al ver que es Aris quien abre la puerta.


    Y tras Aris…


    Él.


    ¡JUNIOR!, grito mentalmente, llevándome las manos hasta la boca para que ese grito con su nombre se quede ahogado en mi garganta.


    Hago un intento de empezar a correr antes de que me vean, pero mis pies se han quedado como pegados en el suelo y mis piernas siguen teniendo vida propia, no responden a las órdenes de mi cerebro, que ahora mismo son «corre todo lo rápido que puedas». Pero las muy cabronas, me refiero a las piernas, han decidido tener vida propia y, además, se han puesto en huelga. Ellas no se mueven. No hacen nada, y mientras ellas se han quedado paradas, los latidos de mi corazón saltan desbocados en mi pecho, si hasta puedo sentir como chocan los unos con los otros.


    —Vicky —escucho decir muy cerca de mí. Contengo la respiración, cierro los ojos y aprieto muy fuerte los parpados, como si así fuera de repente a tener el poder de convertirme en invisible.


    —Me alegro de verte. Deja que te abrace. Ayer no pude y me quedé con unas ganas tremendas de hacerlo —es Aris quien me habla, lo hace sin perder de vista a Junior, que ha comenzado a bajar los escalones no sin cierta dificultad, agarrado a la barandilla de las escaleras para sujetarse mientras yo permanezco inmóvil frente a la verja de su casa, frente a Aris y frente a Junior.


    —No quiere que le ayudemos —me dice, rodeándome el cuerpo con sus brazos. Lo imito, le devuelvo el abrazo, pero no digo nada, mi boca también ha decidido hacer huelga. Qué mierda, joder.


    Aris me aprieta contra su cuerpo, dejo que lo haga. Me pongo de puntillas y apoyo la barbilla sobre su hombro y, desde ahí, sigo viendo como Junior se acerca hasta nosotros cada vez un poco más, otro poco y otro poco más y, cuando por fin llega hasta donde Aris y yo estamos, nuestras miradas se encuentran, se enredan, y se hablan…, la mirada de Junior dice «me alegro de volver a verte» y la mía, la muy traicionera le responde «yo también me alegro».


    Aris me suelta y yo pido mentalmente que no lo haga, me aferro a su cintura casi de manera inconsciente, y él, simplemente, me acaricia la espalda.


    Trago saliva y a regañadientes decido finalmente, separarme de él.


    Junior no dice nada y yo tampoco lo hago.


    Tras ese momento incómodo y de indecisión es Junior quien se acerca hasta mí para darme dos besos en las mejillas, lo hace de manera lenta y algo retraído. Mi primer impulso es retirarme y no dejar que se acerque a mí. Inconscientemente doy un saltito hacia atrás en un intento de huida. En un intento de que no me roce. Pero no puedo evitarlo. De verdad que no puedo. Busco en mi interior ese odio que me empeño en sentir hacia él, pero tampoco aparece.


    Finalmente, permito que se acerque, me dejo llevar por el momento. Cierro los ojos y los aprieto mientras sus labios rozan mis mejillas al mismo tiempo que los míos rozan las suyas.


    Una especie de corriente eléctrica recorre todo mi cuerpo. Esa misma que sentí el primer día de colegio, ese día en el que yo estaba algo asustada y Junior me dio la mano para que cruzara la puerta con él. Desde aquel día, esa corriente eléctrica recorría mi cuerpo cada vez que él me rozaba.


    Me estremezco al sentir su olor. Sentir sus labios tan cerca y su cuerpo prácticamente pegado al mío.


    Me separo casi a cámara lenta, alargando ese breve momento y siendo consciente de que no quiero hacerlo. No quiero separarme de él y tampoco quiero que él se separe de mí. Por favor, Junior no te separes de mí. No lo hagas. Le suplico mentalmente como si él pudiera leer lo que está pasando por mi cabeza en estos momentos.


    Junior. Mi Junior. Mi amor. Mi vida. Qué cerca te tengo y qué lejos estás a la vez. Un leve roce de sus dedos en los míos hace que mi piel vuelva a erizarse, tal y como lo ha hecho hace un momento, tal y como siempre lo ha hecho.


    Solo él consigue ese efecto en mí. Solo él.


    —Vamos a rehabilitación —aclara Aris, rompiendo así ese silencio tan cómodo e incómodo a la vez. Sin decir nada, le agradezco que lo haya hecho.


    Podría asegurar y no equivocarme de que incluso él se ha dado cuenta de todo lo que he sentido. Tengo la piel con el vello de punta y no he dejado de estremecerme ni un solo momento mientras estaba tan cerca de Junior.


    —Parece que todo va muy bien —consigo decir en una especie de carraspeo con la voz entrecortada por la emoción y tras tragar saliva para así humedecer mi garganta. La tengo tan seca que me parece tener miles de alfileres clavados en ella.


    —Poco a poco —responde Junior alejándose de mí para subir al coche de su padre. Su voz también parece sonar emocionada.


    —Eso es una gran noticia —respondo, levantando mi mano para despedirme de ellos. De él.


    —Tenemos que irnos se nos hace tarde. Me alegro de verte, Vicky. Nos vemos en estos días. Ya sabrás que el sábado vamos a organizar una barbacoa en casa para celebrar mi cumpleaños y de paso su regreso a casa. —Aris señala con un gesto con de barbilla a Junior.


    Muevo mi cabeza varias veces en señal de afirmación.


    —Ya sabes lo que le gusta a Elena hacer celebraciones. —Aris hace un gesto de fastidio con su boca. Él no es muy dado a multitudes y celebraciones. Sin embargo, Elena es todo lo contrario, Elena lo celebra casi todo por no decir todo. Supongo que por eso se compenetran tan bien. Son puro equilibrio el uno para el otro.


    —Lo sé —acierto a decir tras humedecer mi garganta de nuevo mientras me despido de ellos una vez más para continuar mi carrera, o más bien debería decir para comenzarla.


    —Vicky —me llama Junior. Oh. Dios, escuchar de nuevo mi nombre saliendo de su boca hace que dé un respingo. Me giro hacia ellos. Aunque yo solo veo ya a Junior, porque hace rato que solo es él quien existe. Aris ha desaparecido, al menos lo ha hecho de mi vista. Él como el resto del mundo se han desvanecido ante mis ojos. Solo estamos Junior y yo, solo nosotros, como hace tiempo. Como antes. Como siempre.


    —¿Sí? —pregunto casi en un susurro y evitando su mirada. Me muerdo el labio inferior con tanta fuerza que puedo saborear el sabor metálico de mi propia sangre en la boca, me llevo un dedo hasta él para limpiarlo.


    —¿Te veo el sábado? —pregunta. Baja su cabeza y guarda sus manos en los bolsillos del pantalón de deporte que lleva puesto.


    Asiento con mi cabeza para indicarle que iré, que allí estaré.


    Vuelvo a girarme y, esta vez, sí consigo que mis piernas respondan y empiezo a correr. Empiezo a huir, de él, de mí, de nosotros.


    De repente, todo ese odio que he estado sintiendo durante todos estos meses, o mejor dicho que he querido creer que sentía, se ha esfumado. Acabo de darme cuenta de que por mucho que quiera odiarle, nunca podré hacerlo. Es más, estoy completamente segura de que nunca lo he hecho.


    Dicen que del amor al odio tan solo hay un paso y yo, a lo largo de todo este tiempo, me he preguntado en muchas ocasiones cual es la distancia que existe del odio al amor.


    Esa distancia la he descubierto hace tan solo unos minutos al encontrarme frente a frente con Junior, justo en ese momento, he tenido clara la respuesta.


    Medio paso. Solo, existe medio paso. Porque medio paso era la distancia que se interponía entre nosotros antes de acercar nuestros rostros para besarnos en las mejillas. Esa es la distancia que existe del odio al amor, medio paso. Solo medio paso, para descubrir que todo ese odio que creía sentir en realidad era amor disfrazado de ese otro sentimiento.


    Un roce. Solo un roce es lo que ha hecho falta para que mi cuerpo despierte, se estremezca y sienta como ya lo hizo una vez, como nunca más lo ha hecho y nunca más lo hará.


    Giro mi cabeza hacia atrás para ver como el coche de Aris se aleja.


    Corro con más fuerza y lo hago con los ojos inundados de lágrimas, y en mis oídos, mezclada con la música de mi iPod, suena mi nombre con su voz. Esa, ahora mismo, es la mejor música que puedo escuchar. Esa es la melodía más bonita del mundo. Siempre lo fue y siempre lo será. Mi nombre saliendo de su boca.


    Sin darme cuenta llego hasta ese banco que un día fue nuestro banco. Me dejo caer sobre él, agotada por el esfuerzo que he hecho al correr, he corrido demasiado deprisa, tanto como si así pudiera dejar atrás todos los sentimientos que me han invadido al volver a enfrentarme a él.


    Rabia, dolor, tristeza, impotencia, odio, miedo, pero también amor.


    Sobre todo, amor. Quizás sea hora de reconocer que le quiero, que le sigo queriendo, que nunca dejaré de hacerlo. Nunca podré dejar de hacerlo.


    El amor que siento hacia él nunca me ha abandonado. Nunca.


    A pesar de todo lo ocurrido. A pesar de querer a Gordon. A pesar de todo.


    Trago saliva y rodeo con mi dedo índice el cordón rojo que un día Junior me ató alrededor de la muñeca.


    Apoyo mi cabeza en el respaldo del banco, cierro los ojos y en mi cabeza recreo una de las escenas más significativas ocurridas a lo largo de nuestra historia.


    Fue justo en este banco y desde aquel día se convirtió en nuestro. Aquel día nos prometimos muchas cosas sentados en él y una de ellas fue que siempre que nos enfadáramos acudiríamos a este banco para reconciliarnos.


    Veo como Junior se lleva una mano hasta al interior de uno de los bolsillos de su pantalón para sacar de él dos cordones rojos. Me los enseña, alzo las cejas y retuerzo los dedos de las manos.


    —¿Conoces la leyenda del hilo rojo? —me pregunta.


    Muevo mi cabeza en señal de afirmación.


    —Pues entonces no hay mucho que explicar —me dice.


    —¿De verdad crees que tú y yo…? —le pregunto señalándonos a ambos con uno de mis dedos índices.


    —Lo creo. No es que lo crea, es que estoy seguro. —Noto como mis mejillas se sonrojan, al tiempo que le muestro una sonrisa tímida, llevo las palmas de las manos hasta ellas para taparlas y compruebo que, además de estar rojas, me arden.


    —¿Puedo atarte uno alrededor de tu muñeca? —me pregunta algo receloso.


    Muevo mi cabeza varias veces en señal de afirmación. Le tiendo mi brazo y remango la manga de la sudadera que llevo puesta para dejar al descubierto mi muñeca izquierda.


    —¿Por qué la izquierda? —pregunta Junior alzando una ceja.


    —Porque es la mano del corazón —le respondo emocionada. Se acerca a mí, un poco más, para dejar un beso en mi frente. El corazón se me acelera al sentirlo tan cerca, por un momento, he pensado que iba a besarme en los labios.


    —Te haré siete nudos. Y, por cada uno de ellos, debes pedir un deseo.


    Asiento mirándole a los ojos.


    —Después tú harás lo mismo conmigo —advierte.


    Asiento de nuevo.


    —¿Preparada para pedir tus deseos?


    —Sí —respondo cerrando los ojos y apretándolos fuertemente, hago lo mismo con mis labios para concentrarme plenamente en los siete deseos que tengo que pedir. No necesito meditarlos demasiado, los tengo muy claros. Demasiado claros diría yo.


    Junior hace los siete nudos lentamente para así dejarme pensar los siete deseos y cuando termina de hacerlos yo abro los ojos y acaricio el cordón con mis manos.


    —Espero que alguno de esos deseos esté relacionado conmigo. —Me acaricia las mejillas y yo dejo caer mi cara sobre una de sus manos, acuna mi rostro y susurra el estribillo de esa canción que una tarde de verano cuando tan solo éramos unos niños se convirtió en nuestra: «My girl…, my girl…, my girl…».


    —Claro —acierto decir alzando mis labios para dibujar una sonrisa.


    Vuelve a besarme la frente y me tiende su brazo para que sea yo la que ate el cordón alrededor de su muñeca, él también elige la izquierda. Cuando termino de hacer los siete nudos, se acerca y me besa en los labios, enmarcando mi cara con sus manos, y yo, yo cierro los ojos y saboreo sus labios. Sus sensuales y dulces labios. Es la primera vez que nos besamos desde que nos «casamos» cuando éramos dos niños, ahora nos es que seamos mucho más mayores, yo tengo catorce años y el diecisiete, pero con esta edad somos plenamente conscientes de lo que estamos haciendo.


    Junior se retira y se relame observo como lo hace, imito su gesto.


    —Tus labios están dulces saben a gominolas, saben a moras negras. —Sonríe al decir esto.


    —Siempre saben a moras negras. —Arrugo la frente al escuchar sus palabras. No sé si con eso quiere decir que le gusta que sea así.


    —Pero me gusta —aclara mis dudas al ver mi gesto, acariciando mi entrecejo para borrar la señal de enfado de él.


    Sin querer mi cabeza se traslada hasta aquel beso que nos dimos cuando solo éramos unos niños y simulamos nuestra boda en la playa. Aquel beso también supo a moras negras. Nuestros besos siempre tienen ese sabor.


    Junior vuelve a acercar sus labios a los míos. Y yo cierro de nuevo mis ojos.


    Que no retire sus labios, que no lo haga, quiero sentirlo un poco más pienso, mientras él abre su boca y con su lengua abre la mía lentamente para así profundizar ese beso. Se me escapa un pequeño jadeo al notar como su lengua se enredada con la mía.


    Nuestro primer beso. Nuestro primer beso de verdad. Nuestro primer beso de «mayores».


    Nuestro primer beso sabiendo que lo que sentimos no es un juego de niños. Porque ya no lo somos. Ahora somos dos adolescentes que saben lo que hacen. Lo nuestro nunca ha sido un juego. Lo nuestro siempre ha sido amor. Siempre.
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    Junior


    Subo al coche tras despedirnos de Vicky con la piel aún erizada tras haber besado sus mejillas y sin poder dejar de mirarla, mientras se aleja de nosotros corriendo. En mi nariz aún conservo su olor, ese que siempre me recordaba que ella era mi hogar, ese olor a perfume infantil y con él tantos sentimientos, risas, llantos, miedos, promesas, planes y un sinfín de sensaciones, pues en todas esas sensaciones, y en todos esos planes, siempre estábamos ella y yo, nosotros. Siempre.


    Me pregunto si sus labios seguirán sabiendo a moras negras y si su futuro marido habrá probado ese sabor, chasqueo la lengua contra el paladar en señal de desaprobación y tuerzo los labios al percatarme de mis pensamientos. Ojalá no lo haya hecho, porque ese sabor era nuestro. No. Ese sabor es nuestro. Solo nuestro.


    El roce descuidado y a la vez intencionado de mi mano en la suya ha hecho que una especie de corriente eléctrica recorriera todo mi cuerpo, una corriente que solo ella puede despertar en mí. Solo ella.


    Hoy mi corazón, al sentirla de nuevo tan cerca y al sentir su piel sobre la mía, se ha desbocado como un caballo salvaje, ha subido hasta mi garganta, y allí he podido escuchar todos y cada uno de sus latidos. Todos.


    —¿Qué ha pasado ahí fuera? —Me sobresalto cuando escucho la voz de mi padre, separo la cara del cristal de la ventanilla, donde la he apoyado para seguir a Vicky con la mirada. Por lo que parece él se ha dado cuenta de todo lo que he sentido al estar tan cerca de Vicky, aun así, me hago el indiferente. Carraspeo antes de responder.


    —No sé a qué te refieres.


    —Bueno, creo que entre vosotros… —Giro la cabeza para mirarle y alzo una ceja cuando me enfrento a él.


    —Entre nosotros, ¿qué…? —le interpelo más nervioso de lo que debería y quiero demostrar.


    —No sé… Me ha dado la impresión de que… entre vosotros sigue habiendo algo —me dice torciendo un poco su boca y rascándose la nuca mientras habla entre titubeos.


    —Tú lo has dicho, te ha dado la impresión —sentencio esperando que así se dé por vencido y deje esta absurda conversación, pero para mi sorpresa no lo hace.


    —Bueno…, no es eso exactamente… —Rasca de nuevo su nuca y continúa con sus argumentos—. Yo diría que he sido testigo de que como siguen saltando chispas entre vosotros.


    Me revuelvo en el asiento del coche al mismo tiempo que suelto un resoplido o más bien un bufido.


    —Pufffff… —protesto.


    Pero la curiosidad me puede, quiero saber qué es lo que ha notado mi padre entre nosotros para que él tenga la impresión de que entre nosotros siguen saltando chispas, tal y como ha dicho él.


    —¿Tú crees? —pregunto.


    —Yo de esto no entiendo mucho, ya sabes que soy bastante torpe para estas cosas, tu madre es mucho más avispada para estos temas —se excusa ante mí.


    Mi padre acaba de darse cuenta de que se ha metido en terreno bastante pantanoso y ha empezado a tirar balones fuera y lo está haciendo contra mi madre. Me río interiormente.


    —Voy a recuperarla, papá. Tengo que hacerlo. Necesito hacerlo.


    —A ver Junior… Ella va a casarse dentro de unos meses. No creo que… —Le interrumpo.


    —Tú lo has dicho, va a casarse, todavía no lo ha hecho. Además, te recuerdo que yo se lo pedí primero —sentencio.


    —En eso tienes toda la razón.


    —¿Me ayudarás a recuperarla?


    —¿Eh?... Ah, no, a mí no me metas en líos. Esto es algo que debéis resolver entre vosotros. Yo estaré de tu lado y también a él para lo que necesites, pero no voy a interceder en nada. Ya me conoces, Junior, no me gustan los problemas y mucho menos meterme en la vida de nadie, nunca lo he hecho y no voy a hacerlo ahora, así no me pidas que haga cosas con las que pueda sentirme incómodo.


    »Solo te daré un consejo: habla con ella, explícale bien lo que te llevó a tomar esa decisión, que, de paso, te diré que fue la más estúpida que has tomado en tu vida, pero ahora ese no es el tema que nos preocupa, eso ya está hecho y no hay vuelta atrás. Pero si de verdad la quieres, si de verdad estás dispuesto a recuperarla lucha por ella con uñas y dientes. Hazlo yo te apoyaré, pero no me pidas que interceda entre vosotros, eso sí que no.


    —Vamos, papá —resoplo.


    —Solo te daré un consejo más. No fuerces nada, Junior. No hagas nada de lo que puedas arrepentirte. Deja que las cosas sigan su curso. Si ella es la mujer con la que has de compartir tu vida, puedes estar seguro de que lo harás.


    —Voy a luchar por ella. Voy a pelear duro. Este será mi combate más importante.


    Mi padre deja una mano sobre uno de mis muslos y lo aprieta fuerte en señal de apoyo, con ese gesto sé que me está diciendo que en este combate también me acompañará, que también estará a mi lado, que una vez más estará al otro lado de las cuerdas.


    —Gracias, papá.


    —No tienes por qué dármelas, Junior, soy tu padre y siempre estaré aquí para lo que necesites. Tú madre y yo siempre estaremos a tu lado. —Aprieta de nuevo mi muslo, esta vez lo hace con un poco más de fuerza, una fuerza que me llena de valor para afrontar el combate más importante de mi vida, recuperar a Vicky y recuperar su amor.


    —Por cierto, no sé por qué tengo la impresión de que a tu madre le encantará saber que vas a pelear por Vicky, es más, me pregunto si tal vez no escribirá un nuevo libro con vuestra historia. —Suelto un resoplido al escuchar esto, tras él, ambos nos reímos a carcajadas.


    Lo que me faltaba, que mi madre se planteara todo esto como si de una novela suya se tratara. Solo faltaría que además Olivia, su conciencia, hiciera una de sus apariciones estelares. Me llevo las manos a la cabeza al pensarlo.


    Mejor que no lo haga, si la conciencia de mi madre hace acto de presencia, puede liarla muy gorda. Sonrío al pensar en ese Pepito Grillo que de vez en cuando acompaña a mi madre y la locura que eso supone.
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    Liam


    Descargo todo el equipaje de Vega en la puerta del aeropuerto y le pido que me espere allí mientras busco aparcamiento.


    —Es una pasada de furgoneta —ha gritado, cuando me ha visto aparecer con ella frente a la puerta de su casa, lo hacía al tiempo que tocaba las palmas y daba saltitos de emoción. La furgoneta es una Volkswagen vintage, la compre de segunda, tercera o cuarta mano, ni siquiera sé por cuantas manos pasó antes caer en las mías hace un tiempo, es de color azul y blanco y en uno de los laterales lleva pintadas unas tablas de surf. El otro lateral está en blanco.


    —¿Y por qué no tienes dibujos en el otro lado? ¿Se te acabó la pasta y ya no pudiste pagar al dibujante? —me río a carcajadas al escuchar sus preguntas.


    —No sé, podría ser una posibilidad. A mí seguro que me habría pasado. Siempre voy corta de dinero —aclara encogiéndose de hombros, suelto otra carcajada ante su espontaneidad y ella frunce el ceño en señal de enfado, paso mi dedo pulgar por esas arruguitas que se han formado en su entrecejo y respondo a su pregunta.


    —Sí, podría ser una posibilidad. Pero ese no es el motivo. En ese lateral, algún día escribiré el nombre de la escuela de surf con la que sueño tener. —Agacho mi cabeza y la rasco.


    —Buff… pues para entonces seguro que tienes que cambiar de furgoneta.


    —Oye… —La reprendo dándole un manotazo en la rodilla.


    —Es que a mí seguro que me pasaría eso. Yo también sueño con tener mi escuela de surf, pero siempre voy pelada de dinero. Como puedes comprobar, tengo un problema y bastante gordo, si tengo escuela, no puedo tener furgoneta. Y si tengo furgoneta, no puedo tener escuela. Como ves mi vida se va a pique. —Vega se lleva la mano a la frente, cierra los ojos y hace un gesto como si fuera a desmayarse. Esta vez nos reímos los dos a la vez.


    —No me habías contado que soñabas con tener una escuela de surf —le digo con cierto tono de reproche.


    —No es algo relevante. Es solo eso, un sueño. Por cierto, tú tampoco me habías contado el tuyo —me recrimina.


    —Los sueños, a veces, se cumplen. ¿Sabes? Además, mi escuela ya no es un sueño. La mía cada vez la veo un poco más cerca —le digo muy seguro de mis palabras.


    —¡Qué envidia! —susurra.


    —Oye, seguro que necesitaré profesores.


    —¡Oh! No creo que puedas pagarme. —Vega hace un mohín con su boca—. Soy demasiado buena. Además, te recuerdo que yo también tendré la mía algún día. —Repite el mohín y también me guiña un ojo.


    —Entonces seremos competencia. —Subo y bajo mis cejas.


    —Para mí escuela no habrá competencia que valga. Free Spirit será la mejor escuela de surf del mundo. La mejor escuela de todos los tiempos —dice subiendo la voz y haciendo aspavientos con sus manos.


    —Me gusta el nombre.


    —Y a mí, por eso lo he elegido. —Me río ante su respuesta. Me encanta la espontaneidad de esta mujer, qué pena que tenga que irse. Lo es porque en mi interior algo me dice que podríamos habernos llevado bien. La voy a echar de menos. Solo hemos compartido un par de días juntos, pero me he acostumbrado a sus risas, a sus salidas de tono, a sus cambios de humor, a su compañía, su espontaneidad, en definitiva, me he acostumbrado a ella.


    Vega cruza el aeropuerto llevando las tablas de surf bajo sus brazos y una mochila colgada sobre su espalda, mientras yo voy tras ella tirando de sus dos enormes maletas. Después de facturar todo el equipaje y tras asegurarnos de que la hora de salida de su avión no ha sufrido ningún cambio, vamos a una de las cafeterías para tomarnos un café, aún tenemos tiempo.


    Vega apoya las manos sobre la mesa y se retuerce los dedos de manera nerviosa.


    —No me gustan las despedidas, nunca me han gustado y, concretamente, esta sé que me va a dolor un poquito. Lo sé —me confiesa bajando su mirada y haciendo un pequeño puchero con su boca en señal de tristeza.


    —Creo que deberíamos irnos —le digo pasado un rato, apuro el último sorbo de café y me levanto al tiempo que dejo la taza ya vacía sobre la mesa.


    —Tienes prisa por perderme de vista, ¿eh? —Ahora soy yo quien baja la mirada al escucharla decir esas palabras, no quiero que ella piense eso. No obstante, cuanto antes nos despidamos mejor. No quiero alargar este momento mucho más. A mí tampoco me gustan las despedidas. Y tal y como Vega ha dicho hace un rato, yo también sé que esta me va a doler. Siento como se me encoge un poquito el corazón al darme cuenta de que dentro de muy poco quizás la veré por última vez.


    Meto una mano en el bolsillo del pantalón corto que llevo puesto. Busco dos cordones de color rojo que yo mismo he hecho antes de ir a recogerla para traerla hasta el aeropuerto.


    —Déjame que ponga algo alrededor de tu muñeca. Cierra los ojos y piensa siete deseos —le pido. Vega hace lo que le digo, sin preguntar. Cierra los ojos y los aprieta mientras se concentra en pedir los deseos uno por uno.


    —¿Los tienes todos? —le pregunto.


    —Ajá.


    —Bien, pues ya puedes abrirlos.


    Fija la mirada en la muñeca y abre los ojos a modo de sorpresa al ver el cordón alrededor de la muñeca. No sé cómo interpretar ese gesto.


    —Ahora tú tienes que atar este otro alrededor de la mía —le digo mostrando una sonrisa en mis labios y tendiéndole el otro hilo rojo.


    —¿Sabes lo que significa? —le pregunto contrariado al ver la expresión de su cara.


    —Sí. Pero yo no… —Mueve la cabeza en señal de negación—. Verás… yo no creo en este hilo, ni en esta leyenda —dice muy bajito y torciendo el gesto mientras me explica que no cree que haya sido buena idea.


    —Verás, Liam… —suspira—. Mi hermano y Vicky también, una vez, ataron estos hilos alrededor de sus muñecas y ya ves cómo ha acabado todo —se lamenta.


    —Lo de tu hermano y Vicky no ha terminado aún. Es más, ya te he dicho que estoy convencido de que ellos volverán a estar juntos. Si de verdad conoces tan bien esta leyenda como dices, tú también deberías estar segura de que su historia no ha terminado. La vida está llena de segundas oportunidades y ellos la tendrán. Ya lo verás. Que tu hermano haya despertado del coma es una señal y que Vicky haya regresado a casa, aunque solo sea por un tiempo, es otra, no tengo ninguna duda al respecto. Cree en las señales Vega, cree en ellas.


    Hace chasquear la lengua contra su paladar mientras enfrenta su mirada a la mía, y da un tirón del hilo que aún sostengo entre mis manos. Me pide que cierre los ojos y que pida los siete deseos mientras ella hace los nudos. Obedezco dibujando una sonrisa con la boca.


    —¡Ya puedes abrirlos! —exclama dando palmas, por lo que veo esta idea al final le ha entusiasmado.


    Los abro y fijo mi mirada en la suya, llevo mis manos hasta su cara, acaricio sus mejillas con mis pulgares, bajo la mirada hasta sus labios y me acerco hasta ellos, abro la boca y saco mi lengua para acariciarlos y después abrir su boca con ella. Vega se queda parada, no hace nada, hasta que reacciona y responde a mi beso con tanto deseo como yo, rodeándome el cuello con las manos y así profundizar un poco más nuestro beso. Nuestras lenguas se enredan en un pequeño baile. Se enredan con ansia. Ellas, al igual que nosotros, saben que es nuestro primer beso y, tal vez, también el último. Vega salta sobre mí al separar nuestras bocas enrosca las piernas alrededor de mis caderas y pega su frente a la mía, beso su nariz, la miro fijamente y cuando lo hago le prometo en silencio que volveremos a vernos, que volveremos a besarnos.


    —¿Por qué has hecho eso? —protesta, da un salto para bajarse de mis caderas y separarse de mí bruscamente, lo hace dándome un pequeño empujón, su actitud me coge por sorpresa, me culpa a mí del beso. Vale, yo lo empecé, pero ella no ha hecho nada por detenerme. La agarro de una mano y tiro de ella para atraerla de nuevo hacia mí. Volvemos a estar pegados el uno al otro.


    —Necesitaba cumplir mi primer deseo. Necesitaba probar tus labios. Necesitaba saber a qué sabes y guardarme ese sabor hasta que volvamos a vernos —le digo enmarcando de nuevo su cara y con la boca casi pegada a la suya.


    —No vamos a volver a vernos —replica bajito y con los ojos acuosos.


    —Yo no estaría tan seguro de eso —susurro. Vuelvo a besarla. Esta vez tan solo es un pequeño roce de mis labios con los suyos, sin embargo, ese simple roce alberga un sinfín de sentimientos y esas promesas que, hace tan solo un momento, me he hecho a mí mismo.


    Escucho un pequeño jadeo antes de separarme de ella.


    —Ahora ya sí me voy —protesta removiéndose entre mis brazos.


    —Cuídate, Vega. Prométeme que lo harás.


    —Lo haré —dice mientras comienza a alejarse de mí.


    —¡LIAM! ¿ME LLAMARÁS? —grita cuando está a punto de cruzar la puerta para embarcar.


    —NO TENGO TÚ NÚMERO DE TELÉFONO —Le grito antes de que traspase la puerta, pero hay tanto ruido que creo que no me escucha. Levanta ambas manos sobre su cabeza y las mueve en señal de despedida, mientras yo corro hacia la puerta, de manera desesperada, llamándola a voces por su nombre y abriéndome paso entre toda esa gente que se mueve por el aeropuerto, cuando consigo llegar a mi destino, la puerta se cierra frente a mí y Vega ha desaparecido tras ella.


    —¡¡¡¡¡MIERDA!!!!! —grito lanzando una patada al aire en señal de enfado. No puede ser posible, maldigo, no puede ser que ninguno de los dos haya caído en la cuenta de que para poder hablar por teléfono deberíamos haber intercambiado nuestros números.
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    Vicky


    Salto sobre Gordon nada más verlo aparecer por la puerta de llegadas del aeropuerto. Enrosco mis piernas alrededor de su cintura y escondo mi cara en su cuello, para llenarme de su olor, necesito hacerlo. Después fijo la mirada en su cara, y frunzo al ceño al darme cuenta de que parece algo cansado y, además, luce ojeras. Es como si estuviera disgustado por algo.


    Sé que las cosas en el Sunder´s Edition no van bien, y eso hace que, en los últimos tiempos, algunas noches apenas pegue ojo, yo he sido testigo de algunas de sus noches de insomnio, tal vez sea por eso. Sí, es eso. Bueno, eso y que yo, además, le ha añadido una preocupación más: la llegada de Junior a casa, sé que no es una noticia muy tranquilizadora para él, ya que me ha hecho saber en más de una ocasión que le inquieta que Junior regrese a mi vida de una manera u otra y que él quiera recuperar lo que un día tuvimos. Esto último siempre se lo he negado, al mismo tiempo que me lo negaba a mí misma, todo hay que decirlo.


    Gordon besa mi cabeza y después enmarca mi rostro con sus manos para besarme en los labios varias veces seguidas, con besos cortos y suaves.


    —Te he echado de menos —susurra en uno de sus besos.


    —Yo también a ti. Te quiero. Te quiero. Te quiero. Te quiero… —Gordon sonríe al escucharme repetir de manera insistente que le quiero. Lo hago para que lo que lo sepa y a la vez me convenzo a mí misma de que así es.


    Creo que nunca le he dicho tantas veces estas dos palabras tan seguidas y tampoco en todo el tiempo que llevamos juntos. Me he vuelto bastante reservada en eso de exteriorizar mis sentimientos. He desarrollado en mí una especie de mecanismo de defensa y he llegado a convencerme de que si no demuestro lo que siento por alguien es más difícil hacerme daño.


    Gordon me acaricia la espalda suavemente a través de la camiseta que llevo puesta, y me dice que él también me quiere. Que siempre lo hará. Y eso hace que me sienta más tranquila y que me relaje un poco. Desde que Gordon llegó a mí vida, es siempre esa paz que tanto necesito. Y ahora me hace falta más que nunca. Estoy nerviosa por lo que pueda pasar esta noche en la barbacoa que se celebrará en casa de Aris y Elena. Estoy nerviosa por tener que compartir espacio con Junior, y también lo estoy porque él y Gordon se encontrarán. Si a todo lo anterior le añadimos que Junior conocerá la noticia de que voy a casarme con Gordon, os podréis imaginar que, desde que me he levantado esta mañana, estoy hecha un manojo de nervios y que también estoy a punto de convertirme en una bomba de relojería que puede estallar de un momento a otro.


    La seguridad en sí mismo que Gordon transmite es importante para mí, desde que estamos juntos él se ha convertido en esa persona que es capaz de estabilizarme. Él es ese pilar en el que me sujeto cada vez que mi vida se tambalea y, últimamente, lo hace muy a menudo, sobre todo en los últimos días.


    Tras decirnos que nos queremos y con mi rostro todavía entre sus manos, me mira a los ojos y besa de nuevo mis labios, esta vez lo hace despacio, como si quisiera saborearlos, como si fuera la primera vez que lo hace, como si fuera la última vez que fuera a hacerlo. Respondo a su beso clavando mi mirada en sus ojos, tan azules e intensos, esos ojos con los que es capaz de decirme tantas cosas sin ni siquiera mover los labios. Paso los dedos pulgares sobre sus ojeras, como si así pudiera borrar las huellas del cansancio y las preocupaciones que hay bajo ellas, pero, aun así, con ojeras y todo, sigue estando guapo. Gordon es uno de los hombres más atractivos que he conocido, no lo es solo físicamente, es amable, gentil, caballeroso, dulce, comprensivo y además me quiere, no puedo pedir nada más y tampoco debo hacerlo.


    —¿Estás bien, Gordon? —pregunto, separándome de él y así poder ver su cara al completo. Él frunce el ceño primero y después me muestra una de sus bonitas y dulces sonrisas.


    —Claro. ¿Por qué no iba a estarlo? —me encojo de hombros por respuesta. En realidad, yo tampoco sé porque le he preguntado esto.


    —¿Y tú estás bien? —me pregunta rodeando mis hombros con un brazo e invitándome a apoyar mi cabeza sobre su hombro.


    —Ahora sí —respondo con un tono de voz que suena a alivio y aceptando su invitación. Entrelazo mis dedos en los suyos y él acaricia el dorso de mi mano con su pulgar. Es un gesto muy simple, pero lleno de intimidad. Me gusta sentir el roce de su piel en la mía. Llevo su mano hasta mis labios y la beso. Él, en respuesta a ese beso, besa mi coronilla, cierro los ojos al sentir sus labios en mi cabeza y yo me siento un poquito mejor. Un poquito más tranquila. Un poquito más serena. Pero solo eso, un poquito más de todo.


    Que Gordon esté aquí, a mí lado, hace que todo me parezca menos difícil, pero no por eso más fácil. Sin él, mi vida no sería lo que es ahora. Estoy segura de que sin él seguiría hundida en ese pozo sin fondo en el que caí tras lo ocurrido a Junior. Tras lo ocurrido con Junior.


    Gordon fue esa mano a la que necesitaba agarrarme para subir al borde de ese pozo y no ahogarme. Gordon fue mi salvavidas. Él se convirtió en mis ganas de vivir de nuevo. En mis ganas de seguir adelante. En mis ganas de volver a ser feliz. Gordon se convirtió en mí ahora. Porque estaba y estoy convencida de que yo merecía ser feliz de nuevo y con Gordon lo conseguí. Lo estoy consiguiendo. Gordon ahora es mi mundo. Eso es, ahora él es mi mundo. Nada, ni nadie más lo es. Nada ni nadie.


    —¿Le has vuelto a ver? —me pregunta casi en un carraspeo nervioso, una vez que hemos subido al coche para ir a casa. Fijo mi mirada en su entrecejo y, ahí, en esas arruguitas que se forman en él es donde encuentro ese punto de preocupación que él intenta disimular por todos los medios y, sin embargo, no puede.


    Niego con la cabeza. Gordon relaja el gesto y el mío se tensa.


    No nos hemos encontrado porque yo he estado evitando cualquier ocasión y, para ello, he pasado todo lo que va de semana casi jugando al escondite con Junior.


    Debería contarle que me he dedicado a espiar por la ventana para saber cuándo salía él de casa y unos minutos después hacerlo yo para no tener que coincidir con él y, así de paso, evitar encontrarme también con mis sentimientos y con todo eso que me persigue desde que he regresado a casa.


    Debería contarle que ha habido días en los que ni siquiera he salido a correr. Y también, que he ido a trabajar siempre acompañada por mi madre y que si tenía que ir sola evitaba hacer el camino habitual, dando un enorme rodeo para evitar pasar por delante de la puerta de su casa, y también debería contarle que más de un día he estado tentada de pedirle prestada la moto a mi padre, para así poder esconderme bajo el casco.


    Debería contarle que ha habido días en los que ni siquiera he salido de casa, que me he quedado encerrada en la habitación trabajando en pijama y con una taza de café en la mano, por miedo a encontrármelo. Debería contarle que con Elena apenas he cruzado unas pocas palabras y todas han sido en referencia al trabajo, por miedo a que nos desviemos del tema y ella termine hablando de Junior y que yo termine hablando de más.


    Debería contarle que desde que he llegado estoy jugando a esconderme y, jugar al escondite, no es precisamente la solución.


    Con mis padres la conducta no es muy diferente, intento evitarlos para no tener que hablar con ellos, los días que he ido a la editorial acompañada de mi madre, me he puesto los cascos y la música a todo volumen. Algo en mi interior me dice que, si compartiera con ellos más tiempo del estrictamente necesario, terminaría confesando todos y cada uno de los sentimientos y dudas que desde hace unos días me invaden.


    —Pero esta tarde lo verás en la barbacoa —aclara Gordon.


    —Sí. Pero tú estarás a mi lado —respondo de manera aliviada, porque eso es lo que siento con él aquí, alivio. Suelto una mano del volante y busco la suya para entrelazar nuestros dedos.


    Gordon aprieta fuerte mi mano y después la lleva hasta sus labios para dejar un beso en ella.


    —Te quiero, Vicky. Lo sabes, ¿verdad? —dice con sus labios todavía pegados en mi mano.


    Asiento varias veces y le digo que yo también le quiero.


    Sonrío al ver como mi padre recibe a Gordon con un gran abrazo, con palmadas fuertes y sonoras incluidas en la espalda.


    —Me alegro de verte. Ya era hora de que honrarás nuestra casa con tu presencia una vez más. —Esto último lo dice riéndose a carcajadas y con una reverencia frente a Gordon, el cual alza las cejas en señal de sorpresa al ver a mi padre haciendo el tonto de esta manera. Se me escapa la risa por la nariz.


    Mi padre piensa, bueno, más bien asegura y además lo hace con total firmeza y convicción, que todos los ingleses son un poco estirados y que todos tienen cierto complejo de lord y, por supuesto, esos pensamientos y creencias tan firmes, incluyen a Gordon. Pero sé que en el fondo le cae bien y que le quiere más de lo que le gustaría reconocer.


    —Héctor, deja de hacer el imbécil —le regaña mi madre dándole un manotazo en un hombro, después se acerca hasta Gordon para darle un par de besos en las mejillas.


    —Bienvenido a casa, cielo —le dice acariciándole un brazo con esa dulzura que siempre ha caracterizado a mí madre—. Estaba terminando de preparar el desayuno —continua.


    —Joder, que tenga que venir el guiri para que prepares un buen desayuno. Tiene cojones —protesta mi padre, con cierto tono jocoso.


    —Papá… —resoplo.


    —Héctor… —gruñe mi madre.


    Gordon se ríe y yo lo hago con él. Me gusta ver que se siente cómodo en casa.


    Mi padre, como ya sabéis, en ocasiones es un poco bruto, pero también es un buenazo y, aunque no quiera reconocerlo, siente un gran aprecio y cariño por Gordon.


    Gordon salvó a su Victoria, a su Zafer de aquel pozo negro, en el que un día cayó la niña de sus ojos.


    Un pozo del cual él no fue capaz de rescatarme y sé que siempre se ha sentido un poco culpable por ello, aunque nunca lo haya reconocido. A veces se comporta como si estuviera en deuda conmigo, como si me debiera algo y ese comportamiento suyo es el que me ha hecho llegar hasta esa conclusión. Sin embargo, no hay nada más lejos de la realidad. Papá no me debe nada, soy yo la que estoy en deuda con él y, por supuesto, también con mi madre. En primer lugar, por darme la vida, y después por estar a mi lado en todos y cada uno de los momentos de esa vida que un día ellos me dieron, por estar junto a mí en los fáciles, en los regulares, en los difíciles, en los complicados. Por haberme apoyado en todas y cada una de las decisiones que he tomado y jamás haberlas cuestionado. Estoy en deuda con ellos por ser como son, por soportarme y por quererme. Sobre todo, por quererme.


    Mamá ha dispuesto todo para tomar un gran desayuno en el jardín trasero de la casa, café, té, tostadas, zumos, fruta fresca. Disfrutar de un desayuno todos juntos es bastante inusual en nosotros, ya que no solemos desayunar en casa, nunca ha sido una prioridad , siempre lo hemos hecho fuera, papá con Aris en el bar de Chema tras terminar de entrenar, mamá solo toma un café americano antes de salir de casa y, después a media mañana, toma algo más contundente por si no tiene tiempo para comer y yo he adoptado esa misma costumbre, no obstante, en ocasiones hay que hacer excepciones y hoy la visita de Gordon es sin duda una de ellas. Hace una maravillosa mañana de primavera, para disfrutar de este momento al aire libre.


    Gordon, por el contrario, suele tomar el desayuno en casa, dice que le gusta disfrutar con tranquilidad de uno de los mejores momentos del día. Una vez le pregunté que otros momentos del día eran sus preferidos y me confesó, sin titubeos y sin ningún tipo de dudas, que llegar a casa después de trabajar y encontrarme en ella, porque eso significa dormir abrazado a mí.


    En Londres, a pesar de que nuestra casa también tiene un pequeño jardín trasero, no podemos disfrutar mucho de este tipo de cosas, unas veces por falta de tiempo y otras por el clima.


    Y sé que mamá ha preparado todo esto, en parte, por él y no por mí. Ella también agradece a su manera todo lo que él hizo por mí en su día y, de alguna manera, sigue haciendo todavía.


    Tanto mi padre como mi madre le estarán eternamente agradecidos.
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    Junior


    —¿Te apetece venir a la barbacoa que hay esta tarde en casa? —le pregunto a Lola, a pesar de ser sábado he tenido una hora de rehabilitación. Lola me dijo ayer que no le importaba hacer una sesión extra si me apetecía y estaba dispuesto, y yo ante cualquier incentivo para mejorar respondo que sí raudo y veloz.


    Estamos sentados en una cafetería que hay cerca de la clínica, esperando a que mi padre venga a recogerme con el coche. La clínica cae lejos de mi casa y aún no me siento con fuerzas suficientes para hacer trayectos largos caminando.


    —No creo que deba ir. Me parece que es algo muy íntimo y familiar. Vais a celebrar el cumpleaños de tu padre. No estoy segura de que sea una buena idea hacerlo —se excusa Lola.


    —Oye, también es una fiesta de bienvenida a casa en mi honor —le digo moviendo mis cejas arriba y abajo, dándome así un poco de importancia—. Además, mi hermana aparecerá por sorpresa. Será divertido. Te puedo asegurar que sin duda alguna ese momento será el mejor de toda la noche.


    —No sé, déjame que lo piense, además tengo que buscar solución a algo.


    —Por favor, Lola. Creo que te voy a necesitar. Más de lo que quiero admitir. —Uno mis manos a la altura de mi pecho en señal de súplica.


    —Es por Vicky, ¿verdad? —masculla.


    —Sí, y estoy convencido que si tú estás a mi lado todo será más fácil —confieso a mi pesar.


    —Oye, ¿no querrás utilizarme para darle celos? —me dice dándome un manotazo en un brazo.


    —Lola… —gruño.


    —Es broma. Te estabas poniendo demasiado serio con todo esto. —Choca su hombro contra el mío con complicidad.


    —Intentaré ir. Te lo prometo.


    —Además, para mí, tú te has convertido en parte de mi familia y sé que para mis padres también lo eres. Me has ayudado mucho en todo este tiempo, y te has convertido en una de las personas más importantes de mi vida —continúo con mi discurso para convencerla.


    —Eres un poco pelota, pero me gusta. —Lola se carcajea tras decir esto.


    —¿Vendrás? —Hago pucheros como si fuera un niño pequeño.


    —No te prometo nada. Tendrás que hacerme un poco más la pelota. —Arrugo la frente y los labios en señal de enfado—. Es broma, es broma—repite Lola de nuevo y vuelve a reírse a carcajadas—. Si encuentro solución al pequeño problema que tengo. Lo haré. Te llamaré para confirmarte.


    Pongo mi mano sobre la que ella tiene sobre la mesa, se la aprieto y le doy las gracias. Mi mirada se queda fija en ese cordón de color rojo que lleva atado alrededor de la muñeca de su mano izquierda.


    —Tú también llevas un hilo rojo —le digo mostrándole el que yo llevo atado a la mía. Llevo meses viéndoselo, y sé que ella también se ha fijado en el mío, pero nunca ninguno de los dos hemos hablado de ellos. Tal vez ambos hemos pensado que es algo demasiado íntimo y personal para hacerlo.


    Imagino que ella sabe el significado que tiene para mí, durante este tiempo he sido bastante transparente y sincero con ella, sin embargo, en muchas cosas, Lola sigue siendo un auténtico misterio para mí y ese cordón se ha convertido en uno más.


    —La leyenda del hilo rojo —farfulla entre dientes.


    —¿Crees en ella? —pregunto.


    Los ojos de Lola se entristecen, nunca los he visto tan tristes y no me gusta verlos así. Lola es una mujer muy guapa, y al igual que Vicky tiene veintisiete años, tres menos que yo. Es alta y espigada, su pelo es de color castaño oscuro y lo lleva muy corto, casi tanto como un chico, —un chico que no sea yo, ya os he contado que yo ahora lo he dejado crecer y en ocasiones lo recojo en una pequeña coleta a la altura de la nuca—, pero ese corte de pelo le favorece, resalta todas sus facciones.


    Sus rasgos son dulces, aunque también hay algo de dureza en ellos. Sus ojos son de color café y tiene una sonrisa preciosa. Una sonrisa que, aunque pocas veces se borra de su rostro, algo me dice que no la muestra al completo, es como si no pudiera hacerlo, como si algo le impidiera sonreír de oreja a oreja. Pero ahora mismo, esa sonrisa que a mí me parece incompleta ha quedado difuminada por una mueca llena de tristeza, algo de nostalgia y también he distinguido algún rastro de dolor.


    —No, no creo en ella —responde de manera firme y moviendo su cabeza, para reafirmar así su negación.


    —¿Entonces por qué llevas el hilo? —pregunto contrariado.


    Lola se remueve en su asiento, coge la taza de café con las dos manos, bebe un sorbo y vuelve a dejarla sobre la mesa; todo esto lo hace de manera lenta, como si necesitara tiempo para buscar y encontrar la respuesta correcta dentro de su cabeza.


    Suspira, después cierra los ojos y, por último, se muerde el labio superior con fuerza antes de responder.


    —Porque una vez creí en ella… —Logra decir, haciendo una pequeña pausa antes de tragar saliva para después continuar—. Y, no sé, supongo que una parte de mí todavía lo hace o tal vez quiere seguir haciéndolo. —Se encoge de hombros y ese gesto me parece que es como si quisiera disculparse ante mí por seguir creyendo en un hilo y en una leyenda. Aprieto un poco más esa mano que aún mantengo sujeta entre las mías.


    »Simplemente me recuerda que una vez quise a alguien mucho, tal vez demasiado, y que ese alguien me correspondió o al menos eso pienso y quiero creer. En realidad, eso es lo que siempre he querido creer, que el amor que yo sentía por esa persona era correspondido. Aunque para recordarlo, te puedo asegurar que no necesito llevar un hilo alrededor de mi muñeca.


    Lola cierra sus ojos y se queda callada, retira su mano de las mías y pasa por debajo del cordón el dedo corazón para juguetear con él.


    —Algo me dice que todavía sigues queriendo a esa persona. Corrígeme si me equivoco. Podemos hablar de ello, si quieres. —Acerco una mano hasta su cara para acariciar una de sus mejillas.


    —Quizás en otro momento. Todavía duele, a pesar de que han pasado bastantes años. Todavía no estoy preparada para hablar de ello —dice casi disculpándose.


    Lola busca algo en la mochila que siempre lleva consigo, saca un paquete de tabaco y un mechero.


    —¿Tú crees en ella? —me pregunta mientras enciende un cigarrillo.


    —No lo sé. Supongo que lo hago del mismo modo en que tú. Una parte de mí cree en ella de manera firme y hay otra parte que no. No lo sé. No podemos pensar que nuestro destino está ligado un hilo de color rojo. Pero a veces es necesario aferrarse a algo para seguir creyendo en ciertas cosas y así no perder la esperanza. Y yo, por muy infantil y estúpido que parezca, sigo creyendo que un hilo de color rojo me une a ella, a Vicky —le digo mientras le pido que me pase el cigarrillo para darle una calada.


    —Yo siempre he pensado que el destino es para los perdedores. Estoy segura de que es solo una excusa estúpida para esperar a que las cosas sucedan solas en lugar de hacer algo para que pasen —responde mientras lo hace.


    Le doy una calada, mientras pienso en estas palabras que ella acaba de decir «el destino es para los perdedores» y toso un par de veces al tiempo que le devuelvo el cigarrillo.


    —Joder, no sé qué coño le veis a esto. La hostia —protesto golpeándome el pecho.


    Lola se ríe a carcajadas.


    —La verdad es que es el vicio más tonto y absurdo que hay, además de nocivo…, pero algo tendrá. Tú no dejas de hacer intentos por convertirte en fumador.


    —No creo que lo haga. Te lo aseguro —le digo mientras busco en mi bolsillo una bolsa de gominolas variadas.


    —Prefiero esto. —Le muestro una mora negra antes de llevármela hasta la boca— Sus besos, nuestros besos, saben… sabían a moras negras. —Ahora es Lola la que sujeta mi mano, la aprieta fuerte y me mira con cierta dulzura. —¿Sabes que no he vuelto a verla en toda la semana? Es como si se la hubiera tragado la tierra.


    —Tal vez ha regresado a Londres.


    —No lo ha hecho. Le dijo a mi padre que hoy estaría en la barbacoa.


    —Bueno, eso no tiene nada que ver. Hoy en día la gente viaja a otros países como si viajaran al pueblo de al lado. Tal vez terminó lo que tenía que hacer aquí, regresó a Londres y vuelve para el fin de semana.


    —Vino a probarse el vestido de novia —digo en apenas un susurro.


    —¿Cómo sabes eso?


    —Me lo dijo mi hermana cuando hablé con ella hace unos días. Ya te lo dije el otro día.


    —No, no me lo dijiste. Me contaste que Vega te había dicho que Vicky va a casarse, pero no me contaste lo del vestido. Por lo que veo, la cosa va en serio y si ya está buscando vestido es algo más que inminente.


    —Lo sé, pero no pienso rendirme. Voy a luchar por ella hasta el último momento, porque también sé que ella va a estar aquí una temporada, va a trabajar con mi madre en los detalles de su último libro.


    —¿Te has planteado la posibilidad de que ella ya no sienta nada por ti? —pregunta torciendo el gesto.


    Me tenso al escuchar la pregunta de Lola.


    —No me jodas, Lola. Vicky y yo vivimos muchas cosas juntos y nos quedan muchas más por vivir —rebufo.


    —A ver, Junior, no sé si eres consciente de lo que significa que ella va a casarse con otro y, además, no creo que deba recordarte que la echaste de tu vida. Ella ha pasado página o, tal vez, ha cerrado el libro y después lo ha quemado.


    Me duele la dureza con la que acaba de hablarme Lola, pero no le falta ni un solo ápice de razón. Me revuelvo en la silla incómodo.


    —Yo no la eché de mi vida —protesto enfadado—. Yo… Yo… solo le pedí que se marchara y que siguiera adelante sin mí. Que viviera y que lo hiciera sin mí. Fue un acto de amor hacia ella.


    —En definitiva, la echaste como un gilipollas. Y, como puedes comprobar, ha seguido a pies juntillas todas y cada una de las peticiones que le hiciste.


    —Estas siendo bastante dura conmigo —protesto una vez más.


    —Estoy siendo sincera y realista. A las cosas hay que llamarlas por su nombre y no hay que maquillarlas para que parezcan menos feas y duelan menos. Te resumo, la echaste de tu vida, además eres gilipollas y ella va a casarse. Las cosas claras y el chocolate espeso. Fin.


    Me retrepo sobre el respaldo de la silla en la que estoy sentado ante la sinceridad de Lola y la dureza de sus palabras. Pero he de reconocer que tiene razón. Toda la razón del mundo. Pero yo en su momento creí que estaba tomando la mejor decisión para ella. Eso no significa que lo fuera y, por supuesto, para mí tampoco, y bien sabe Dios que comencé a arrepentirme desde el mismo momento en que pronuncié la primera palabra de las siete que harían cambiar su vida. Mi vida. Nuestras vidas.


    Me equivoqué, sí, reconozco que lo hice, y también reconozco que me he arrepentido todos y cada uno de los días que han pasado desde entonces. Todos y cada uno de ellos. Todos.


    —Bueno… había una razón de peso —respondo en un intento de convencer a Lola de lo que hice y también a mí mismo. Me acaricio el pelo y lanzo un pequeño suspiro.


    —Y ahora tienes otra razón mucho mayor para ser sincero con ella y contigo. Tal vez si habláis… —No dejo que Lola termine su frase.


    —Ya te he dicho que voy a pelear por ella. Algo me dice que el otro día no fui solo yo quien sintió tantas cosas. Joder, si hasta mi padre se dio cuenta.


    —Bueno, a veces queremos sentir cosas que en realidad no son. Yo solo te advierto de que debes estar preparado para cualquier cosa que pueda ocurrir. Si Vicky va a casarse, yo tiraría la toalla Junior.


    —¿Qué coño me estás diciendo, Lola? —rebufo.


    —Lo que has escuchado.


    —No vas a ayudarme, ¿verdad? —protesto.


    —Yo no he dicho eso. Te apoyaré sea cual sea tu decisión final. Pero debes estar preparado para cualquiera de las respuestas que ella pueda darte.


    —Lo estaré —sentencio—. Pero voy a luchar por ella hasta el último momento. Muchos de los grandes combates se ganan en el último minuto del décimo asalto.


    —Me alegro de que vayas a hacerlo. Ojalá hubieran peleado así por mí —sentencia Lola.


    —Eyyyy —digo acariciando de manera cariñosa una de sus mejillas.


    Tras este gesto, levanto una mano y busco la suya para chocar nuestras palmas. Es un gesto de complicidad entre nosotros que a lo largo de estos meses hemos compartido en numerosas ocasiones para celebrar alguno de mis logros.


    Y aunque el logro de reconquistar a Vicky y convencerla de que regrese a mi lado y, sobre todo, de que me perdone es algo que veo muy lejano y, por qué no decir, también casi imposible, pese a que no quiera reconocerlo, al chocar mi mano con la de Lola una pequeña esperanza se aloja en mí y también en mi corazón. Con ella, con Lola a mi lado creo que todo será mucho más fácil. Con ella junto a mí, siempre lo es. Con Lola de mi lado me siento más fuerte, más seguro, más lleno de ganas.
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    Vicky


    Entrelazo mis dedos con los de Gordon y me aferro a ese agarre de manera tan fuerte que incluso recibo una mirada un tanto reprobatoria por su parte.


    —Perdona —susurro tan bajito que es más que probable que ni siquiera me haya escuchado.


    Camino unos pasos por detrás de él para cruzar la puerta del jardín de la casa de Aris y Elena, con la intención de esconderme y pasar algo desapercibida. Sí, lo sé, es un comportamiento inmaduro e infantil, pero es que en estos momentos me siento como una niña pequeña y asustada tras despertar de una pesadilla, o tal vez debería decir que esa niña está a punto de vivir una y que Gordon se ha convertido en este preciso instante en mi príncipe salvador. Ahora mismo me siento como la protagonista de uno de esos cuentos infantiles en los que un día creí y otro dejé de creer.


    Gordon habla con mi padre de manera distendida mientras avanzamos y yo me concentro en su voz intentando así poder relajarme. Sus pasos, al igual que los de mi padre, son firmes y seguros, y los míos, los míos sin embargo cada vez son más inseguros y también más lentos. Ambos han tenido siempre mucha seguridad en sí mismos, la que ahora mismo a mí me falta y por la que los envidio. Una seguridad que un día yo también tuve, pero ahora no sé dónde está. Mi seguridad se esfumó hace tiempo. Mucho tiempo.


    —Me alegro de verte, Gordon —escucho decir a Aris, que está bajando los peldaños que van desde la puerta de su casa hasta el jardín donde vamos a celebrar la barbacoa con su mano extendida para estrechar la que Gordon también le tiende y, así saludarse mutuamente. Mientras tanto, yo aprieto la otra un poco más, como si eso fuera posible para que no me suelte.


    Me quedo rezagada unos pasos por detrás como si así fuera retrasar algo que sin duda es inminente, mi encuentro con Junior. «Por favor, no me sueltes», le suplico mentalmente al tiempo que hago un barrido con la mirada para así poder controlar todos y cada uno de los ángulos y rincones de ese jardín que tan bien conozco, y que ahora necesito tener controlados hasta el último milímetro. Sé que de un momento a otro Junior hará acto de presencia por allí y quiero tener vigilado todo el espacio.


    —Vicky, cariño. —Doy un pequeño respingo al escuchar mi nombre.


    Me relajo soltando una bocanada de aire al darme cuenta de que es Aris quien me ha llamado, suelta su mano de la Gordon y se acerca hasta mí para abrazarme. Yo sigo cogida de su mano y sé que acabo de apretar un poco más ese agarre, tanto que incluso a mí empieza a dolerme. Sigo aferrada a esa mano que no he soltado desde que hemos salido de casa. Esa mano que no quiero que me suelte en toda la noche. Tengo los dedos blancos, por Dios, si sigo apretando de esta manera mi mano con la suya, terminaré perdiéndolos todos.


    —No sabes lo que me alegro de que estés aquí. Estás preciosa, como siempre. —Aris se acerca un poco más a mí, me envuelve entre sus brazos y aprieta mi cuerpo contra el suyo, y siento como Gordon desenreda sus dedos de los míos para soltarme y que así yo pueda responder al abrazo de Aris. Y, justo en ese momento, el miedo me invade. De repente, me siento desprotegida. De repente, me siento desnuda.


    —Yo también me alegro de verte y también de haber venido. Felicidades, Aris —consigo decir en un susurro ahogado. Cierro mis ojos. Rodeo su cintura con mis brazos y apoyo mi cabeza en su pecho. A él también le he echado de menos. A él también le echo de menos. Entorno los ojos y respiro hondo.


    Con mi cabeza apoyada sobre el pecho de Aris soy consciente de que estando entre sus brazos nada malo puede pasarme. Que entre sus brazos y con mi cabeza recostada sobre su pecho también me siento segura. Él tampoco dejará que nada malo me pase. Nunca lo haría.


    Aris es una prolongación de mi padre, siempre lo fue, siempre lo ha sido, y siempre lo será.


    En sus brazos también me siento protegida, suspiro aliviada al darme cuenta de lo afortunada que soy por tener a toda esta gente a mí alrededor y también porque sé que ninguno de ellos dejaría que nada ni nadie me hiciera daño. Nada ni nadie.


    —¿Una cerveza, Héctor? —le pregunta Aris a mi padre, al tiempo que separa su cuerpo del mío. Busco a Gordon, para agarrarme de nuevo a su mano. Dios, esto está siendo peor de lo que pensaba. Estoy muerta de miedo. Estoy asustada. ¿Pero por qué? ¿Por qué?


    —Qué manía la tuya de preguntar. Si sabes que te voy a decir que sí. —Las carcajadas de mi padre suenan roncas y creo que acaban de retumbar en toda la urbanización, Aris se ríe al mismo tiempo que él, sonrío al escucharlos. Pero, sobre todo, lo hago al darme cuenta de que entre ellos no ha cambiado nada. Que entre ellos sigue existiendo esa complicidad y esa amistad inquebrantable. Ellos siguen siendo hermanos. Esos hermanos que no son de sangre. Esos hermanos que tú no eliges, pero que la vida decide regalarte. Esa familia que no lleva tu sangre, pero que estaría dispuesta a darte la suya si fuera necesario.


    —Tienes toda la razón —responde Aris— ¿Otra para ti, Gordon? —Gordon asiente— ¿Y para ti Vicky? —me pregunta.


    —Yo prefiero un refresco, tal vez, después me tome una cerveza —respondo.


    Aunque yo después lo que voy a necesitar va a ser una botella de tequila para mi sola. Estoy más que segura de que voy a necesitar algo fuerte después de enfrentarme a Junior una vez más. Otra vez.


    Pero sobre todo la necesitaré cuando tenga que enfrentarme a todo esto que tengo en mi interior guardado. Cuando tenga que enfrentarme a su mirada, a su sonrisa, a su voz, a sus gestos, a sus andares, a su olor, a su piel. A él.


    Cuando tenga que enfrentarme a mis miedos, a mis sentimientos, a mis confusiones. Cuando tenga que enfrentarme a mí misma. A mí.


    —¿Está Elena dentro? —pregunta mi madre al llegar, ella se había quedado en casa terminando de preparar un postre. He querido quedarme con ella para ayudarla y así también retrasar el momento de venir hasta aquí, pero todos han insistido en que debería venir con Gordon.


    —Sí, está preparando unas ensaladas. Pasa, Gloria —la invita Aris después de darle un par de besos en las mejillas.


    Aris está pletórico. Se le ve feliz y contento. Aunque no le gustan las fiestas suele ser un gran anfitrión. Tener otra vez a Junior en casa y prácticamente recuperado, por supuesto, está ayudando a que hoy los ánimos de todos estén mucho más distendidos. Podría asegurar que la vuelta de Junior a casa, tanto a él como a Elena, les ha hecho mucho bien. No sé quién necesita más a quien, si Junior a ellos o ellos a Junior.


    —¿No quieres entrar con ellas? —me pregunta Aris.


    Niego con la cabeza varias veces para darle más énfasis a mi respuesta y así quedar claro que quiero quedarme fuera.


    Sigo todos y cada uno de los pasos que Gordon da por el jardín, por lo que parece, de repente me he convertido en su sombra. Si hasta parece que él está mucho más cómodo que yo en casa de Aris. Resoplo en señal de enfado conmigo, mientras recojo mi pelo entre las manos, lo retuerzo para así aplacar un poco mis nervios y lo dejo caer hacia un lado sobre uno de mis hombros. Instintivamente me recoloco la gorra de visera que me he puesto, es casi de noche, pero algo me ha impulsado a ponérmela. Creo que ha sido en un intento de esconder mi rostro y que, así, nadie pueda ser testigo de todas las emociones que me invaden. Y de las que también están por venir.


    No quiero que nadie pueda darse cuenta de lo que mis ojos dicen, de lo que mis ojos esconden, de lo que mis ojos puedan expresar a lo largo de la noche. No tengo que aclarar que esta noche estoy más susceptible y también más vulnerable de lo normal y no quiero que nadie pueda aprovecharse de eso. No quiero y no debo dejar que eso ocurra.


    Mi padre siempre me ha dicho que mi mirada es mucho más habladora que yo. Estas palabras las he tenido muy presentes cuando he decidido ponerme la gorra para la barbacoa.


    —Prefiero quedarme aquí. —Me siento junto a Gordon, en un pequeño banco de madera que hay en el jardín y donde él está bebiéndose la cerveza, tomo su mano de nuevo. No quiero estar separada de él ni un solo segundo esta noche. Hoy le necesito más que nunca a mi lado. Más que nunca.


    Gordon me acaricia el dorso de la mano con su dedo pulgar, se gira hacia mí y me regala una de sus bonitas sonrisas, se la devuelvo con un enorme esfuerzo, en estos momentos lo de sonreír de manera espontánea es bastante difícil para mí. Estoy tan tensa, tan rígida, que parezco cualquier cosa menos yo.


    —¿Todo bien, princesa? —me pregunta de manera cariñosa. Asiento un par de veces con mi cabeza un poco nerviosa y con el semblante serio, tan serio que incluso podría parecer que estoy enfadada. Apoyo mi cabeza en su hombro buscando una caricia, algo de mimo, algo que me ayude a relajarme.


    —¡Junior!


    Me sobresalto sobre mi asiento y mi corazón da un vuelco dentro de mi pecho al mismo tiempo, al escuchar a mi padre decir su nombre.


    —Déjame que te ayude a bajar las escaleras —dice mi padre, arrastrando la silla en la que está sentado para levantarse rápidamente, al verlo aparecer por la puerta de la cocina que da acceso a la parte trasera del jardín.


    El sonido de los latidos de mi corazón invade mis oídos, es como si ahora mismo se hubiera instalado en ellos. Pum pum, pum pum, pum pum…


    Qué mierda, joder. Relájate, Vicky, relájate, si no lo haces vas a morir de un infarto. De manera instintiva y casi como un acto de supervivencia, me llevo una mano al pecho para intentar tranquilizarme un poco, como si eso fuera posible.


    La noche no ha hecho más que empezar, pero yo estoy deseando que termine. Y quiero que lo haga ya.


    Me quiero ir. Me quiero ir. Me quiero ir. Gimoteo para mí.


    —Puedo hacerlo solo, Héctor. Gracias. Me alegro de verte. —Es ahora la voz de Junior la que escucho.


    Trago saliva, lo hago varias veces y además lo hago deprisa. Fijo mi mirada en él, mientras baja despacio las escaleras y agarrado con una de sus manos a la barandilla, Junior aún camina con cierta dificultad, ante la atenta mirada de mi padre y también de la mía, aunque yo no quiera reconocerlo, pero es que no puedo apartar mi vista de él, no consigo hacerlo.


    Mi padre no se ha separado mucho de él, por si en un momento dado tuviera que ayudarle. Cuando Junior llega hasta él, ambos se funden en un emocionado abrazo. Es un abrazo sincero, cariñoso, de bienvenida, de te hemos echado de menos y lleno de un sinfín de sentimientos más. Observo emocionada como por las mejillas de mi padre ruedan algunas lágrimas y no puedo evitar que las lágrimas hagan acto de presencia en mis ojos, los aprieto fuerte para sujetarlas.


    Junior siempre ha sido muy especial para mi padre. Siendo sincera, Junior siempre ha sido especial para todos.


    Cierta envidia me invade, y me sorprendo imaginándome que soy yo quien, en estos momentos, está abrazada a Junior, rodeando su cuerpo con mis brazos al mismo tiempo que él hace lo mismo con los suyos. Maldita envidia y malditos pensamientos.


    ¿Qué mierda me está pasando? ¿Qué mierda es esta? Le odio. Le odio mucho. Le odio porque un día él me obligo a irme de su vida. Le odio. Me recrimino mentalmente. Arrugo la frente en señal de enfado conmigo misma, la arrugo en señal de reproche, porque no puedo sentir esto que siento hacia él. No puedo. No debo y no quiero hacerlo. No, no y no.


    Fijo de nuevo mi mirada en ellos, pero sobre todo en él. En Junior. Está tan guapo como siempre. Algo más delgado pero su cuerpo sigue siendo atlético. Sus facciones están más marcadas, y sus ojos azules siguen siendo los más bonitos que he visto en mi vida. El azul de los ojos de Junior es único o, al menos, a mí me lo parece. Es un azul cristalino, un azul limpio, un azul sincero, un azul cálido. Un azul en el que hace un tiempo podía pasarme horas completamente perdida, como si fuera un barco a la deriva en el mar y, sin embargo, sentir que estaba navegando en el rumbo correcto. Un azul en el que no me importaría volver a perderme. Oh, joder, ¿esto último también lo he pensado yo?


    Lleva el pelo peinado hacia atrás y algo más largo de lo que solía llevarlo y, además, ha dejado crecer un poco su barba. Es de esas barbas que parecen descuidadas y sin embargo están cuidadas hasta el último pelo que hay en ellas.


    Viste un pantalón de chándal de color gris y una sudadera negra con unos guantes de boxeo dibujados en la parte delantera. Es la sudadera que yo le regalé en su último cumpleaños antes de lo ocurrido, doy un pequeño suspiro al darme cuenta de ello y esbozo una tímida sonrisa en mis labios. Me alegra que la siga conservando. Calza unas zapatillas de deporte combinadas en negro y blanco, y en una de ellas brilla algo. Arrugo un poco los ojos para enfocar bien (soy algo miope, lo siento), es mi anilla, sigue llevando nuestra anilla enganchada en el cordón.


    Me llevo las manos hasta la boca, emocionada, al percatarme de ello, y siento un pellizco en el estómago.


    Después desvío la mirada hacia su muñeca izquierda, conforme va acercándose a Gordon y por tanto también a mí, porque como podréis imaginar yo sigo pegada a Gordon como si fuera una lapa, y ahí está, ese hilo de color rojo alrededor de su muñeca. Ese hilo rojo que yo un día até alrededor de ella y que él tampoco se ha quitado. Ese hilo que yo también conservo alrededor de mi muñeca izquierda. Ese hilo rojo que un día nos unió para siempre.


    Nuestras anillas. Nuestros hilos. Nuestras promesas. Nosotros.


    Las lágrimas en mis ojos comienzan a abrirse paso, cierro los ojos y los aprieto, fuerte, para impedir que así puedan rodar por mis mejillas. Cojo aire y vuelvo a abrirlos cuando escucho su voz cerca de mí. Muy cerca. Dios.


    —Me alegro de verte, Gordon —le dice tendiéndole una mano para saludarlo, clavando su mirada en él y después lo hace en nuestras manos entrelazadas. Junior traga saliva, aprieta la mandíbula y después vuelve a fijar la mirada en la de Gordon, lo hace desafiante. Junior acaba de descubrir que entre Gordon y yo hay algo más que una relación estrictamente laboral.


    —Yo también me alegro de verte, Junior. —Gordon aprieta su mano y le sostiene la mirada. Es como si ambos se estuvieran desafiando.


    Y mientras ellos se desafían, mientras ellos se retan, mientras ellos mantienen su particular concurso de meadas, a mí las piernas han empezado a temblarme, tanto que no sé si voy a ser capaz de mantenerme en pie y las manos han comenzado a sudarme, solo de pensar que la siguiente a la que va a saludar soy yo.


    Me restriego las palmas de las manos en los vaqueros, para secar el sudor. Trago saliva. Inspiro de forma brusca y expiro de manera suave, como si así fuera capaz de alargar ese momento que es tan inminente.


    Y ahí está… ahí está de nuevo su voz. De nuevo mi nombre saliendo de su boca. De nuevo esas mariposas batiendo sus alas en el interior de mi estómago, esas mariposas que hubo un tiempo en que revoloteaban casi a diario y que un día se quedaron quietas. De nuevo esa sensación indescriptible dentro de mí. De nuevo todo, en mí. Todo.


    —Vicky, me alegro de que finalmente hayas venido. —Su voz suena muy cerca de mí, demasiado cerca. Suena casi en un susurro en mí oído, como si solo estuviera hablándome a mí. Como si solo estuviéramos nosotros dos. Solo nosotros.


    —¿Por qué no iba a venir? —digo sintiendo el roce de sus labios en mis mejillas, y tan cerca de la comisura de mi boca, que casi puedo recordar el sabor de sus besos. Dios. Relamo mis labios instintivamente, entorno los ojos y me muerdo el labio inferior.


    —No he vuelto a verte en toda la semana. —Nuestras caras siguen muy pegadas la una a la otra y su mano ha vuelto a rozar la mía como hace unos días y ahí está otra vez esa sensación de bienestar, otra vez esa corriente eléctrica invadiéndome y haciendo que mi piel se erice de nuevo.


    —He estado ocupada con temas de trabajo —consigo decir casi en una especie de jadeo.


    La voz de Gordon me hace salir de esa especie de trance en la que he entrado.


    —Voy a buscar algo de beber. ¿Te traigo algo, cariño? —me pregunta rodeando mis hombros con su brazo. Lo que me faltaba, Gordon marcando territorio. Me separo de Junior casi de un salto.


    Tuerzo el gesto, ante la interrupción del momento. Lo hago sin darme cuenta y sin ser consciente de que ese gesto no ha estado bien.


    —No te preocupes, cariño, ya voy yo. —Le doy una pequeña palmada a Gordon en el pecho y le regalo un beso en la mejilla.


    —¿Tú quieres tomar algo, Junior? —le pregunto.


    —Una cerveza gracias.


    Elena y mi madre salen al jardín con bandejas de carne para asar en la barbacoa y las ensaladas.


    —¿Estamos todos? —Pregunta Aris.


    —No, falta Lola —responde Junior.


    Arrugo la frente al escuchar un nombre de mujer, que no es el mío, de su boca. ¿Eso son celos? Me pregunto. No. Sí. No son celos. Sí lo son. Resoplo. Dejo atrás mi debate mental y me centro en preguntarme quién narices es Lola.


    —¿Finalmente viene? —pregunta Elena.


    —No me lo aseguró. Pero podéis ir poniendo la carne en la barbacoa. Si viene, no tardará en hacerlo, ella es muy puntual —dice Junior mirando la hora en su teléfono móvil. Me pregunto si aún conservará mi número. Yo el suyo lo sigo teniendo guardado. Su contacto sigue estando en los favoritos de mi agenda, nunca he sido capaz de borrarlo. Nunca.


    —Lola es su fisioterapeuta —aclara Elena señalando con su cabeza a Junior, debe haberse dado cuenta de que he torcido el gesto al escuchar su nombre.


    «Muy bien, Vicky, sigues siendo un libro abierto para todos ellos. Muy bien, sí, señor», me reprocho.


    —Se ha convertido en alguien muy especial, tanto para él como para nosotros. Es una gran chica —Continúa diciendo Elena. Ahí está otra vez ese vuelco en mí estómago al escuchar que se ha convertido en una chica muy especial. No me ha gustado como ha sonado la palabra especial, o tal vez a mí me ha parecido que lo hacía de manera diferente. ¿A qué se refiere cuando ha pronunciado la palabra especial?


    «¿Y a ti qué más te da? Eso digo yo», pienso.


    «Dios, esto es de locos. No puedo estar sintiendo celos, no. Voy a casarme con Gordon. Joder. Voy a casarme», me regaño a mí misma bastante cabreada. «Y tampoco puedo continuar con estas conversaciones mentales tan absurdas que te estás marcando desde que has llegado», me vuelvo a reprender.


    Doy un trago largo a mi botella de agua y decido que mejor voy a por una cerveza, a ver si así se me pasa esta sensación tan estúpida y tonta que ahora mismo me está invadiendo. Me acerco hasta Junior y le tiendo la suya. Me doy la vuelta para ir en busca de Gordon.


    —Vicky —me llama.


    Cuadro los hombros.


    Lo ignoro.


    —Vicky —insiste.


    Me giro hacia él. Levanto mi barbilla en señal de pregunta.


    —¿Podría hablar contigo?


    —Podrías, pero deberías preguntar si yo quiero hacerlo contigo. —Me giro de nuevo para continuar con mi camino. Siento un pequeño tirón de uno de mis brazos.


    —Vicky…, por favor —suplica.


    —No es el momento. Tal vez en otra ocasión. Tal vez otro día —contesto de manera tan firme y convencida que hasta yo estoy alucinando.


    —¿Cuándo? —pregunta de manera casi ansiosa, desesperada.


    «En otra vida», pienso.


    —No lo sé —me suelto de su agarre de un tirón para continuar caminando hasta llegar a Gordon.


    —Lo pasaremos bien —le digo cuando finalmente consigo llegar hasta él, me acerco hasta su mejilla, me pongo de puntillas y le doy un beso corto en los labios. Gordon me devuelve el beso.


    »Solo espero que esto no termine como la última barbacoa que hicimos todos juntos. Estuvimos a punto de llamar a los bomberos, y terminamos cenando unas pizzas que tuvimos que comprar a través de una aplicación de móvil. —Gordon me mira sorprendido, suelto una carcajada al ver su cara de asombro y vuelvo a besarle, esta vez lo hago en la mejilla.


    —Mi padre y Héctor no son muy expertos en barbacoas y puede pasar cualquier cosa. Aunque aquel día fue Vega la culpable, ella se autoproclamó encargada de mantener el fuego encendido y se le fue de las manos.


    —Iré a poner orden entonces —me responde, besa mis labios y camina hacia la barbacoa para acompañar a mi padre y a Aris.


    Me alejo un poco y me siento en uno de los escalones del porche, doy un sorbo a la cerveza, y me lío un cigarrillo. Le doy la primera calada, bebo otro trago de cerveza. Y observo.


    Veo como mi padre y Aris parecen más compenetrados que otras veces, por lo que parece están mejor organizados que en otras ocasiones. Sonrío.


    Mi madre y Elena hablan de manera desenfadada, seguro que sobre trabajo o tal vez ambas estén enfrascadas en alguna disyuntiva con Olivia, la conciencia de Elena, que de vez en cuando sigue haciendo alguna aparición estelar. Todo parece igual que siempre. Parece, y sin embargo, no lo es.


    Y observo como Junior habla con Gordon, junto a mi padre y Aris, mientras comparten una cerveza y ponen carne a para asar sobre la barbacoa, por un momento parece que incluso se llevan bien, siempre lo hicieron. ¿Por qué no iban a hacerlo ahora?


    El amor de mi vida junto al hombre de mi vida. Ambos hablando. Ambos compartiendo una cerveza. Ajenos a esa batalla que desde hace un rato se ha desatado en mi interior.


    Doy otra calada a mi cigarrillo, levanto la cabeza para expulsar el humo de manera pausada y dejar que mi mirada se pierda en él. Mientras se desvanece, intento relajarme un poco después de tantas emociones y tantas tensiones vividas. Demasiadas.


    —¡¡¡¡SORPRESA!!!! —Escucho gritar.


    Esa voz. Joder. Esa voz. Sí, es ella.


    Dejo el botellín de cerveza en el suelo, apago el cigarrillo y me levanto de un salto, al reconocerla. Y corro para llegar hasta ella.
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    Junior


    —¡¡¡SORPRESA!!! —grita mi hermana desde la acera, mientras yo beso la mejilla de Lola, que ha llegado hace tan solo unos minutos y, además, intento reponerme de la sorpresa que me ha supuesto ver a Vicky acompañada de Gordon y descubrir qué él es la persona con la cual va a casarse, sus manos entrelazadas no me han dejado ninguna duda. Eso sí que ha sido toda una sorpresa, por lo que se ve, la noche está cargada de ellas.


    Beso a Lola sin perder de vista todos y cada uno de los movimientos de Vicky y, por supuesto, tampoco los de Gordon. Ella, al igual que yo, tampoco ha dejado de perseguirme con la mirada. Llevamos buscándonos toda la noche y siempre nos encontramos. Siempre.


    Está tan bonita. Se ha vestido con un vaquero ancho, una sudadera enorme de color gris —Live your Dreams reza la leyenda que lleva impresa en ella—, sus inseparables Converse de color negro, y una gorra de beisbol que hace juego con la sudadera.


    Cuando la he visto sentarse sola en el porche con la cerveza en la mano y encender el cigarrillo, he sentido unas ganas enormes de correr hasta ella, y arrancarle el cigarro de los labios. Me enfada verla fumar, cuando estábamos juntos no lo hacía. Quería darle una mora negra y después besarla. Besarla hasta quedarme sin aire. Besarla hasta que ella se quede también sin respiración. Joder. Besarla como nunca lo he hecho. Besarla, nada más eso.


    Echo de menos sus besos. Echo de menos sus labios. Echo de menos su lengua enredada en la mía. Echo de menos sus caricias y sus dedos entrelazados con los míos. Echo de menos todo de ella. No, es a toda ella a quien echo de menos.


    Nada más verla mi estómago se ha encogido, he notado un pellizco en él, pero no uno de los que se dan con dos dedos, no. Ha sido un pellizco grande, como si una mano entera, con todos sus dedos, me lo agarrase y después lo arrugara, tal y como se hace con un trozo de papel para convertirlo en una bola.


    Un escalofrío ha recorrido mi cuerpo de arriba abajo y desde ese mismo momento no he dejado de sentir una especie de hormigueo en mi interior, como cuando era un adolescente. Como cuando era un puto adolescente y esperaba impaciente que llegara el día siguiente para verla de nuevo, justo tras dejarla en la puerta de su casa. En ese mismo instante, en el que ella cerraba la puerta tras de sí, yo ya empezaba a echarla de menos y a contar las horas, los minutos y los segundos que quedaban para poder verla otra vez y estar juntos de nuevo.


    Pero ese pellizco inicial se ha convertido en un puñetazo al darme cuenta de que su acompañante no era otro que Gordon, ni más ni menos que él. En un principio he pensado que estaba aquí por temas de trabajo, al fin y al cabo, él es quien dirige el grupo editorial en el que trabaja Vicky y también con el que saldrá publicado el nuevo trabajo de mi madre. Gordon lo dirige a ojos de todos, pero solo unos pocos sabemos que en realidad lo sigue haciendo su padre, un señor bastante mayor que se niega a soltar las riendas del imperio que ha conseguido construir.


    El puñetazo del que os estaba hablando, ese que he sentido al verlos juntos, ha dolido mucho más al comprobar que ellos iban agarrados de la mano. Desconocía por completo que su futuro marido, ese que va a ocupar mi lugar, bueno, más bien debo decir que ya ocupa mi lugar, no es otro que Gordon. Vicky va a casarse con su jefe.


    No es que me importe que Gordon sea su jefe, no es eso, lo que me molesta es que sea él quien finalmente la lleve hasta el altar. En realidad, me molestaría que la llevara cualquier otro que no sea yo. En fin.


    Creo que todavía estoy impactado. Y os juro que, aunque alguien me lo hubiera contado, estoy convencido de que habría pensado que se trataba de una broma. Una de muy mal gusto, por cierto.


    El grito de mi hermana me distrae de esos pensamientos tan dañinos que ahora mismo aparecen en mi mente, a pesar de que no consigo borrar de ella la imagen de sus manos entrelazadas y tampoco la de Vicky besando los labios o el rostro de Gordon. Si es que soy masoquista y no me he perdido ni uno solo de esos besos, ni ninguno de los gestos de cariño que ambos se han estado regalando desde que han llegado.


    Sonrío al escuchar a mi hermana gritar como si no hubiera un mañana la palabra «sorpresa» desde la acera. Solo a ella se le puede ocurrir venir sin avisar.


    Todos nos hemos quedado quietos al verla al otro lado de la puerta del jardín, vestida con un short vaquero, una enorme sudadera color fucsia, que casi le tapa el pantalón, unas botas Dr. Martens y el pelo revuelto, recogido en una especie de moño en lo alto de su cabeza. Viene cargada con dos maletas que ha dejado en el suelo, una a cada lado de ella, una mochila colgada de su espalda y una tabla de surf en cada una de sus manos.


    Yo, aun sabiendo que venía, estoy tan sorprendido o más, que el resto de los que están aquí conmigo y también me he quedado quieto al verla. Veo a Vicky correr para después frenar en seco cuando nos ve a todos quietos mirando a mi hermana como si fuéramos pasmarotes o muñecos de cera.


    —¡Bien, me encantan estos recibimientos! —grita Vega, soltando las tablas de surf y apoyando sus manos en la cintura al ver que nadie se mueve para ir a saludarla.


    »No corráis todos hacia mí, no creo que pueda soportar abrazaros a todos a la vez —Continúa diciendo al ver que todos la miramos, pero que todos seguimos quietos como estatuas. Todo muy Vega. Todo muy ella. Pero es que mi hermana es así.


    Suelto una carcajada al escucharla, ella frunce el ceño al mismo tiempo que sus labios en señal de enfado y me mira desafiante, solo le ha faltado cruzarse de brazos y patalear como una niña pequeña.


    Es mi madre la primera en reaccionar cuando ya han pasado unos minutos y es consciente de que la que está delante de ella no es un fantasma, ni tampoco es una imagen producto de su imaginación, sino Vega. La veo llevarse las manos a la boca emocionada para después correr hacia ella y abrazarla, tras mi madre lo hace mi padre. Y tras ellos lo hacen todos, como si así al resto les hubieran dado el pistoletazo de salida de una carrera.


    Todos corren, menos yo que observo cómo se empujan unos a otros para poder hacerse un hueco para abrazar y besar a Vega. Lola se queda a mi lado, observando.


    Yo no corro porque no estoy en condiciones para ello y, además, quiero ser el último en abrazarla, quiero recrearme en ese abrazo. Disfrutarlo. Mi hermana está aquí y, por fin, voy a poder sentirla entre mis brazos después de tanto tiempo.


    —Qué alguien pague al taxista. No tengo euros. Y no acepta dólares. Creo que piensa que voy a estafarle —me dice al oído, cuando ya he conseguido llegar hasta ella para abrazarla y comérmela a besos, tras separarse de Vicky. No puedo evitar reírme a carcajadas una vez más ante su ocurrencia.


    El taxista en cuestión está apoyado sobre el coche, con los brazos cruzados y un tobillo sobre otro en espera de que alguien por fin se decida a abonarle la carrera de mi hermana.


    —Debo de tener una pinta horrible después de tantas horas metida en un avión. El taxista me ha mirado raro desde el mismo instante en que me he acercado a él. Creo que incluso ha resoplado al verme —aclara Vega mientras deshace el moño y deja que los rizos caigan por su espalda.


    —Estás preciosa, hermanita —le digo apretándola contra mí—. Me alegro de verte, Vega. —La aprieto un poco más fuerte y beso su coronilla. La emoción me invade al sentirla entre mis brazos.


    —No más que yo, créeme. Te he echado de menos, hermanito. —Siento como es ella ahora la que pega su cuerpo contra el mío con fuerza.


    Es como si estuviera pidiéndome que no me separe de ella. Y creedme si os digo que no tengo ninguna intención de hacerlo. Siento como las lágrimas resbalan por mis mejillas. Joder, me he perdido tantas cosas en todo este tiempo. Tantas cosas, que tengo la impresión de que con ese abrazo quiero recuperar todo lo que no hemos vivido juntos en estos años.


    Me separo y limpio mis mejillas de manera disimulada. No quiero que me vea llorar.


    —Yo más —me rebate separándose de mí y chocando su hombro contra el mío. Pasa su brazo alrededor de mi cintura, acurruca su cabeza en mí pecho y yo rodeo sus hombros para atraerla hacia mí mientras caminamos hacia el interior del jardín. Revuelvo sus largos rizos y vuelvo a besar su cabeza.


    —No vamos a discutir eso. Y además te recuerdo que tú estuviste un año dormido, pero no voy a tenértelo en cuenta.


    —Joder, Vega —replico dándole un pequeño empujón para separarla de mí, mientras ella se ríe a carcajadas.


    —Vega… —le recrimina mi madre, al tiempo que vuelve a abrazarla.


    —Tenemos que ponernos al día, Junior —dice entre dientes respondiendo al abrazo de mi madre y haciendo rodar los ojos hasta ponerlos casi en blanco en señal de protesta. Me aguanto la risa.


    —Lo haremos antes de que vuelvas a irte —le guiño un ojo.


    —No voy a irme Junior. He venido para quedarme. No soporto estar tan lejos de todos vosotros. —Su tono de voz y su gesto se tornan serios.


    —Me alegra escuchar eso —dice mi padre mientras se acerca hasta nosotros.


    —Además, tengo una misión aquí —Vega suelta una risotada y yo me contagio.


    —¿Ya estáis con secretitos? —pregunta mi padre mientras deja una bandeja de carne recién sacada del fuego y un par de cervezas para nosotros sobre una de las mesas del jardín.


    —Rezarás para que vuelva a marcharme. Ya lo verás —contesta Vega tras darle un sorbo a la cerveza.


    —No lo haré. Pero te aseguro que cuando me canse de ti, yo mismo buscaré el lugar más lejano al que pueda enviarte y puedes estar segura de que te compraré un billete avión solo de ida —responde mi padre entre risas.


    »Bienvenida a casa, Vega. Bienvenida a casa, hija mía —insiste mi padre, tira de uno de sus brazos y la atrae hacia él para volver a abrazarla. Pero, esta vez, mi hermana no se conforma solo con un abrazo, ella salta sobre mi padre, enrosca las piernas en su cintura y hunde la cabeza en el hueco de su cuello.


    —Te quiero, papá, y te he echado mucho de menos, bueno a ti y a todos —la escucho decir, mientras mi piel se eriza y mi corazón se encoge al escuchar las palabras de mi hermana.


    Vega, a pesar de que siempre ha sido muy independiente y también algo alocada, es muy familiar y sé que en todo este tiempo no lo ha pasado bien. Ella nunca ha estado separada de nosotros tanto tiempo y estar fuera de casa sé que le ha dolido, al igual que estar lejos de mis padres y también de mí, dadas las circunstancias.


    Algunos estaréis pensando que el comportamiento de mi hermana fue egoísta y un tanto infantil, marchándose nada más y nada menos que hasta Australia, puede que así sea, pero no voy a entrar a cuestionar a Vega, cada uno gestiona el dolor a su manera, yo lo hice a la mía. Lo importante es que ahora ella está aquí. Los dos estamos aquí, juntos y unidos para seguir adelante.


    —Ya está bien de dramas —grita Héctor dando una palmada al aire—. ¿Aquí cuando se cena? —Las risas de todos inundan el jardín—. Por cierto, Gordon y yo hemos recogido todo el equipaje de Vega de la acera y lo hemos dejado dentro de casa. Que entre tanto beso y tanto abrazo se os ha olvidado que la criatura traía maletas —rebufa, haciéndonos reír a todos una vez más.


    »Y también le he pagado la carrera al taxista, que por un momento he llegado a creer que si nadie lo hacía íbamos a tener que invitarlo a cenar, cosa que estoy seguro habría sido mucho más barato hacer. Me debes cincuenta euros, Aris —termina de hablar y da un trago largo a su lata, para dar por zanjada así su incursión y, también, la cerveza.


    Héctor tiene esa capacidad de poner la nota de humor en los momentos más tensos. Y cuando se trata de comida y cerveza mucho más.


    —Toma, te has ganado una cerveza extra —responde mi padre tendiéndole otra lata.


    Las carcajadas de todos inundan el jardín, una vez más, como lo hacían antes. Tal y como lo han hecho siempre. Es como si nada hubiera cambiado. Nada. Y, sin embargo, ha cambiado todo. Todo


    Vega llama a Vicky para que se acerque a nosotros. Los dos nos hemos sentado en las escaleras del porche, mientras picamos algo de panceta asada. Bueno, el que pica soy yo, mi hermana más bien está engullendo.


    —En Australia no hay nada de esto —se justifica al tiempo que le da un mordisco a un pequeño bocadillo con panceta y unas rodajas de tomate. Alzo mis manos y las muevo en señal de que a mí no tiene que darme ninguna explicación—. Está guapa ¿eh? —me dice dándome un codazo, antes de que Vicky llegue hasta nuestro lado.


    —Sí. Está muy guapa —respondo de manera algo tímida y con la mirada fija en sus pasos, que cada vez la acercan un poco más hasta nosotros. Es como si estuviera hipnotizado por ella y por todos y cada uno de sus movimientos. No puedo dejar de mirarla.


    —Joder, Junior, se te van a quedar los ojos secos por tenerlos fijos en ella. Se te da fatal disimular. ¡Pestañea, coño! —Siento un fuerte manotazo en la nuca y es entonces cuando me doy cuenta de que es cierto que lo de disimular se me da fatal.


    —¿En serio? —pregunto acariciándome con una mano justo en el lugar donde Vega me ha pegado, lo hago para aliviar el picor y también los nervios que atesoro en mi interior. Este es un gesto que he heredado de mi padre, no puedo evitar hacerlo cuando estoy nervioso. Héctor también suele hacerlo, pasar con él casi tanto tiempo como con mi padre ha hecho que imite muchos de sus gestos. Siempre los he admirado mucho a ambos. Su tesón, su valentía, su saber estar y luchar por todo aquello que quieren.


    Luchar, esa es la palabra. Esa ha sido, es y será la palabra clave en sus vidas, en la de mi padre y también en la de Héctor. Los dos lucharon por conseguir todo aquello que querían tener a su lado, incluidas mi madre y Gloria.


    Mi padre y Elena también tuvieron un bache en su relación, fue cuando Elena descubrió que yo existía, mi padre tardó un tiempo en hablarle de mí y ella no supo encajarlo bien al principio, afortunadamente, todo se solucionó e incluso fue ella la que consiguió que entre mi abuelo Ángel y mi padre hubiera un primer acercamiento tras todo lo ocurrido. Un bache que ellos supieron solventar gracias a ese amor infinito que ambos se profesaban y que siguen conservando.


    Héctor y Gloria también pasaron por el suyo a causa de las peleas ilegales en las que Héctor se vio inmerso por culpa de su hermano gemelo, Olaf, y ellos también pudieron solucionar sus diferencias. Y ahí están los cuatro, felices y enamorados, el amor que se tenían por entonces y, que aún se siguen teniendo, pudo con todas las contrariedades que se encontraron.


    ¿Por qué Vicky y yo no vamos a poder solucionar nuestras diferencias? ¿Por qué no vamos a poder hacerlo? Lucha, Junior. Lucha. Me animo mentalmente.


    —Muy en serio. Junior, querido. —recalca mi hermana de manera irónica—. El estar enamorado es muy difícil de disimular, créeme. —La miro con sorpresa al escucharla decir esto último, que yo sepa, Vega no ha estado enamorada nunca. Ha tenido sus historias con chicos, pero siempre ha mantenido la teoría de que nunca se podría enamorar porque eso le cortaría las alas, además, está plenamente convencida de que enamorarnos nos vuelve tontos y vulnerables. En esto último estoy totalmente de acuerdo con ella.


    —Lo dices por todas las veces que tú has estado enamorada. No te jode. —Suelto una carcajada.


    —Imbécil —protesta algo molesta y dándome un manotazo en una pierna.


    —Tú más. —Parecemos dos críos.


    —Yo no he estado enamorada nunca. Pero esa mirada tuya la he visto desde que tengo uso de razón. Esa mirada siempre te delató, te sigue delatando y siempre lo hará. No es necesario haber estado enamorada para darme cuenta de que tú lo sigues estando de Vicky. Y tampoco hay que ser muy listo, bueno, aunque yo de torpe ya sabes que no tengo un pelo —sentencia finalmente; reprimo una nueva carcajada para evitar de ese modo otro manotazo en mi pierna o una colleja en mi nuca.


    Tampoco lo hago porque, aunque me joda reconocerlo, tiene toda la razón del mundo. No sé qué mirada es la que tengo en mis ojos, pero si es cierto que cuando de Vicky se trata todo en mi cambia, me vuelvo vulnerable, débil, temeroso, susceptible y dudo. En definitiva, me vuelvo medio gilipollas. No, me vuelvo gilipollas entero. Un gilipollas integral.


    —Ya. ¿Y qué es lo que dice su mirada? —Señalo a Vicky con mi cabeza para que mi hermana sepa que me refiero a ella.


    A mi hermana no le da tiempo a responder a la pregunta que le acabo de hacer. Vicky está ya demasiado cerca de nosotros.


    —¿Qué tal por Londres? —le pregunto cuando ella se ha sentado al lado de Vega dejándola así en medio de los dos a modo de barrera entre ambos. Intento un nuevo acercamiento con ella, después del intento fallido que hemos tenido, que he tenido, hace un momento al querer hablar con ella. Pero no lo consigo.


    —Todo bien. Gracias —me responde de manera cortante retorciendo sus manos de manera nerviosa— ¡Qué bien que estés aquí, Vega! —continúa, abrazando a mi hermana una vez más.


    —Tenemos que ponernos al día amiga —responde mi hermana.


    Ambas me ignoran, es como si de repente hubiera dejado de existir para ambas. Carraspeo para llamar su atención.


    Miro a Vega, para que me eche una mano y me ayude a salir de esta situación tan embarazosa. Me he quedado sin palabras, sin nada que decir, y el silencio se ha instalado entre nosotros. Un silencio incómodo, tan incómodo como la situación.


    —¿Entonces hasta cuándo estarás por aquí finalmente? —pregunta mi hermana, antes de meterse en la boca un trozo de pan y un choricillo asado. Ella no deja de comer, a mí se me ha cerrado el estómago, pero ella no ha perdido el apetito.


    —Ya te dije que en principio un mes, aproximadamente. Todo depende de cómo evolucione el trabajo con tu madre. Si todo va bien, puede ser menos tiempo, pero si algo se complica tal vez sea más —responde encogiéndose de hombros y dirigiéndose a Vega en exclusiva, a mí ni me mira. Me está ignorando deliberadamente y a mí me está doliendo cada vez su actitud.


    Observo como rasca la etiqueta del botellín de cerveza que tiene entre las manos, está nerviosa, ese gesto la delata, está tan nerviosa o más que yo y eso a mí me tranquiliza.


    —Ajá —responde Vega con la boca llena y chupándose los dedos para limpiar la grasa que hay en ellos. Aguanto la risa ante la actitud de mi hermana, los modales nunca han sido lo suyo, veo que en eso tampoco ha cambiado. En realidad, nada ha cambiado, solo Vicky y yo. Solo nosotros, todo lo demás sigue exactamente igual que siempre: las barbacoas, las risas, las conversaciones entre los tres, aunque esta esté siendo de dos. Todo exactamente igual. Todo.


    —¿Estás trabajando con mi madre? —pregunto como si no estuviera informado de ese detalle, pero ahí he visto un poco de luz para intentar entablar una conversación con ella.


    —Sí, estamos ultimando los detalles de su último libro —responde sin mirarme, con los ojos clavados en el suelo y despegando un trocito más de la etiqueta.


    —Pero ese trabajo, por lo general, siempre lo ha hecho tu madre, ¿no es así? —me intereso un poco más. Necesito pistas y ella me las está dando.


    —Sí, pero esta vez tu madre ha querido que sea yo quien lo haga —responde con cierto desdén, como si le molestara que haya cuestionado su trabajo, nada más lejos de mi intención, por cierto. Hasta donde sé, es una gran profesional y también sé que es muy meticulosa con todo lo que hace, por algo se la llevaron a la sede central de Londres.


    —Y ahora tengo que irme, Gordon está solo. —Da un trago a la cerveza. Se excusa. Se levanta. Se sacude la parte de atrás del vaquero y se va. Se va.


    Y cuando lo hace, yo una vez más me quedo como hipnotizado observando todos y cada uno de los pasos que ella da, alejándose así de esa manera de mí. Cuando está lo suficientemente lejos de nosotros, aprovecho para recriminarle a Vega que no me haya contado con quien va a casarse Vicky.


    —Deberías haberme contado que Vicky vendría acompañada a la fiesta y también que con quien va a casarse Vicky es con Gordon. —Le agarro un brazo y le hago girar su rostro hacia el mío para que nuestros ojos se encuentren, Vega frunce el ceño ante mi gesto.


    —Eh…eh…eh… que yo, aunque a veces lo parezca, no soy radio macuto —se queja mi hermana ante mí por mis acusaciones y también por el tono y los modales que he utilizado con ella.


    —Perdona, he sido un poco brusco —me disculpo, la suelto y hago un barrido con mi mirada para volver a localizar a Vicky. Chasqueo la lengua contra el paladar al comprobar que ha vuelto a entrelazar sus dedos con los de Gordon y, además, ha recostado la cabeza en uno de sus hombros. Me revuelvo en el escalón donde estoy sentado al ser testigo de esa imagen una vez más. Otra vez.


    —Olvidé ese pequeño detalle —responde Vega un tanto sarcástica tras beber un largo trago de cerveza. La ignoro. Prefiero hacerlo en estos momentos.


    Veo a Lola salir al jardín, acompañada de mi madre y de Gloria. Lola y Gloria llevan en las manos un par de bizcochos caseros y mi madre una tarta de chocolate, la favorita de mi padre y también la mía.


    Me había olvidado de Lola casi por completo, menos mal que ha estado entretenida. Me levanto con la ayuda de Vega, me cuesta hacerlo solo, y voy hasta ella.


    —Me alegro de que hayas podido venir finalmente. ¿Lo estás pasando bien? —Me inclino sobre ella y le doy un beso en la mejilla. Lola arruga la nariz ante este gesto.


    —Es la segunda vez que me besas esta noche —me reprocha. Reconozco que tiene razón.


    Es algo que nunca hemos hecho, jamás nos hemos dado un par de besos para saludarnos, pero es que me ha salido hacerlo. Bueno, vale lo reconozco, lo he hecho de manera intencionada, porque me he dado cuenta de que Vicky estaba mirando hacia nosotros.


    —Deberías presentarle a los que no conoce, Junior —mi padre nos interrumpe con una cerveza para Lola—. Me alegro de que hayas venido —Continúa diciendo a la vez que acaricia uno de sus brazos.


    —Yo soy Vega. —Mi hermana ha aparecido delante de nosotros dando un salto. Le da un par de besos en las mejillas, la agarra del brazo y hace un amago de llevársela a saber dónde.


    —Así que tú eres Lola, pues entonces tú y yo tenemos mucho que hablar. —La escucho decir.


    —¡Vega, joder! —exclamo algo enfadado, Lola se ríe a carcajadas y Vega se gira hacia mí encoge sus labios y me saca el dedo corazón.


    —Creo que además vamos a llevarnos bien. ¿Tú cómo ves…? —Mi hermana me ignora sigue a lo suyo. Joder con Vega.


    —Lola —La llamo interrumpiendo así el discurso de Vega, mi hermana a veces puede ser muy pesada y absorbente y, además, no creo que sea el momento de hablar de planes y de mierdas. Me estoy empezando a poner muy nervioso con todo esto. Es más, me estoy cabreando. Esto lo haré a mi manera. No necesito que nadie me ayude.


    Me están entrando unas ganas tremendas de subirme a una mesa, ahora mismo, y gritar a los cuatro vientos todo lo que sigo sintiendo por Vicky. Sin tener en cuenta nada. Dejando que esa bomba llena de sentimientos, que guardo en mi interior, explote de una vez. ¡¡¡¡¡¡BUUUUUMMMM!!!!!


    Y después de gritar que la quiero y suplicarle que me perdone, le diré que no he dejado de quererla ni un solo día de mi vida. Que la querré siempre. Que la querré a pesar de que vaya a casarse con Gordon. No, eso no voy a decírselo, lo que tengo que hacer es convencerla de que no puede casarse con él.


    Necesito decirle todo lo que siento porque se está haciendo una bola tan grande en mi estómago que estoy convencido de que terminará por ahogarme. Por el momento ya ha empezado a asfixiarme.


    «Perdóname, Vicky, perdóname», repito en mi cabeza. «Perdóname y déjame demostrarte que estamos hechos el uno para el otro. Perdóname y dame una oportunidad. Una oportunidad que no merezco, pero que sí necesito…».


    Sé que está mal esto que pienso, porque ella va a casarse con otro hombre. También sé que yo tuve mi oportunidad y que yo también fui quien rompió ese compromiso, pero es que el miedo me invadió por las circunstancias y mi reacción fue apartarla de mí.


    Me equivoqué, sí, lo hice y ya os he dicho que me arrepiento, pero ahora, ahora, el corazón me pide recuperarla, me pide que luche por ella hasta el final y eso es lo que haré. Dejo mi debate interior y centro mi atención de nuevo en Lola.


    —Voy a presentarte a Vicky y a Gordon, su prometido —le digo cogiéndola de la mano. Lola da un respingo. ¡¿Qué coño ha sido eso?!— Perdona. —Le suelto la mano de manera brusca. Creo que ese gesto le ha incomodado, pero ha sido de manera inconsciente. Ha sido casi un acto reflejo para que se sienta un poco más cómoda, pero parece ser que lo único que he conseguido ha sido el efecto contrario.


    Lola camina a mi lado hasta donde están ellos. Llamo la atención de Vicky, se gira y lejos de fijar su atención en mí, noto como lo hace en Lola, hace un recorrido sobre ella de arriba abajo, lo hace de manera pausada y podría decir que también con cierto desdén.


    Si incluso me parece haber escuchado como ha chasqueado la lengua contra el paladar nada más verla y podría asegurar que no esperaba que Lola fuera tan guapa y tampoco tan joven.


    Os confesaré que me ha gustado ver ese pequeño velo de celos en su mirada. Sí, me ha gustado y mucho. Mucho. Noto como mi orgullo se remueve en mi interior celebrando de este modo una pequeña victoria.


    Lola se acerca a Vicky y besa sus mejillas en señal de saludo.


    —Me alegro de poder conocerte finalmente, Vicky.


    Vicky pone cara de sorpresa al escuchar las palabras de Lola. Se ha sorprendido de que ella tuviera ganas de conocerla. Pues claro que tiene ganas de conocerte. Tiene ganas de hacerlo porque le he hablado de ti todos y cada uno de los días en los que he estado ingresado en esa clínica donde he estado peleando y librando uno de los combates más importantes y difíciles de mi vida para poder así regresar a la tuya. A la nuestra.


    —Igualmente, Lola. Voy a presentarte a Gordon, mi prometido. —Lola da un nuevo respingo o al menos a mí me lo parece.


    —Gordon, cariño —Vicky llama su atención colocando la mano izquierda sobre su hombro y, cuando lo hace, no puedo evitar fijarme que en el dedo anular luce un anillo de compromiso, ese anillo que yo nunca le puse. Instintivamente bajo mi mirada hasta sus zapatillas, dibujo una sonrisa en mi boca al comprobar que sigue llevando mi anilla, nuestra anilla, atada al cordón de una sus zapatillas. Subo la mirada de nuevo hasta la mano que apoya en el hombro de Gordon y, allí, bajo el puño de la sudadera que lleva puesta, atisbo el cordón de hilo rojo que un día até alrededor de su muñeca.


    Otra pequeña victoria y mi esperanza se hace un poquito más grande. Esta vez incluso, alzo mis puños mentalmente. ¡¡Sí!! Grito en mi interior.


    Algo me dice que, a pesar de todo, ella, al igual que yo, tampoco ha podido eliminar todos esos símbolos de su vida, tal vez sea porque esa puerta que yo he creído que estaba cerrada quizás no lo esté del todo, tal vez esa puerta está entreabierta y, si es así, yo la empujaré para que se abra del todo.


    Gordon se gira y observo como la cara de Lola empieza a cambiar de repente. Su semblante se ha vuelto serio y ha empezado a ponerse pálida y, además, está comenzando a temblar.


    ¿Qué coño le pasa? Que alguien la sujete, creo que se va a caer de un momento a otro. Es Vega la que reacciona y corre hacia ella para sujetarla. A mí no me da tiempo, porque no tengo ni idea de lo que está pasando aquí y me he quedado bloqueado y no tengo ni puñetera idea de lo que tengo que hacer.


    —¿Estás bien? —le pregunta sujetándola por los hombros. Lola pestañea varias veces seguidas y abre y cierra su boca antes de comenzar a hablar o más bien debería decir antes de empezar a balbucear.


    —Sí… Sí, estoy bien —susurra—. Es solo…, es solo que hoy, a pesar de ser sábado, no he parado en todo el día. Debo de tener cansancio acumulado. Debe ser eso nada más —consigue decir de seguido tras hacer una pequeña pausa y tras recuperarse un poco, después de beber varios sorbos de agua del vaso que mi madre le ha tendido.


    —Creo que no ha sido buena idea venir. Tendría que haberme quedado en casa descansando. Será mejor que me marche —habla muy bajito, como si no tuviera fuerzas para hacerlo, pero a la vez lo hace muy deprisa y de manera atropellada, como si quisiera justificar de alguna manera el pequeño desmayo que acaba de sufrir.


    —Deberías esperar a encontrarte un poco mejor —dice Héctor apretando su mano contra el hombro de Lola en señal de cariño—. Cuando estés recuperada yo mismo te llevaré a casa. Zafer, trae un poco más de agua, cuando puedas —continúa Héctor, mi cuerpo se tensa de manera instintiva al escuchar llamar a Vicky por ese nombre, hacia tanto tiempo que no lo escuchaba. Hace tanto tiempo que no lo pronuncio.


    —¡No la agobies, dejadla respirar! —Es Vega la que grita haciendo aspavientos con las manos. Creo que mi hermana ha decidido tomar el mando de la situación. No me río porque no es momento de hacerlo, pero es que es muy graciosa.


    Lola está sentada en una de las butacas del jardín, después de que Vega evitara que cayera al suelo, mi padre ha sido quien la ha cogido en brazos y la ha llevado hasta allí y, después, todos nos hemos arremolinado a su alrededor.


    —Vega tiene razón. Dejadla tranquila. —Es Vicky quien habla ahora. Le acerca el vaso de agua que su padre le ha pedido hace tan solo un minuto. Lola se lo agradece con la mirada.


    —Qué susto me has dado —le digo acariciando su cabeza—. ¿Estás mejor? —Beso su frente bajo la atenta mirada de Vicky, y observo como su frente cada vez está más arrugada. Sonrío interiormente. No es el momento, lo sé, pero me gusta ver ese pequeño velo de celos que la invade cada vez que tengo un gesto cariñoso con Lola.


    Desvío mi mirada hacia Gordon, el cual no ha hecho, ni tampoco ha dicho nada en todo este tiempo. Su mirada está fija en Lola, una mirada que está como perdida, como si no estuviera aquí. Tengo la impresión de que Gordon y su mirada ahora mismo están muy lejos de este lugar y también de todos nosotros. Sus pensamientos y él están en una distancia infinita a la que ninguno podemos llegar. Está, pero no está. Pondría una mano en el fuego y no me quemaría al asegurar de que su expresión también ha cambiado al ver a Lola. Frunzo el ceño al mismo tiempo que mis labios. Algo pasa y se me escapa.


    —Sí. Mucho mejor. No sé qué me ha pasado —responde Lola. No me creo su respuesta, sé que me está mintiendo, pero no es momento para reproches, ni acribillarla a preguntas. Si tiene algo que contarme y además quiere compartirlo conmigo, lo hará en su debido momento.


    —Despacio —dice Vicky al ver que intenta levantarse. Le tiende una mano para ayudarla.


    —Creo que debería irme —contesta Lola una vez que ha conseguido incorporarse con la ayuda de Vicky.


    —¿No estás mejor? —pregunto contrariado.


    Ella asiente en señal de afirmación y frotándose la frente.


    —Pues, entonces, te quedas —digo de manera rotunda.


    —No sé si debería… —resopla.


    —Vamos, Lola, es mi fiesta de bienvenida, haz un esfuerzo. Por favor —suplico, uniendo las palmas de mis manos a la altura del pecho.


    —Te traeré algo de beber y también algo de comer —ahora es Vega la que habla, que, a pesar de pedir que no la agobiemos, no ha abandonado la primera posición en ningún momento y se ha pegado a Lola como si fuera su hermana siamesa.


    —Está bien, me quedaré un rato más. Pero, de verdad, que no me gustaría ser una molestia.


    —Lola. No digas eso o tendré que enfadarme contigo. —Hago un gesto serio al decirle esto.


    Vicky se marcha y Vega lo hace con ella. Ambas van a por algo de beber y comer para nosotros.


    —Siento mucho lo ocurrido —se disculpa Lola, una vez que estamos de nuevo a solas.


    —No pasa nada. Oye, ¿no estarás embarazada? —pregunto, sentándome a su lado.


    Lola nunca me ha hablado de que tenga pareja, es más, nunca me ha hablado de su vida personal. Pero es joven y bonita y cabe la posibilidad de que alguien especial ocupe su corazón y, si ese alguien existe en su vida, también es posible que esté embarazada, ¿por qué no?


    —Junior, no seas tonto. —Lola me da un manotazo en el hombro y yo me río a carcajadas.


    Yo solamente estoy intentado quitarle un poco de drama a todo lo ocurrido. No sé realmente cual ha sido el motivo del pequeño desmayo de Lola, solo sé que ella estaba bien hasta que ha visto a Gordon.


    —¿Hay algo que quieras contarme? —Arqueo una ceja para enfatizar mi pregunta.


    —No creo que sea el momento. Pero te prometo que lo haré. —responde mirándome a los ojos.


    —Como quieras. Somos amigos, Lola, sabes que puedes contar conmigo. —Acaricio su cabeza y la atraigo hasta mi hombro en señal de protección. Quiero que se sienta protegida y segura a mi lado.


    —Lo sé y, además… —Deja la frase a medias y vuelve a quedarse callada, como si en ese instante se hubiera arrepentido lo que fuera que iba a decirme. No insisto. Ya habrá tiempo de hablar y de que me cuente lo que quiera.

  


  
    34


    Lola


    No tendría que haberle hecho caso a Junior. No tendría que haber venido a la fiesta. Tendría que haberme quedado en casa. Así me habría ahorrado el dinero de la canguro y también habría pasado más tiempo con mi pequeña, apenas lo hago. Trabajo demasiado, pero no tengo otra opción para que no le falte de nada.


    Sí, tengo una hija, tiene cinco años y se llama Julia. Ella es lo mejor que me ha pasado en la vida. Ella es mi motor. Ella es lo único que tengo. Ella es mi mundo y todo gira alrededor de ella. Pero eso es otra historia. Una historia que tal vez os contaré más adelante. Sí, lo haré, os la contaré.


    A lo que iba, que trabajo demasiado y casi no tengo tiempo para pasarlo con Julia. Además del trabajo en la clínica, también hago sesiones de fisioterapia particulares, voy a los domicilios de las personas que reclaman mis servicios, por lo que paso poco por casa, cualquier ingreso extra en mi cuenta corriente es bienvenido. Necesito el dinero. Tengo que pagar el alquiler de la casa donde vivimos, que no es demasiado grande, pero tenemos lo necesario para las dos y, lo más importante, un techo que nos cobija, también está el colegio de Julia, las extraescolares, el comedor, agua, luz, comida y todos los gastos que genera tener una hija de esa edad. En mí no gasto mucho dinero, no suelo cuidar demasiado mi aspecto: un par de pantalones vaqueros, media docena de camisetas básicas, un par de sudaderas y dos pares de zapatillas de deporte. Durante la semana me paso la mayor parte del tiempo vestida con el uniforme de trabajo y los fines de semana suelo estar en casa vestida con ropa cómoda, mi vida social desde que Julia nació se ha visto bastante reducida.


    Por lo que, hoy, para acudir a la fiesta de Junior he tenido que gastar parte de ese dinero que tengo reservado para imprevistos en comprarme un pantalón de vestir negro, una camisa básica en color beige y unos zapatos con un poco de tacón, ah, y también un lápiz de ojos color negro, máscara de pestañas y una barra de labios roja. Me ha gustado la imagen que ha reflejado el espejo al verme un poco más arreglada de lo normal, pero os estaba hablando de Julia y también de porque no debería haber acudido a la fiesta de Junior.


    Mi pequeña pasa toda la semana en el colegio, incluidas las tardes, donde realiza las actividades extraescolares después de comer, también en el mismo centro. Los fines de semana son cuando más tiempo tengo para estar con ella, disfrutarla y, por supuesto, que ella disfrute de mí. Cuando hace buen tiempo solemos bajar al parque que hay justo al lado de casa y, si la climatología nos lo impide, pasamos el día enfundadas en nuestros pijamas y disfrutamos de la lectura y de películas infantiles. Me gustaría que pudiéramos estar más tiempo juntas, pero por ahora eso no es posible.


    Le he dado muchas vueltas a mi cabeza antes de venir a la fiesta, no quería dejar a Julia en manos de alguien que no sea yo mientras yo me divertía un poco. He acudido hasta aquí con ciertos sentimientos de culpabilidad, demasiados quizás, y también con muchos remordimientos, todo hay que reconocerlo, pero no podía rechazar la invitación de Junior. Tanto a él como a su familia les he cogido un enorme cariño en este tiempo y, además, me apetecía hacer un poco de vida social, hay veces que pienso que, si mi vida se sigue limitando a la sola compañía de Julia, terminaré pensando y actuando como una niña de cinco años. Supongo que también me merezco pasarlo bien de vez en cuando. Desde que Julia llegó a mi vida no he vuelto a hacerlo.


    Pero acabo de darme cuenta de que venir hasta aquí no ha sido una buena idea. No, no lo ha sido.


    Y por supuesto debo reconocer que me moría de ganas por conocer en persona a Vicky y a Vega, sobre todo a Vicky. Junior me ha hablado tanto de ellas dos, que la curiosidad me ha podido. Y ya sabéis lo que dicen, que la curiosidad mató al gato. A mí, ni el gato, ni la curiosidad me han matado, pero os juro que he pensado que moría de un infarto al ver frente a mí a Gordon. Sí, Gordon y yo, como ya habréis podido imaginar, nos conocemos.


    Todos me han saludado y han sido amables conmigo, en el fondo están agradecidos por todo lo que estoy haciendo por Junior. No estoy haciendo nada más allá de lo que hago o haría por cualquier paciente mío, es mi trabajo y disfruto mucho de él. Me gusta ayudarlos. Me siento bien cuando los veo caminar de nuevo. Aunque no siempre consigo que todos lleguen a recuperarse del todo, por lo general, en la clínica suelen asignarme los casos más complicados y no todos tienen un final feliz, como ha tenido Junior. Los logros de todos y cada uno de mis pacientes son míos también. Sus victorias son las mías, y sus recuperaciones son tan suyas como mías.


    Cuando comienzo a trabajar con un paciente nuevo, lo primero que le advierto es que desde ese momento nos convertimos en un equipo y que tenemos que trabajar como tal. Si uno falla en su trabajo el otro también lo hace. Por lo que el fracaso de uno se convierte en el fracaso del otro.


    Tengo un defecto con respecto a mis pacientes y es que por lo general conecto bastante con ellos, en algunas ocasiones demasiado y no siempre es bueno hacerlo. También es cierto que hay casos especiales, con Junior la empatía fue mutua, yo me puse en su lugar y él se puso en el mío, por eso hemos conseguido resultados tan magníficos en tan poco tiempo. Sé que parece que un par de años es mucho tiempo, pero en un paciente de sus características no lo es, si él no hubiera puesto tanto de su parte, estoy segura de que todavía estaría atado a las muletas o quizás a la silla de ruedas. Pero lo ha conseguido, bueno, lo hemos conseguido. Debo reconocer que he contado con una ayuda extra en este caso y esa ayuda me la ha proporcionado Vicky sin ella saberlo. Sí, Junior ha conseguido todas y cada una de las metas conseguidas gracias a esa ansía por recuperar a Vicky que le ha invadido todo este tiempo. Sería una lástima que su historia no tenga final feliz después de haber pasado por todo tanto sufrimiento.


    Con Junior, además, tengo una implicación personal desde el principio. Con él tengo una especie de reto que yo misma me autoimpuse cuando conocí su historia. Hemos pasado muchas horas en aquella sala de rehabilitación que se ha convertido en una especie de sala de confesiones, al menos por parte de Junior. Yo apenas le he hablado de mi vida personal, hay cosas que prefiero guardármelas para mí, me he vuelto bastante reservada en ese aspecto, la vida me ha enseñado a ser prudente y debo reconocer que también algo desconfiada. Bastante desconfiada, demasiado tal vez.


    Conseguí que Junior abandonara la silla de ruedas, las muletas y también conseguiré que vuelva a caminar con normalidad, a día de hoy todavía lo hace con cierta lentitud y con algunas dificultades, pero nada que no podamos solucionar en un par de meses a lo sumo y, por supuesto, intentaré hacer todo lo que esté en mi mano para que recupere a Vicky, aunque a veces dudo de que romper un compromiso esté bien. Pero es que yo soy de las que piensa que hay personas que están destinadas de por vida a estar juntas y ellos lo están. Siempre he estado convencida de ello y esta noche al comprobar en primera persona como se miran lo estoy más aún.


    Junior merece volver a tener una vida como la de cualquiera de nosotros y ser feliz. Todos merecemos ser felices. Todos, incluida yo, aunque yo hace tiempo que solo soy feliz a medias. Pero, como ya os dicho, esa es otra historia que, por supuesto, os contaré, podéis creerme cuando os digo que mi vida da para escribir un libro. Os lo juro.


    Tras la sorpresa de Vega he estado un poco perdida, todos se arremolinaron alrededor de ella, yo acababa de llegar y no me había fijado mucho en los que no conocía. En esta fiesta no solo están los que Junior y Vicky ya han nombrado a lo largo de las páginas de este libro, también están los padres de Elena y su hermano Alonso, también está Sara, la amiga de Héctor y Aris, esa que hace tatuajes, algunos compañeros y amigos del gimnasio y hasta Chema, el dueño del bar que hay junto al gimnasio que regentan Aris y Héctor. A todos los conocía porque han pasado en alguna que otra ocasión por la clínica a visitar a Junior.


    Tras la entrada triunfal de Vega, acompañé a Gloria y a Elena hasta dentro de la casa para sacar unos bizcochos y la tarta de cumpleaños. Gloria y Héctor, al igual que Aris y Elena, también son siempre amables conmigo. Sé que, aunque no son familia, se tratan con si lo fueran, eso también me lo ha contado Junior y yo misma lo he comprobado más de una vez.


    Tras salir de nuevo al jardín, Junior se ha acercado hasta mí, creo que se sentía un poco culpable por haberme dejado sola, cosa que entiendo porque, al fin y al cabo, no a su hermana ve desde antes de caer en coma y a mí me ve a diario.


    Vega salta delante de mí, interrumpiendo nuestra conversación y se presenta ella misma, no ha hecho falta que su hermano lo haga. Me gusta esta chica, es fresca y divertida.


    —Voy a presentarte a los que no conoces —me dice Junior, liberándome así de su hermana y me lleva hasta donde está Vicky y el que parece ser el hombre con el que va a casarse. Llegamos hasta ellos. Vicky se gira hacia nosotros. Siento como clava su mirada sobre mí y después me recorre con ella de arriba abajo sin ningún tipo de disimulo. Tuerzo un poco el gesto en señal de incomodidad y aliso mi ropa de esas arrugas inexistentes que hay en ella con la intención de mantener mis manos ocupadas en algo y que así no pueda percatarse de mi estado de nerviosismo, el cual, por cierto, no entiendo. Creo que piensa que entre Junior y yo hay algo más que una relación profesional y, por lo que puedo comprobar, parece molesta por ello. Y, si es así, entonces es que ella sigue sintiendo algo por Junior a pesar de todo lo ocurrido entre ellos y de que ella vaya a casarse con otro hombre. Si eso es así, todavía hay esperanza para que ellos dos terminen juntos.


    Después de unos segundos de incomodidad bastante largos, consigo mantenerle la mirada, esa que ella no ha apartado de mí sin ningún tipo de reparos, de ese modo me aseguro de que, si mi intuición no me lleva a equívoco, en sus ojos lo único que distingo son celos. Sí, Vicky tiene celos de mí.


    Superado ese mal rato entre ambas, peor para mí que para ella, debo aclarar, me acerco hasta ella y le doy un par de besos en ambas mejillas. Vicky los corresponde no sin cierto recelo y después se separa de mí para llamar la atención de su novio. Su prometido, tal y como Junior y ella misma le han llamado.


    —Gordon, cariño —llama su atención poniendo una mano sobre su hombro, en la cual puedo distinguir un anillo de oro blanco con un brillante central en su dedo anular; la manga de la sudadera que lleva puesta deja descubierta la muñeca ante este gesto y observo que alrededor de ella lleva atado un cordón de color rojo, el mismo que Junior y el mismo que yo. Su prometido se gira hacia nosotros ante la llamada de atención de Vicky y cuando lo hace no puedo creer que ante mi esté él…


    Gordon.


    Mi Gordon.


    Mi hilo rojo.


    El hombre al que una vez quise con todo mi corazón.


    El hombre al que no he dejado de querer ni un solo día de mi vida. Ni uno solo, a pesar de todo, a pesar de haberlo intentado con todas mis fuerzas.


    El hombre al que, por más que intento odiar con toda mi alma, no consigo hacerlo. El hombre al que por más que intento olvidar, no consigo desterrar de mi cabeza, de mis pensamientos y tampoco de mi corazón.


    Ahí está él, frente a mí, con su mirada azul clavada en la mía color café.


    Él.


    Gordon.


    Mi corazón se salta un par de latidos, cuando se acerca hasta mí para darme un par de besos en las mejillas, mientras siento como mi estómago se retuerce haciéndose una bola que noto subir hasta mi garganta y, una vez que está en ella, se para como si quisiera asfixiarme y a mí lo que me gustaría hacer en realidad es escupirla.


    Mi respiración se agita, mi pecho sube y baja de manera acelerada y todo esto ocurre mientras yo estoy plenamente convencida de que voy a morir de un momento a otro. Sí voy a morir. Y, si no lo hago, estoy segura de que quizás habría sido lo mejor.


    Intento mantenerme en pie, pero mis rodillas tiemblan tanto que creo que voy a caerme al suelo inmediatamente. Mi respiración continúa más agitada de lo normal y mi corazón sigue latiendo desbocado en mi pecho, como si quisiera salir fuera de él y saltar hasta el pecho de Gordon para unirse al suyo tal y como lo estuvieron una vez, y las palmas de las manos me han empezado a sudar, las limpio en las perneras del pantalón que llevo puesto.


    —¿Estás bien? —consigo escuchar entre los molestos pitidos que mis oídos han comenzado a emitir, la vista se me nubla y un sudor frío comienza a recorrer todo mi cuerpo. Un escalofrío me azota de arriba abajo y hace que me estremezca, estamos casi a finales de primavera, pero mi cuerpo y yo acabamos de aterrizar en el más puro invierno, tengo frío. Mucho frío.


    Todo comienza a girar a mí alrededor, mientras noto como Gordon se separa de mí, tras darme los dos besos en las mejillas y un vacío enorme me inunda. Solo dos besos en mis mejillas y un leve roce de sus labios en mi piel es lo único que he necesitado para que él vuelva a llenarme tal y como ya lo hizo una vez.


    Solo dos besos para que yo vuelva a sentirme en casa.


    En ese momento, justo en ese preciso instante, siento que alguien me sujeta por los hombros para que no me caiga y doy gracias mentalmente a quien haya sido por haberlo hecho. Descubro que ha sido Vega, entorno los ojos en señal de agradecimiento, ahora mismo la voz no me sale del cuerpo. Estoy segura de que si ella no llega a sujetarme ahora mismo estaría tendida en el suelo.


    No me encuentro bien, estoy mareada y, a pesar de no tener apenas fuerzas en las piernas, yo lo que quiero en estos momentos es correr y salir huyendo de aquí para desaparecer.


    Correr.


    Huir.


    Desaparecer.


    Intento levantarme, pero no puedo. Unas manos me sujetan para que no lo haga, descubro que son las de Junior.


    Pero es que encontrarme con él de nuevo, sentir el roce de sus labios en mi piel una vez más y ver sus ojos clavados en los míos, mientras entrelazaba sus dedos con los de Vicky, ha sido algo que no esperaba y tampoco he podido soportar. El simple hecho de recrear esa imagen en mi cabeza hace que duela otra vez. Sus dedos entrelazados entre unos dedos que no son los míos. Sus manos rozando unas manos que no son las mías. Eso ha dolido. No. Eso duele. Mucho.


    Ver a Gordon de nuevo después de tanto tiempo ha hecho que mi cuerpo y mi mente se estremezcan.


    Mi amor.


    Mi vida.


    Mi mundo.


    Mi casa.


    Mi todo.


    Todo eso está frente a mí en una sola imagen. Solo una. Gordon.


    De repente, mi Gordon ha aparecido otra vez en mi vida como por arte de magia, de la misma manera que el día que desapareció de ella.


    Tras varios intentos de fuga no he conseguido irme, por lo que estoy intentando pasar lo mejor que puedo esta velada que prometía ser bastante amena y que, sin embargo, ahora mismo se ha convertido en el mismísimo infierno para mí.


    Estoy distraída hablando con unos y otros, menos con él, menos con Gordon, ni él se ha atrevido a acercarse a mí, y ni yo a él, a mí es que ni siquiera se me ha pasado por la cabeza hacerlo.


    Parece ser que ahora mismo soy la prioridad de todos y cada uno de ellos, eso me hace sentir mal, porque no quiero que se preocupen por mí, no quiero que lo hagan. Unos me traen algo de comida para picar, otros me acercan algo para beber, y todos me sonríen y me acarician para hacerme sentir mejor.


    A pesar de los cientos de intentos que he hecho para no mirar a Gordon ni una sola vez, no lo he conseguido y en todas y cada una de esas veces me he encontrado con su mirada buscándome, pero siempre con sus manos entrelazadas con las de Vicky. Y cada vez que nuestros ojos se cruzan, siento a mi corazón revolverse en el pecho y, cuando lo hace, una punzada de dolor me pellizca el alma. Sí, el alma duele y cuando lo hace duele mucho. Demasiado.


    Cada vez que nuestras miradas se cruzan, mi corazón se rebela y late en mi garganta. Mi respiración se agita, mi pecho sube y baja de manera rápida y mi estómago gira y gira en mi interior, como si dentro de él se hubiera instalado un globo terráqueo moviéndose a toda velocidad.


    Cada vez que nuestras miradas se cruzan respiro profundo, y siento que el tiempo se para, es como si el resto del mundo desapareciera en esos instantes y nos quedáramos los dos solos. Solos los dos.


    Me pregunto qué será lo que él siente en estos momentos y también qué es lo que ocurre en su interior cuando nuestros ojos se cruzan.
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    Gordon


    —¿Vas a dejarme? —me pregunta Vicky cuando estamos a punto de despedirnos en el aeropuerto. Es domingo y regreso a Londres tal y como tenía previsto.


    —¡¿Eeehhh?! No, no, no. Joder —contesto de manera tan rápida que incluso creo que mi respuesta ha sonado demasiado brusca, atuso mi pelo de manera nerviosa.


    —¿Por qué iba a hacerlo? —pregunto—. Si eres lo mejor que me ha pasado en la vida después… —Dejo la frase a medio terminar, porque algo me alerta en mi interior de que lo iba que a decir no es precisamente lo más correcto. Al menos, no lo es en este momento.


    —Después de ella. ¿Verdad? —dice Vicky terminando la frase por mí.


    Resoplo al escuchar en su boca lo que yo he estado punto de decir, cuando escucho como ella termina la frase con las palabras exactas que yo me he tragado para no hacerle más daño del que ya le he hecho. Más daño del que le estoy haciendo.


    Le he hecho daño por no contarle mi relación con Lola antes, por haberle ocultado que yo, antes de conocerla a ella, también estuve muy enamorado, como si eso fuera un pecado o un delito.


    Por no contarle que a mí una vez también me rompieron el corazón y me guardé todos y cada uno de los pedazos en un bolsillo y esperé a que llegara alguien que los pegara uno a uno. Y que ella, solo ella, Vicky, fue quien consiguió pegar todos esos pedazos y recomponerlo, aunque no quedara completo, porque esa persona a quien una vez quise más que a mi propia vida se quedó con el pedazo que a ella siempre le ha faltado para que pueda quererla plenamente y tal y como ella se merece.


    Le he hecho daño porque no le he contado que ella es esa persona que ha conseguido que yo vuelva a creer en el amor.


    —Solo te he dicho que tal vez deberíamos darnos un tiempo. Necesito estar solo. Necesito poner mis pensamientos en orden y…, bueno, creo que tú también lo necesitas —sentencio. Acaricio sus mejillas con el dorso de mis manos, con ese gesto quiero quitarle un poco de crudeza a este momento tan difícil y doloroso.


    No quiero que piense que voy a dejarla. No quiero que lo haga. Pero es que yo ahora mismo estoy hecho un mar de dudas tras ver de nuevo a Lola y, también, bastante perdido. Además, algo me dice que Vicky está casi tan perdida, o quizás más que yo tras su reencuentro con Junior.


    Este tiempo que le he pedido no es solo por mí, también es por ella.


    —Tengo la sensación de que la sigues queriendo, que sigues enamorado de ella —Vicky habla en un tono casi acusador. Me duele—. Solo tengo que escuchar cómo suena tu voz cada vez que dices su nombre o hablas de ella —responde bajando la mirada y retorciendo con sus manos el asa de su bolso. En ese gesto distingo que está nerviosa y que, además, se siente algo insegura. No quiero que se sienta de ese modo y, mucho menos, por mi culpa.


    Yo podría pensar lo mismo de ella, porque yo también creo que su voz suena diferente cuando pronuncia el nombre de Junior a cuando pronuncia el mío. Pero no es momento de reproches, al menos no por mi parte.


    —No, Vicky, no. Yo a quien quiero es a ti, yo de quien estoy enamorado es de ti. Pero Lola… —Vuelvo a quedarme callado al darme cuenta de que al pronunciar su nombre lo he hecho casi con una especie de jadeo, tal y como ha insinuado Vicky hace tan solo unos instantes. Por lo que se ve, al final ella va a tener razón en lo que se refiere a pronunciar el nombre de Lola de manera distinta a cuando pronuncio el suyo.


    —Pero, Lola ¿qué? —pregunta inquieta, levantando la mirada, desafiándome con ella, y agitando sus manos de manera nerviosa. La inseguridad ha desaparecido por completo. Yo con las mías meso mi pelo de forma compulsiva al tiempo que pienso mi respuesta, tengo que ser cauto a la hora de contestar. Debo serlo. Cojo aire antes de hacerlo.


    —Ella siempre será alguien especial. Ella siempre será esa historia que no pudo ser, al igual que lo es tu historia con Junior. Lola siempre será ese recuerdo difícil de olvidar. Ella siempre estará ahí. ¿Lo entiendes? Ella estará siempre en algún lugar de mi corazón. Siempre. —Llevo una mano hasta mi pecho y la coloco a la altura de mi corazón, cuando digo esto último—. Al igual que Junior siempre lo estará en el tuyo. —Ahora mi mano coge una de las suyas y la llevo hasta su pecho para colocarla junto a su corazón—. ¿Lo entiendes? —insisto.


    Vicky entorna los ojos, aprieta los labios, dejándolos en una fina línea y asiente varias veces con su cabeza.


    —¿Y por qué no me habías hablado antes de ella? —Vuelve a retarme con su mirada, enfrentándola a la mía, del mismo color, aunque la suya ahora luce mucho más oscura, mucho más dura. Es una mirada acusatoria, más bien diría que es una mirada inquisitoria. Pensé que se había tranquilizado un poco, pero por lo que veo no es así. Entiendo que esté nerviosa con todo lo que ha ocurrido, yo también lo estoy.


    —No lo sé, Vicky, no lo sé. —Trago saliva una y otra vez, una y otra vez y otra vez más. Siento como mi nuez sube y baja por mi garganta al hacerlo. Sube y baja mientras espero que la respuesta que quiero darle salga de manera espontánea por mi boca. Una respuesta que sirva tanto para ella como para mí. Paso la lengua por mis labios para humedecerlos y lo hago al mismo tiempo que atuso mi pelo.


    —Supongo que nunca he encontrado el momento para hacerlo. —Esta es una mierda de respuesta. Una grandísima mierda. Me regaño.


    —¿Y por qué me lo cuentas ahora?


    —Pues, porque ahora sí lo es.


    —Yo nunca te he ocultado nada. Nada. Y sin embargo tú…


    —No era mi intención esconderte nada créeme —digo con apenas un hilo de voz.


    —Si no te hubieras encontrado con ella anoche ¿me habrías hablado de ella en algún momento?


    —Supongo que sí, pero tampoco lo sé. —Me encojo de hombros. Joder. Estoy desbordado con tanta pregunta y también tras lo vivido anoche en casa de Aris y Elena. —Ahora mismo no sé nada Vicky, estoy muy confundido y también bastante contrariado. No puedo pensar.


    »Lo único que sé es que te quiero y que me siento arrepentido por no haberte hablado de mi pasado amoroso antes. Solo me queda decirte que lo siento. Lo siento. Joder. Lo siento. —Grito confundido. Vicky se aparta de mí dando un par de pequeños saltos hacia atrás—. Perdona. No quería asustarte. —Me disculpo ante su reacción y continuo con mi particular discurso de defensa.


    Ahora mismo me siento como si estuviera en un estrado y me estuvieran juzgando por haber hecho algo muy malo y yo lo único que he hecho ha sido ocultar que una vez estuve enamorado, tan enamorado que pensé que me moría el día que Lola desapareció de mi vida. Por eso mismo entendí tan bien como se sentía Vicky cuando Junior la apartó de su vida, porque yo había pasado por lo mismo.


    —Pero como ya te he dicho necesito un tiempo. Necesito asimilar todo lo ocurrido anoche. —Mi voz suena un tanto ronca y desgarrada por la emoción. Aunque, reconozco que también estoy un poco cabreado, porque ahora mismo me siento acorralado, como si me estuvieran sometiendo a un tercer grado.


    »Los dos necesitamos ese tiempo. —Reconozco para dar por finalizada así la conversación.


    Retiro un mechón de cabello de su cara y se lo coloco detrás de la oreja. Tomo su barbilla con un par de dedos y alzo su cara hacia mí y ahí descubro que su mirada ya no es tan amenazante, ahora su mirada está anegada en lágrimas y está llena de dudas, de miedos y de inseguridades. Me siento un miserable por hacerle sentir todas esas cosas.


    El último aviso de que mi avión va a despegar con destino a Londres en pocos minutos hace que ambos nos despidamos de forma un tanto precipitada. Un beso. Un simple y único beso, uno solo, casto y suave, en la mejilla. A ninguno de los dos nos ha salido besarnos en los labios. A ninguno de los dos nos ha salido hacer nada más.


    —Nos vemos en unos días —acierto a decir tras separarme de ella para dirigirme hacia la puerta de embarque. Acaricio su mejilla de manera cariñosa. Ella cierra sus ojos y la deja apoyada en mi mano por unos segundos, mientras repite las mismas palabras que yo acabo de decirle.


    –Nos vemos en unos días —susurra con la voz quebrada y temblorosa.


    Me doy la vuelta y camino hacia la puerta que me separa de ella y me lleva hasta el avión de regreso a casa. Miro hacia atrás para decirle que la quiero, pero ella, ya no está. La veo caminar despacio, con la cabeza agachada y con las manos en los bolsillos de su pantalón vaquero, entre el tumulto de gente que hay en el aeropuerto. Me despido de ella mentalmente y susurro un tímido te quiero y después un lo siento.


    Me giro de nuevo hacia la puerta de embarque, y al cruzarla lo hago con la sensación de que esta despedida no es por un tiempo. Esta despedida es definitiva.


    Tras el incidente ocurrido con Lola, por llamar de alguna manera, a nuestro inesperado reencuentro en la barbacoa del sábado y por supuesto mi estúpida conducta, esa que me hizo no reaccionar en ni un solo momento, no tuve más opción que contarle a Vicky quien era ella.


    Lo hice tras regresar a casa de sus padres en silencio y sentarnos en el porche.


    Vicky preparó dos tazas de té, se lio un cigarrillo, lo encendió y yo observé el humo que desprendía su boca en esa primera calada, y entonces le hablé de ella.


    Le hablé de Lola. Le hablé de nuestra historia. Le hablé de nosotros. Le hablé de lo que un día fue y también le hablé de lo que no pudo ser. Del porqué no pudo ser, del porqué se terminó no hablamos. No pude hacerlo. Ella, tampoco me preguntó


    —¿Es ella tú hilo rojo? —Preguntó inquieta mirándome casi de reojo, tras un largo silencio entre nosotros. Tras formular la pregunta, Vicky no me interrumpió ni una sola vez, se limitó a fumar, a beber de su infusión y a acariciar una de mis rodillas de vez en cuando. Muy de vez en cuando, para infundirme ese ánimo que a mí me iba faltando conforme avanzaba en mi historia y cuando terminé de hacerlo, me quedé vacío.


    —Sí —acerté a decir, fijando mi mirada en ese hilo que un día Lola ató alrededor de mi muñeca.


    —¿Qué has sentido al volver a verla?


    Me encogí de hombros como respuesta, ni yo mismo sabía que era lo que había sentido al verla frente a mí después de tanto tiempo. Solo sé que un enorme sentimiento de culpabilidad me inundó. Esa culpabilidad que me ha perseguido, me persigue y me perseguirá durante mucho tiempo. Un sentimiento que tal vez lo haga siempre porque con Lola no hice las cosas bien.


    Encontrarme con ella cara a cara anoche fue como una bofetada de mi pasado a mi presente y a mi futuro. Sí, también a mi futuro.


    Mi futuro junto a ella, junto a Vicky, se tambaleaba una vez más y esta vez no era por culpa de Junior, no era por culpa del pasado de Vicky, lo era por mi propia culpa. Por mí pasado, ese que hasta ayer he mantenido oculto a la mujer que quiero. Y una vez más tuve miedo a perderla. Una vez más el miedo me invadió. Una vez más.


    Me quedé paralizado ante Lola con la mirada fija en la suya, esperando a que esa imagen se desvaneciera de un momento a otro, esperando a que esa broma que me estaba gastando la vida terminara lo antes posible.


    Cerré por unos segundos los ojos y cuando los abrí, ahí seguía ella con la mirada llena de preguntas, llena de reproches, llena de tristeza, llena de odio. Sobre todo, llena de esto último, odio. Mucho odio, eso era lo que llenaba sus ojos, odio. Mientras yo sentía pena. Mucha pena. Y culpa.


    Mucha culpa. Demasiado odio. Demasiada pena. Demasiada culpa. Demasiadas cosas.


    Os juro que al principio no la reconocí, delante de mí tenía a una Lola diferente a la que un día perdí, y también diferente a la que he recordado todos y cada uno de los días de mi vida desde que la dejé marchar, desde que la dejé escapar, desde que la dejé ir. No he dejado de pensar en ella ni un solo día. Ni uno solo.


    No solo ha cambiado físicamente, ya no lleva su cabello largo, y su cuerpo parece más hecho. Lola ya no es esa casi niña que conocí cuando ella apenas tenía veintidós años y de la que me enamoré nada más verla. Me encontré frente a mí a una Lola más mujer, más fuerte, más segura, más llena. Una Lola con cinco años más y con más vida recorrida, una vida que había recorrido sin mí.


    No tuve la suficiente certeza de que era ella hasta que no me fijé en ese tatuaje de unas zapatillas de ballet que luce en la parte interna de la muñeca izquierda, junto al cordón de color rojo que yo un día até alrededor de ella. Entonces, y solo ahí fui consciente de que era ella.


    Mi Lola.


    Mi hilo rojo.


    El amor de mi vida.


    Mi casa.


    Mi hogar.


    Mi mundo.


    Mi vida entera.


    Mi todo.


    Cuando me repuse de la impresión inicial, me acerqué a ella y la besé en las mejillas, dos besos hicieron falta para que en mi cabeza aparecieran todos esos sentimientos que un día me obligué a dejar dormidos en alguna parte de mi cabeza y también de mi corazón. Solo dos besos para que todo mi mundo saltara por los aires. ¡¡¡¡BUUM!!!! Así, todos los sentimientos que un día arrinconé en algún lugar, quien sabe dónde, volvieron a aflorar poniendo todo patas arriba. Todo.
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    Vicky


    —Voy a pasar el resto de los días que me quedan aquí en mi antiguo apartamento —comunico a mis padres durante la cena.


    Es algo que llevo planteándome desde hace unos días, concretamente desde el domingo, después de regresar del aeropuerto y tras despedir a Gordon. Despedirnos.


    Estar en mi apartamento es algo que he querido hacer desde que llegué a casa hace una semana, incluso me lo planteé cuando supe que iba a regresar a España por un tiempo. Pero por miedo no lo hice.


    Sé que tendré que enfrentarme a todos y cada uno de los recuerdos que voy a encontrarme nada más abrir la puerta de la que un día fue mi casa. Nuestra casa.


    La casa donde Junior y yo vivimos durante algún tiempo. La casa que un día convertimos en nuestro hogar y fue testigo de todo el amor que nos teníamos el uno al otro.


    Sé que, en cuanto introduzca la llave en la cerradura y sin apenas haberla hecho girar, un sinfín de recuerdos me asaltarán y lo harán como si fueran bofetadas, y lo harán sin tregua, sin darme tiempo a recuperarme de una para enfrentarme a otra y, la verdad, no sé si estoy preparada para que me abofeteen una y otra vez y, después, otra más.


    Ahí está otra vez el maldito miedo a los sentimientos invadiéndome. Otra vez.


    Tampoco lo hice antes, cuando regresé, porque no quería compartir con Gordon ese lugar que es tan mío y tan de Junior. Ese lugar que es tan nuestro.


    Habría sido como asaltar un santuario, una iglesia, o un lugar sagrado. Porque, para mí, eso es todo lo que significa ahora mi apartamento. Nuestro apartamento. Un lugar casi sagrado donde nadie puede entrar, porque si alguien lo hace sería como una especie de sacrilegio, sería como profanar nuestra historia.


    —¿No estás bien en casa? —cuestiona mi padre mirándome de soslayo y con apenas un hilo de voz.


    —No. No, es eso. Es solo… —dudo mi respuesta—. Es solo que necesito mi espacio. Necesito estar a solas algunos momentos. Nada más. Pero vendré a diario a comer o cenar con vosotros, tal y como lo hacía antes —Les digo para que se sientan más tranquilos. deme guardo para mí que en realidad necesito pensar y enfrentarme a mí misma y a todos los sentimientos que me invaden. Prefiero hacerlo por ahora.


    —Como quieras —murmura mi madre de manera apesadumbrada.


    Sé que tanto ella como mi padre están felices de tenerme en casa. Para ellos también es difícil estar lejos de mí, al igual que para mí es estarlo de ellos. Y también soy consciente, aunque no me lo digan, de que para ellos es complicado hacerse a la idea de que, cuando Gordon y yo nos casemos —si es que lo hacemos, claro está, en estos momentos dudo mucho de si nuestros planes de boda siguen adelante—, mis visitas a España serán más espaciadas de lo que son ahora, de que, después de mi boda, mi vida dará un giro más. Otro más. Mi vida volverá a ser diferente. Otra vez.


    En realidad, no es que necesite mi espacio en esta casa, nunca lo he necesitado, porque siempre lo he tenido. Yo lo que realmente necesito es poner espacio y distancia, al menos física, entre Junior y yo. Mentalmente, debo confesar que me está siendo imposible hacerlo. Necesito tenerlo lejos, salir a la calle tranquila, sin ese pellizco que se me instala en el estómago cada vez que voy a abrir la puerta para salir a la calle, sin ese miedo que me invade cuando pienso que voy a encontrármelo dos casas más abajo. Necesito respirar, relajarme y estar a solas con mis sentimientos, con mis pensamientos, con mis miedos, con mis preocupaciones, con mis inseguridades, con mis dudas. Conmigo.


    Necesito estar a solas para enfrentarme a mí misma y encontrar respuestas a todas esas preguntas que me rondan la cabeza desde hace días. Sé que esas respuestas no están en ese apartamento y tal vez ni siquiera estén en mí, lo sé. Tal vez me esté equivocando al pensar que esto puedo solucionarlo yo sola, pero por ahora es lo que hay, si necesito ayuda la pediré, nunca he tenido ningún problema para hacerlo.


    Pedir ayuda no es de cobardes, nunca he creído que lo sea. Pedir ayuda es de valientes, es reconocer que eres débil y todos lo somos en alguna ocasión. Todos somos débiles, todos tenemos miedos y quien diga lo contrario miente.


    —¿Vendrá Gordon este fin de semana? —pregunta mi padre.


    —No creo, tiene cosas que hacer en Londres —respondo sin apenas levantar mi mirada hacia ellos, mientras remuevo la comida que tengo en el plato y que, por cierto, no he probado, tengo el estómago cerrado desde hace varios días.


    Todavía no he sido capaz de contarles que Gordon y yo nos hemos dado un tiempo, no me he atrevido. Tampoco lo he hecho por miedo. Este sentimiento, como podéis comprobar, parece haberse convertido en una constante en mi vida desde hace algunos días. Concretamente desde que llegué aquí. Desde entonces se ha convertido en una compañía bastante incómoda, que no me deja ni a sol ni a sombra.


    —¿Está todo bien entre vosotros? —ahora es mi madre la que pregunta.


    —Claro. ¿Por qué no iba a estarlo? —Mi tono de voz suena casi a enfado cuando respondo. Como si me hubiera molestado la pregunta. Remuevo la comida una vez más y continuo sin levantar la vista del plato, si lo hago, estoy segura de que ellos verán en mis ojos que hay algo que no está bien, ellos verán en mi mirada que les oculto algo.


    Tampoco les he contado todo lo que sé sobre Gordon, Lola y su historia de amor. Lo he intentado en más de una ocasión, pero no he sido capaz, os lo juro. No sé por dónde empezar y tampoco me siento con fuerzas para ello.


    Nunca les he ocultado nada a mis padres, pero esta vez lo estoy haciendo, y ni siquiera sé por qué tengo esta actitud. Sé que, si se lo contara, ellos me escucharían y me darían buenos consejos, siempre ha sido así. Siempre. Pero no sé si estoy preparada para escuchar lo que ellos tengan que decirme sobre todo esto. Es algo muy mío y, como ya os he dicho, si puedo, quiero solucionarlo sola.


    Es jueves por la noche y desde que Gordon se marchó el domingo apenas hemos cruzado un par de wasaps.


    Unos mensajes que, por cierto, en lugar de parecer de dos personas enamoradas y que están a punto de casarse, parecen los de casi dos desconocidos, aunque podría asegurar que incluso dos desconocidos se enviarían mensajes mucho más largos y cariñosos que los nuestros.


    También hemos intercambiado par de correos electrónicos, estos últimos, por temas de trabajo, pues los plazos establecidos por la editorial para entregar la nueva novela de Elena han cambiado. Publicar su trabajo ha pasado de ser importante a ser prioritario, por lo que Elena y yo estamos trabajando día y noche para poder entregar el manuscrito final a tiempo. De repente todo se ha precipitado, todo. Incluyendo en ese todo mi propia vida.


    Yo, además, debo entregar dos portadas, de las cuales una será la definitiva, y tengo que hacerlo en un tiempo récord. Debo aclarar que no tengo ninguna de las dos diseñadas, mi cabeza ahora mismo no da para mucho más que para pensar en el lío sentimental que tengo encima y, también, para evitar ciertas conversaciones que se me hacen un tanto incómodas con Elena, todo hay que decirlo.


    Tengo demasiadas cosas en las que pensar. Estoy desbordada con tanto pensamiento que no me lleva a ninguna parte y tampoco a ninguna conclusión que me satisfaga.


    Maldita sea la hora en la que acepté la proposición de Elena para trabajar con ella desde aquí. Podría haberlo hecho desde Londres, tal y como hago con el resto de los escritores. Pero la relación que mantengo con Elena es especial, ya lo sabéis, y me hacia una gran ilusión trabajar codo con codo con ella, y también regresar a mi antigua oficina por un tiempo y, por supuesto, volver aquí y estar en casa. Pero, después de lo ocurrido, creo que esa idea que me parecía tan estupenda finalmente no lo ha sido tanto.


    —No lo sé, Vicky cielo. Te lo pregunto porque pareces algo seria desde el pasado domingo y, también, por qué no decirlo, más inquieta de lo habitual —insiste mi madre.


    —Todo está bien. Demasiadas emociones quizás —respondo sin querer dar más importancia al asunto—. Y también demasiado trabajo —añado.


    —Si hay algo que te preocupa, sabes que puedes hablar con nosotros —ahora es mi padre el que habla.


    Por lo que intuyo, ninguno de los dos va a darse por vencido.


    —Lo sé. Gracias. —Me levanto de la silla, me retiro de la mesa y doy por finalizada la conversación de este modo y con este comportamiento tan infantil. Pero me preocupan tantas cosas que ahora mismo no sabría ni por dónde empezar a contarles.


    Subo hasta mi habitación, recojo algunas de mis cosas en una mochila y decido, en este preciso instante, que esta misma noche la pasaré ya en mi apartamento. El resto de mis cosas las recogeré mañana.


    Necesito irme de aquí. Y necesito hacerlo ya porque ahora sí que empiezo a sentirme presionada, mis padres se han dado cuenta de que algo no va bien y no pararán hasta que les cuente todo lo que me está pasando y, como ya os he dicho, lo compartiré con ellos, pero será cuando me sienta preparada para ello o quizás cuando ya no haya otra solución.


    Tal vez regresar al apartamento me ayude a despejar todas las dudas y preguntas que tengo alojadas y amontonadas en mi cabeza.


    En realidad, el apartamento es de mi madre, ella vivía allí antes de conocer a mi padre, y luego pasó a ser el de mis padres, mi padre se trasladó allí a los pocos meses de conocerse. Ese es el apartamento donde comenzó su bonita historia de amor que también tuvo algunas dificultades, como todas las historias. No conozco ninguna que haya sido un bonito camino lleno de pétalos de rosa. Una historia que yo también quise para mí. Una historia junto a él. Junto a Junior. Siempre junto a Junior. Siempre. Nunca me he imaginado allí con nadie más que no sea él. Con nadie más.


    —¿No puedes esperar a mañana? —protesta mi padre al interceptarme cuando bajo por las escaleras a toda prisa, como si alguien estuviera persiguiéndome.


    —No. Prefiero hacerlo hoy. —Recoloco la mochila que llevo colgada en la espalda y me abro paso para continuar bajando.


    —Deja que al menos te lleve. Es tarde y no me gusta que andes por ahí sola a estas horas.


    —No es tan tarde, papá —resoplo—. Además, prefiero caminar —digo bajando a saltos los últimos escalones que me llevan hasta la puerta de acceso a la calle.


    —Como quieras. —Mi padre me da un beso y acaricia mis mejillas. Sujeto sus manos con las mías y dejo que me acune el rostro, tal y como hacía cuando era pequeña. Ojalá pudiera volver a ser esa niña. Con ese gesto mi padre me está diciendo que él sabe que no estoy bien, que hay algo que me atormenta, pero que no va a inmiscuirse en mis problemas y que esperará a que sea yo quien decida contarle que es lo que está ocurriendo. Sabe que tarde o temprano terminaré haciéndolo. Mi padre es muy intuitivo conmigo. A veces demasiado, diría yo y, eso, en ocasiones como esta, es peligroso.


    —¿Sabes que te quiero, verdad, Victoria? —Tira de mí y me aprieta fuerte contra su pecho rodeando mi cuerpo con sus fuertes brazos.


    —Y yo a ti, papá. Y yo a ti —le digo acurrucando la cabeza en su pecho, y así poder escuchar los latidos de su corazón en mí oído. Pum pum. Pum pum. Pum pum. Me calmo al escucharlos, siempre han tenido en mí ese efecto tranquilizador que tantas veces he necesitado.


    Mi madre siempre cuenta que cuando era tan solo un bebé, solo conseguía conciliar el sueño en los brazos de mi padre, supongo que lo hacía al escuchar los latidos de su corazón. Muchos años después ese mismo efecto lo consiguió Junior, yo cada noche apoyaba mi cabeza sobre su pecho y a los pocos minutos conseguía dormirme, como si los latidos de su corazón me cantaran una nana para conciliar el sueño.


    No necesitamos decir nada más. Nada más. Entre mi padre y yo no hacen falta muchas más palabras, la mayoría de las veces no necesitamos ninguna, para entendernos.


    Me separo de él, le doy un beso de despedida y hago lo mismo con mi madre; ella, como otras tantas veces, ha dejado que sea mi padre el que lleve las riendas de esta situación, no porque se sienta inferior a él, no. Sino porque sabe que entre nosotros hay un vínculo tan especial que nadie puede cruzarlo, nadie, ni siquiera ella.


    Cuando estoy a punto de abrir la puerta para irme, no puedo más, no puedo callarme por más tiempo la noticia de que Gordon no va a venir este fin de semana, y que tal vez tampoco vaya a hacerlo los próximos, o que tal vez no vuelva a hacerlo nunca más.


    No puedo callarme porque ahora mismo tengo la sensación de que les estoy traicionando, de que les estoy mintiendo al ocultarles todo lo que está ocurriendo. Sí, ya sé que ocultar algo no es mentir, pero ahora mismo me siento como una mentirosa y, además, no me gusta esconderles nada. No me gusta hacerlo. Entre nosotros tres nunca ha habido secretos y, por supuesto, no quiero ni estoy dispuesta a que empiece a haberlos ahora.


    Me giro hacia ellos, con los ojos brillantes por las lágrimas y con la barbilla temblorosa. Tengo muchas ganas de llorar.


    —Nos hemos dado un tiempo —consigo decir con la voz entrecortada por la emoción y casi ahogándome por los hipidos que intento sujetar en mi garganta.


    Los brazos de mi madre me rodean cuando rompo en un llanto ronco y doloroso.


    —Vicky, cielo. ¿Qué ha pasado? —Siento su aliento pegado a mi cara.


    —Ambos… —Hago un silencio para rectificar el inicio de mi respuesta—. Gordon necesita un tiempo para poner en claro sus sentimientos. Al parecer está algo confundido —consigo responder tras deshacer el nudo que hasta hace unos segundos se había instalado en mi garganta.


    —¿Es por Junior? —pregunta mi padre. Acercándose hasta nosotras. Mi madre y yo seguimos abrazadas y, entre sus brazos, niego con la cabeza.


    Me deshago de su abrazo para separarme de ella, me limpio de un manotazo las lágrimas, y me paso la lengua por los labios antes de responder.


    —Es por Lola —digo tan bajito que no sé si han podido escucharme. Lo dudo porque apenas yo misma he podido hacerlo.


    —¿Qué tiene que ver Lola en todo esto? —pregunta mi madre, cogiéndome por los hombros y colocándome frente a ella para que la mire a los ojos.


    —Eso mismo digo yo. ¿Qué cojones pinta Lola en todo esto? —pregunta mi padre de una manera un tanto brusca.


    Vaya por lo que se ve no lo he dicho tan bajito como pensaba.


    —Bueno…, ellos…


    —Ellos, ¿qué?, Vicky —pregunta mi padre enfadado—. No me digas que el guiri se ha liado con ella, porque te juro que si es así ninguno de los dos tiene mundo para correr sin que los alcance, sobre todo el guiri.


    —Héctor, deja que nos explique —protesta mi madre.


    —Noooo —digo casi en un grito—. Pero, ellos…, ellos, al parecer, hace tiempo tuvieron una historia. Ellos fueron pareja. No puedo contaros muchos más porque tampoco lo sé.


    —¿Gordon y Lola se conocen? —responde extrañada mi madre.


    —Sí, pero desde que rompieron no habían vuelto a verse hasta el sábado en la barbacoa.


    —Tiene huevos la cosa —rebufa mi padre. Mi madre vuelve a regañarlo, no le gusta que diga palabrotas, pero mi padre cuando está nervioso o está cabreado suele soltar bastantes, y en estos momentos está así.


    —Continua, cariño —me anima mi madre. Humedezco mis labios de nuevo antes de seguir hablando.


    —Parece ser que Gordon no está preparado para contarme todo lo que hubo entre ellos. Yo solo sé que Lola fue importante para él. —Hago una pausa para coger aire— En realidad, creo que lo sigue siendo, algo me dice que sigue estando enamorado de ella —sentencio para finalizar.


    Mi padre resopla, se mesa el pelo y camina en círculos de manera nerviosa. Mi madre una vez más es la que consigue transmitir algo de calma.


    —Voy a preparar unas infusiones y hablamos tranquilamente. Si te parece, puedes dejar para mañana el regresar a tu apartamento. ¿De acuerdo? —encojo mis hombros como respuesta.


    Mi madre me retira el pelo de la cara, besa mi frente, me agarra de una mano y tira de mí para llevarme hasta la cocina, me descuelgo la mochila de la espalda, la dejo tirada en el suelo y me dejo arrastrar por mi madre.


    La cocina siempre ha sido un lugar muy especial para nosotras. Hemos vivido en ella los mejores momentos, se convirtió en un lugar de confidencias para ambas, sobre todo para mí. Allí, nos acostumbramos a hablar de cosas de chicas, de sentimientos, de miedos, de incertidumbres, de sueños y de Junior. Sobre todo, de Junior, porque él siempre ha estado vinculado a mi vida.


    Y casi todos mis grandes problemas se han resuelto entre estas cuatro paredes, junto a mi madre y con una taza de café o de té entre las manos.


    —Yo os dejo solas —dice mi padre al tiempo que me da un beso en la coronilla. Mi padre se va porque sabe que, aunque entre nosotros hay un vínculo especial, en estos momentos es mi madre y solo ella quien puede ayudarme. Mi padre es muy visceral, demasiado y, aunque mi madre también lo es, ella es más comedida y suele ser bastante más racional.


    —Todo saldrá bien, cariño. Todo saldrá bien. Te lo prometo —son las palabras que dice mi padre antes de retirarse. Y yo al escucharlas siento como si una sensación de paz y bienestar me inundaran. Me siento un poco más segura. Un poco menos asustada. Un poco menos de todo. Porque mi padre siempre cumple las promesas que hace. Siempre.


    —¿Y la boda? ¿Qué pasa con ella? ¿Sigue adelante o la vais a cancelar? —me pregunta mi madre mientras trastea en la cocina preparando las infusiones.


    —No lo sé, mamá. Aún quedan unos meses y solo nos hemos dado un tiempo.


    —Espero que podáis solucionar vuestras diferencias. Deseo que todo se solucione de manera favorable para ambos.


    No sé qué ha querido decir con esto último, pero a mí me ha sonado a que ojalá nos demos cuenta de que Gordon y yo no estamos destinados a estar juntos.


    —Seguro que podremos hacerlo. Solo necesitamos poner en orden algunas cosas y lo mejor es hacerlo por separado.


    —Claro que sí, cariño. —Mi madre vuelve a besarme la coronilla—. Todas las parejas pasan por momentos complicados y de dudas. Tu padre y yo y Aris y Elena también, y míranos a los cuatro, somos felices, con nuestros más y nuestros menos, con días mejores y días peores, pero nos queremos.


    »No hay nada que el amor verdadero no pueda vencer, y si Gordon y tú os queréis de verdad, encontraréis la solución a vuestras diferencias.


    Entre Gordon y yo no hay diferencias, nunca las ha habido. Entre nosotros se han interpuesto dos personas que nos hacen dudar de lo que sentimos el uno por el otro y también lo que aún sentimos hacia ellas dos.


    Alcanzo la tila que me tiende mi madre para dar un sorbo. Cierro los ojos y me concentro en recapacitar sobre lo último que ha dicho mi madre y me cuestiono si realmente Gordon y yo nos queremos.


    A ver, sé que lo hacemos, pero tal vez no nos queremos como dos personas enamoradas que van a casarse en breve, tal vez lo hagamos de otro modo. Hay muchas maneras de querer a una persona y quizás nosotros nos estamos queriendo, pero no de la manera adecuada o tal vez sí, pero creyendo que lo hacemos de otra manera.


    Sí, sé que acabo de montar un lío bastante importante en mi cabeza y también en las vuestras, pero estaréis de acuerdo en que hay muchas maneras de quererse y que en ocasiones equivocamos unas con otras.


    Termino de tomarme la tila que mamá me ha preparado, me levanto de mi asiento y le digo que finalmente sigo adelante con la idea de pasar ya esta noche en mi apartamento.


    —Como quieras, cielo. —Le doy un beso para despedirme de ella, salgo de la cocina y recojo la mochila que antes dejé en el suelo.


    —¿Te vas? —pregunta mi padre desde el salón.


    —Sí. Necesito hacerlo —le digo acercándome hasta él para darle también un beso de despedida.


    —Deja que te lleve. Tengo la moto a punto —me dice subiendo y bajando las cejas.


    Mi padre sigue conservando su moto, la cuida, la mima. Sabe que pocas veces le digo que no a subirme en ella con él, pero hoy prefiero caminar.


    —Otro día, ¿vale? —sugiero.


    —Está bien, como quieras. Pero me debes una salida juntos. —Levanta su dedo índice y me señala con él en señal de amenaza, también me guiña un ojo.


    —Cuenta con ella —le digo ya saliendo por la puerta y devolviéndole el guiño.


    Salgo al jardín para llegar desde él hasta la calle, busco en mi iPhone una de las múltiples listas de música que tengo guardadas en Spotify, —como habéis podido comprobar, no concibo mi vida sin música—, coloco los auriculares en mis oídos y antes de darle al play escucho que alguien me llama.


    Me detengo en seco al escuchar mi nombre, no es una voz cualquiera, no lo es, es su voz. Es la voz de Junior llamándome. Una vez más.


    Cuadro los hombros, cojo aire y, cuando ya me girado hacia él, alzo la barbilla de manera casi desafiante.
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    Junior


    —Es un poco tarde para ir de excursión. ¿No crees? —le digo a Vicky al verla salir de casa con una mochila colgada a su espalda. Se queda parada al escucharme, después observo como su espalda se mueve, lo hace al coger aire de manera brusca, casi desesperada, como si fuera a soltarme un bufido por mi intromisión y yo… yo rezo todo lo que sé para que no lo haga, cuadra sus hombros y alza la barbilla nada más girarse hacia mí.


    He salido a dar un paseo después de cenar y no he podido evitar pasar por la puerta de su casa. Sé que ella, después de la cena, suele sentarse en el porche para fumarse un cigarrillo, tomarse un té y leer un rato, o simplemente para dejar su mente en blanco y no pensar en nada o tal vez pensar en todo. ¿Quién sabe?


    No hemos vuelto a coincidir desde el pasado sábado en la barbacoa y eso me ha estado matando durante la semana, hasta ahora, hasta este preciso instante en el que he vuelto a verla de cerca, tan cerca que puedo sentir como su aliento acaricia mi rostro al darse la vuelta para encararme.


    Desde que descubrí, el pasado lunes, que esa es su rutina cada noche, me estoy comportando como un auténtico psicópata, me dedico a espiarla y observarla desde el pequeño porche de mi casa. Desde ahí puedo ver el jardín y la entrada de la casa de Héctor y Gloria y también la ventana de la habitación que ocupa Vicky. Pero hoy me he atrevido a dar un paso más y he decidido acercarme a ella para hacerme el encontradizo. Debo aclarar esto último lo he hecho gracias a Vega, ha insistido tanto, que casi me ha obligado, mi hermana se ha unido a mi espionaje y, cuando hemos visto a Vicky salir de casa con una mochila, me ha amenazado con gritar para delatarme si no salía a su encuentro y le preguntaba dónde iba. Bueno, también me ha amenazado con empujarme para que bajara los cuatro peldaños que separan el porche del jardín, sé que esto último no lo ha hecho porque, al igual que yo, está segura de que, dada mi inestabilidad a la hora de caminar todavía, en lugar de bajarlos, habría rodado por ellos.


    En definitiva, que aquí estoy delante de ella, delante de Vicky, con las piernas temblorosas, las manos sudorosas y rezando para que no me de ninguna respuesta fuera de lugar, aunque, por otra parte, sería lo más normal, ya que no soy nadie para pedirle explicaciones de ningún tipo. Dios, si es que parezco un puto adolescente con las hormonas revolucionadas en un intento de pedirle la primera cita a la chica que le gusta.


    —Regreso a mi apartamento —responde enfurruñada.


    Ignoro ese gesto y respiro aliviado al escuchar su respuesta y también, por qué no admitirlo, al ver que se ha dignado a hablarme y, por supuesto a contestarme, de lo cual dudaba desde que he comenzado a pronunciar la primera palabra.


    Siento alivio porque, por un momento, he pensado que regresaba a Londres y que se iba sin que yo le hubiera dicho todo lo que tengo que decirle. Sin que haya escuchado de mi boca un «lo siento» o un «perdóname».


    Y también un «te quiero más que a mi vida».


    —¿Eso quiere decir que te quedas aquí definitivamente? —Nada más hacer la pregunta me arrepiento.


    —No. Eso quiere decir que regreso a él por el tiempo que me queda aquí. Nada más —responde elevando el tono de voz y acelerando el paso para alejarse de mí.


    —Deja que te acompañe —sugiero mientras me pongo a su altura y camino a su lado.


    —Prefiero que no lo hagas. —Un resoplido sale de su boca en señal de protesta.


    —¿No irás a decirme que tienes miedo de mí a estas alturas? —La miro de reojo. La estoy acompañando sin que ella sea consciente, está demasiado ocupada en mantenerse enfadada conmigo


    Aprieta un poco más el paso, camina más rápido de lo normal en ella, por lo que me cuesta un poco seguirle el ritmo, pero no dejo que se aleje demasiado. Tiene el ceño fruncido y los labios arrugados, como si estuviera cabreada por algo o con alguien o como si estuviera manteniendo una batalla interna con ella misma. Sonrío al ser consciente de que sigo conociendo todos y cada uno de sus gestos.


    —Oye, ¿estás bien? —le pregunto, agarrándola por un codo para hacer que pare. Necesito descansar un poco para poder seguir caminando a su lado y, además, necesito sentir el contacto de su piel con la mía. Necesito sentirla.


    —Claro, ¿por qué no iba a estarlo? —me dice sin mirarme al tiempo que se zafa de mi agarre de un tirón.


    —Pareces enfadada.


    —Sí, lo estoy —bufa—. Estoy enfadada contigo. Te he dicho que no necesito que me acompañes y has hecho caso omiso a mis palabras. —Retoma su caminata y yo lo hago con ella.


    —Vale, captado el mensaje. Pero si quieres o necesitas hablar, solo quiero que sepas que yo estoy dispuesto a escucharte. Además, te recuerdo que tenemos una conversación pendiente desde el sábado por la noche.


    Ahora es ella la que se para y lo hace encarándose a mí (oh, oh, no debería haber dicho eso). Alza las cejas, me mira con cierto desdén y suelta una especie de bufido por su boca en señal de protesta. Da un paso más al frente y se queda tan pegada a mí que no puedo evitar pensar en llevar mis manos hasta su nuca para rodearla con ellas y después besarla. Ese pensamiento se disuelve cuando ella habla de nuevo y lo hace con un tono que no sé si suena a enfado o a advertencia.


    —Escúchame bien y créeme cuando te digo que tú —golpea mi pecho con uno de sus dedos índices— serías la última persona a la que acudiría para hablar en estos momentos y contarle mis penas y mis problemas —sentencia dando dos nuevos golpecitos sobre mi pecho, esta vez seguidos y más fuertes.


    —O sea, que tienes penas y problemas —la provoco porque sé que esa frente arrugada y esos labios fruncidos están llenos de rabia, no está enfadada. Está rabiosa, con ella, conmigo, con la vida. Con todo.


    —Yo no he dicho eso —me replica.


    —Vicky, joder, acabas de decirlo. —resuelvo.


    Remueve su pelo de manera nerviosa y lo recoge en una cola de caballo con la goma que siempre lleva atada a una de sus muñecas, dejando su cara despejada muy cerca de la mía y me recreo en sus perfectas facciones. Las repaso lentamente.


    Sus enormes ojos azules, que ahora se han vuelto más oscuros, por culpa del enfado, su nariz chata y algo respingona y sus labios. Joder, sus hermosos y mullidos labios, casi pegados a mi boca. Paso mi lengua por los míos de manera instintiva, lo hago recreando en mi mente todas y cada una de las veces que los he besado. En todas y cada una de las veces que esos labios me han besado.


    Sacudo mi cabeza y me concentro de nuevo en sus palabras, sin dejar de mirar como si estuviera hipnotizado, como sus labios se mueven mientras continúa hablando.


    —Mira, Junior. No vengas ahora con buenas palabritas, no quieras que te trate como si no hubiera pasado nada entre nosotros. Como si no hubiera pasado el tiempo. Como si ahora fueras a ser mi salvador o el príncipe bueno de un cuento. Como si fueras mi mejor amigo.


    »Si necesito hablar con alguien tengo a personas a las que acudir y, precisamente, tú no estás entre ellas —enfatiza el «tú» golpeando de nuevo mi pecho con su dedo—. Precisamente regreso a mi apartamento porque ahora mismo es lo que menos necesito hacer, hablar con alguien, y mucho menos contigo. Ahora mismo lo que quiero y además necesito es estar sola. So-la —Recalca la palabra sola, tanto que casi la deletrea y se recrea en todas y cada una de las cuatro letras que la componen—. ¿Lo has entendido? —Gesticula de manera tan exagerada con sus manos, que por un momento incluso me he sentido algo amenazado y he estado a punto de dar un salto hacia atrás para alejarme de ella, pero no lo he hecho porque, aunque sea de esta manera, enfadada, rabiosa y cabreada, me gusta tenerla casi pegada a mí.


    —Solo quiero acercarme a ti. Solo quiero hablar contigo y que tú lo hagas conmigo. Deberíamos hablar, Vicky. Deberíamos hacerlo. Déjame explicarte. Dame una oportunidad. Solo una. Por favor —le suplico, le ruego, solo me ha faltado ponerme de rodillas frente a ella y unir mis manos a la altura de mi pecho.


    —¿Acercarte a mí? ¡JA! ¿De verdad qué ahora me quieres cerca? ¡¡JA, JA!! ¿Hablar conmigo? ¡¡¡JA, JA, JA!!! ¿De qué quieres hablar ¿De qué Junior? ¿De qué? —La rabia sigue dominándola y, como podéis leer, también la ironía con esos «JA, JA, JA» que ha remarcada detrás de todas y cada una de las preguntas que me ha formulado.


    Y también debo decir que parece estar invadida por la emoción, su voz está empezando a sonar temblorosa y también algo rota. Carraspea, un par de veces antes de continuar, como si con ese gesto pudiera recomponerse. Parece que lo hace cuando vuelve a asaltarme con más preguntas, para las que, por cierto, no sé si voy a tener respuestas.


    —¿De cómo me echaste de tu vida? ¿De cómo me dijiste que me fuera, sin ni siquiera darme la opción de elegir? ¿De eso deberíamos hablar? ¿De eso quieres qué hablemos? —Hace una pausa para coger aire, intento decir algo, pero levanta sus manos para impedírmelo. Aún tiene algo más que decir. Mucho más diría yo. Obedezco a su gesto, y la dejo que continúe hablando.


    La dejo que expulse toda la ira que tiene dentro. Una ira que dispara hacia mí como si su boca ahora mismo fuera una ametralladora, lanza tantas preguntas seguidas, que no me da opción a ninguna réplica y tampoco a darle ni una sola respuesta.


    —¿Pretendes que te dé una oportunidad, cuando tú a mí no me diste ninguna? ¿Ahora quieres explicarme cosas? ¿Ahora quieres hablar? ¿Ahora quieres tenerme cerca? —Una vez más coge aire. Y cuando creo que ya no tiene nada más que decir, al menos por ahora. Continúa hablando.


    »Vete… vete a la mierda, Junior. ¡Vete a la mierda! ¡¡A la mierda!! ¿Me oyes? —Su voz ha ido sonando cada vez más entrecortada, pero a la vez más dura. Y ahora un gemido sustituye a su voz, a sus palabras. Está llorando. Joder. Está llorando.


    Me acerco a ella, me gustaría rodearla con mis brazos y abrazarla muy fuerte. La duda me invade, pero finalmente me atrevo a extender mis brazos para atraerla hasta mí. Veo como da un saltito hacia atrás para poner otra vez distancia entre nosotros. Y a mí esa distancia me mata un poco más.


    Vuelvo a acercarme hasta ella para así acortar de nuevo esa distancia que ella se empeña en poner entre nosotros y, cuando estoy llegando a ella, me encuentro con sus puños acercándose para golpear mi pecho una y otra vez, una y otra vez, y otra vez más.


    No hago nada por detenerlos. Dejo que golpee mi pecho tantas veces como ella quiera hacerlo. Ahí está la rabia saliendo a borbotones, pienso orgulloso al darme cuenta de que he conseguido que al menos eso sea lo que sienta por mí. Rabia. Prefiero que sienta rabia hacia mí a que sienta indiferencia.


    —Lo hice por ti, Vicky. Por ti. No lo entiendes. No lo has entendido nunca.


    Ahora sí sujeto sus muñecas, doy un tirón de ellas para atraerla hasta a mí. Y ahora sí…, ahora sí, por fin, rodeo su cuerpo con mis brazos, la aprieto con fuerza contra mi pecho y apoyo mis labios sobre su cabeza.


    —Por ti —repito—. Solo por ti.


    Cierro los ojos al sentir de nuevo su olor tan cerca y me estremezco al sentirla de nuevo entre mis brazos. Dios cuanto la echo de menos y cuanto la necesito.


    —Créeme Vicky. Lo hice porque te quería demasiado y no podía consentir que encadenaras tu vida a la mía. No podía hacerlo, cariño. No debía hacerlo. No de esa manera. ¿Lo entiendes? —le digo mientras se revuelve entre mis brazos, pero no la dejo escapar. Necesito sentirla. Necesito tenerla pegada a mí un poco más. Solo un poco más.


    —Lo que hice fue un acto de amor —sentencio.


    —¡¡¡JA!!! —grita revolviéndose entre mis brazos una vez más.


    —No. No lo entiendo. Nunca lo entendí. Y nunca lo entenderé. Nunca —grita, empujándome fuerte y haciendo que pierda el equilibrio y casi caiga al suelo, me agarro a sus antebrazos para no hacerlo.


    »Podríamos haberlo hablado. Podrías haberme dado la opción de que fuera yo la que eligiera entre quedarme a tú lado o no hacerlo. Podríamos haber elegido entre los dos. Yo habría elegido quedarme a tú lado. Lo habría hecho, Junior. Me habría quedado junto a ti —dice entre sollozos y con un tono de voz menos agresivo que hace un momento. Intento controlar los espasmos que produce su cuerpo al llorar, aprovechando y aguantando el agarre.


    »Yo te quería, Junior. Te quería más que a mi vida —dice con apenas un hilo de voz—. Nunca te habría dejado. NUNCA. —Noto que se tranquiliza un poco al pronunciar el último nunca. Me acerco hasta ella para besar su frente.


    —Perdóname, Vicky. Por favor —le suplico, emocionado, con mi boca pegada a su cabeza—. Perdóname —Le pido. Le ruego. Le suplico.


    El silencio se establece entre nosotros, aflojo un poco el agarre, convencido de que ella se separará de mí en cuanto lo haga, pero no es así, y me sorprendo al notar que, lejos de separarse, ella se acerca más a mí, y apoya la cabeza en mi pecho. Llevo mis manos de manera tímida hasta su espalda y comienzo a acariciarla lentamente de arriba abajo. Parece que con este gesto consigo que se relaje un poco. Parece que se siente bien entre mis brazos. Cierro los ojos y me concentro en escuchar su respiración y después la mía. Lo hacen de manera alterna y acompasada, como si juntos estuviéramos componiendo una melodía. Nuestra melodía.


    —Te perdoné hace mucho tiempo —confiesa entre sollozos.


    Sus palabras han roto el ritmo de esa melodía que estábamos componiendo. Pero esas palabras me gustan tanto o más que el sonido de nuestras respiraciones unidas. Esas palabras suenan a la mejor sinfonía compuesta jamás.


    —De verdad que lo hice —continua mientras sorbe por la nariz, intentando tragarse así las lágrimas. Vuelvo a sorprenderme al escuchar esto.


    La separo de mí, de manera muy lenta, para poder ver así su cara, llevo mis manos hasta sus mejillas y las acaricio con los pulgares, arrastrando con ellos esas lágrimas que no dejan de rodar por su rostro y que en parte yo he provocado.


    —¿De verdad que me has perdonado? —la miro a los ojos mientras hago la pregunta sujetándola por los hombros para obligarla a mantenerme la mirada.


    —Sí, lo hice hace mucho tiempo. Pero, con ello, no quiero decir que haya olvidado todo el daño que me hiciste. Nunca podré olvidarlo. Me dejaste rota. Me rompí en cientos de pedazos que saltaron por los aires. Unos pedazos que he tardado en recoger para poder recomponerme. Para poder empezar desde cero y, aun así, sé que no lo he conseguido, sé que nunca lo conseguiré


    —Lo siento, Vicky. Lo siento, mi amor. Lo siento, mi vida. Me equivoqué. Tomé decisiones equivocadas y precipitadas —digo entre hipidos. Ahora soy yo el que no puede reprimir el llanto.


    —Yo también lo siento. Siento que me echaras de tu vida. Siento que te equivocaras. Siento que tomaras decisiones que nos afectaban a los dos. Siento que solamente pensaras en ti. Solo en ti. Fuiste un egoísta al no hacerlo en mí. Al no pensar en nosotros. ¡Un egoísta! —Esto último lo grita.


    »Y, por favor, te pido que no vuelvas a llamarme ni «mi amor», ni «mi vida», ni «cariño», yo ya no soy nada de eso para ti. Te suplico que no vuelvas a hacerlo.


    —Zafer… —suspiro.


    —Y mucho menos «Zafer» —me advierte, mientras escapa de entre mis brazos. Se gira para darme la espalda y comenzar a caminar de nuevo, yo me quedo parado viendo como ella se aleja de mí.


    Se gira para comprobar que no la sigo, detiene su paso y añade algo más y lo hace señalándome con el dedo índice de su mano derecha.


    —Una cosa más… perdonar no es olvidar. Recuérdalo, Junior. Recuérdalo siempre. —Se gira de nuevo y continúa caminando con paso firme y con la cabeza alta. Muy alta.


    Me paso las manos por el pelo, lanzo un suspiro y decido que lo mejor que puedo hacer después de este momento tan intenso es regresar a casa y dejar que Vicky continúe su camino sola.


    Por supuesto, no hemos terminado la conversación, pero sinceramente prefiero dejarla pendiente para otro día, para otro momento, porque por hoy…, por hoy ya he tenido suficientes emociones y creo que ella también. Pero esta conversación no ha terminado. No lo ha hecho. Esta conversación no ha hecho más que empezar.


    Vicky se gira una vez más.


    —Me echaste de tu vida y ahora quieres que vuelva a ella. ¿Por qué Junior? ¿Por qué? —Por lo que se ve, ella tampoco ha dado por finalizada la conversación y tampoco sus preguntas. No espera a que le dé una respuesta y vuelve a darse la vuelta para seguir el camino hacia casa.


    —Porque la vida me debe una vida contigo —respondo cuando creo que ella ya no puede escucharme.


    El camino de regreso a casa en solitario se me hace duro, largo y difícil.


    Regresar a casa sin Vicky, sabiendo que ella se dirige hacia el que un día fue nuestro hogar se me hace cuesta arriba.


    Por momentos he pensado que la discusión que estábamos manteniendo era una más de las que tuvimos cuando estábamos juntos. Una discusión que, como las anteriores, terminaría con un beso en los labios, para después cogernos de las manos y caminar hasta casa y, allí, nada más entrar por la puerta haríamos el amor sin esperar ni siquiera a llegar hasta el dormitorio. Nos desnudaríamos con prisas en medio del salón y, después nos acariciaríamos, nos besaríamos y nos amaríamos lentamente, escuchando de fondo a Rihanna cantando con su sensual y sugerente voz Love on the Brain e invitándonos de ese modo a amarnos una y otra vez.
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    Vicky


    —Yo no necesito un hilo rojo, yo lo que necesito es un milagro. ¡¡UN. PUTO. MILAGRO!! —grita Vega, levantando los brazos al cielo y dejando caer su cabeza sobre la mesa que tenemos delante dándose golpes contra ella.


    Doy un respingo en la silla en la que estoy sentada, y hago un gesto de dolor con mi cara, al ver como se golpea contra ella a la vez que grita. Me llevo una mano hasta la frente y la froto, como si así yo pudiera calmar el dolor que Vega debe estar sintiendo al hacer eso. Dios, esos golpes me están doliendo a mí tanto o más que a ella. ¡Qué bruta es! Sigue igual de loca e impulsiva que siempre. Ella no ha cambiado y ojalá nunca lo haga. Ojalá. Nunca.


    Observo a Junior de reojo por el rabillo del ojo y me doy cuenta de que está apretando su mandíbula para aguantarse la risa, sé que no quiere reírse a carcajadas por no herir a Vega y mucho menos a su orgullo, pero es que la situación es tan cómica, que no dejo de preguntarme como ninguno de los dos no hemos estallado ya en risotadas.


    Vega acaba de contarnos su breve historia con Liam y, también, cómo ninguno de los dos cayó en la cuenta de que para poder llamarse por teléfono es necesario intercambiar los números. ¡Qué desastre!


    Pongo los ojos en blancos y muerdo mis labios al pensar qué dónde coño tendrían ambos la cabeza para no pensar ninguno de los dos en ese pequeño detalle. A Liam no lo conozco y no puedo opinar sobre él, pero Vega es muy avispada y me sorprende bastante que no lo hiciera.


    Junior, finalmente, no puede más y estalla en carcajadas y yo le sigo dejando escapar mis risas por la nariz, pero lejos de ofenderse, Vega nos ignora para seguir lamentándose de su mala suerte.


    —Si es que esto solo me puede pasar a mí —continúa tras dar un sorbo a la cerveza.


    —Siempre te queda la opción de volver a Australia —la interrumpe Junior cuando consigue parar de reír.


    —¡¿Perdona?! —replica Vega a su hermano con un tono de voz que se debate entre la incredulidad y el asombro y enarcando una ceja.


    —Lo que has escuchado, qué siempre te queda la opción de volver a Australia —repite Junior.


    —Eso mismo estaba yo pensando. No te jode. Volver a Australia para buscarlo —responde Vega de manera irónica, después suelta un resoplido más largo de lo habitual, pega un mordisco a su bocadillo de calamares, se pelea con uno de ellos y, tras decidir que es mejor meterse el calamar entero en la boca, bebe un trago de su cerveza, inclinando su cabeza hacia atrás y cerrando los ojos. Muy refinados todos sus modales, sí.


    —Quien quiere peces tiene que mojarse el culo —responde Junior, guiñándole un ojo. Otro que también deja bastante que desear con sus expresiones en ciertas ocasiones.


    Vega deja el botellín de cerveza, que sostiene entre sus manos sobre la mesa dando un pequeño golpe, fija la mirada en la de Junior y suelta un resoplido, dejando escapar por su boca gotitas de cerveza.


    —Joder, Vega, qué cerda —se queja Junior limpiándose la cara. Y yo vuelvo a reírme con tantas ganas que me olvido de que, a pesar de estar aquí sentada a su lado, le sigo odiando, o al menos, lo sigo intentando.


    —Pues entonces ya sabes lo que le toca hacer a Liam… si quiere peces, cruzar al otro lado del mundo. Yo no pienso hacerlo. —Vega se señala a sí misma con su dedo índice, enfatizando el «yo», y después lo mueve en señal de negación.


    Junior vuelve a protestar soltando un bufido y yo vuelvo a reírme con Vega.


    «Vega y su orgullo», pienso mientras tuerzo un poco el gesto.


    —Bueno, hay que tener en cuenta que tú lo tienes mucho más fácil para encontrarlo, sabes dónde hacerlo, pero como él tenga que buscar por toda España, lo tiene bastante difícil —ahora soy yo la que hablo.


    —Qué no voy a volver a Australia, joder, me queréis dejar en paz de una vez —resopla Vega enfadada.


    —No me digas que no tengo razón —insisto.


    —Si toda la razón del mundo, Vicky, pero no voy a volver y punto. —Vuelve a coger el botellín de cerveza y da otro trago.


    —Entonces, no te gusta tanto como quieres hacernos creer —insiste Junior.


    Vega esta vez no resopla, lo que sale por su boca es un bufido que, de haber sido un toro, Junior y yo ya habríamos salido corriendo al escucharlo.


    —Y, por cierto, Junior… tú deberías aplicarte el cuento.


    Buff, ese tono, este tonito tan lleno de sarcasmo no me gusta nada.


    —¿¿¿Eh…??? —acierta a preguntar Junior.


    —Qué tú no hace falta que cruces un océano. — Ostras, ese «tú», no me gusta nada como ha sonado—. Pero creo que deberías mover un poquito tú precioso trasero para solucionar ciertas cosas —sentencia.


    Junior la mira con cara de reproche y yo simplemente alzo las cejas en señal de sorpresa y decido quedarme callada, porque ese tono de voz no me está gustando nada de nada. Me reclino sobre el respaldo de la silla donde estoy sentada, y llevo el botellín de cerveza hasta mi boca. Prefiero beber a contestar.


    —Vega… —le recrimina Junior—. No estamos hablado de mí, estamos hablando de ti y sigo pensando que si de verdad te interesa ese tal Liam deberías hacer algo.


    —Yo no pienso mover ni un solo dedo. Tengo otras cosas más importantes que hacer —continúa diciendo Vega.


    —¿Qué cosas? —pregunto curiosa.


    —Cosas — responde ella, moviendo sus cejas arriba y abajo, haciéndose de este modo la interesante.


    —Vamos, Vega no seas misteriosa. Antes o después nos lo contarás. Los dos sabemos que no tardarás mucho en hacerlo. —Junior se señala a él y después a mí. Ese «los dos sabemos» era por nosotros. Tuerzo el gesto al darme cuenta.


    No me gusta que Junior hable de nosotros dos como si siguiéramos siendo pareja o volviéramos a serlo. No. No me gusta.


    —Está bien. Os lo contaré —resopla Vega. Mientras, yo doy gracias al cielo por que el tema de conversación haya dado este giro de ciento ochenta grados.


    Vega apoya los codos sobre la mesa y enmarca su cara de fastidio con las manos, como si la hubiéramos estado torturándola durante horas para que nos cuente lo que sea que tiene en mente. Junior y yo volvemos a reírnos a carcajadas. Otra vez esa complicidad. Otra vez esa especie de telepatía que siempre hemos compartido. Siempre.


    —¡¡¡Voy a montar mi propia escuela de surf!!! —grita levantándose de su asiento, y moviéndose como si estuviera bailando al ritmo de una música imaginaria que suena en su cabeza—. Además, creo que sé dónde hacerlo — concluye, sentándose de nuevo, bueno, más bien debería decir que Vega no se sienta, Vega se deja caer a plomo sobre la silla.


    —Eso es genial —respondemos Junior y yo a la vez.


    —Seguís teniendo telepatía, siempre la tendréis. Es como si nada hubiera cambiado. —Vega toca las palmas—. Estáis tan compenetrados —lanza un suspirito al decir esto último con cierto tono teatral.


    —Vega… —farfullo.


    —Tienes razón, hermanita —dice Junior clavando su mirada en la mía—. Siempre hemos tenido telepatía y siempre la tendremos. Hay cosas que por mucho que nos empeñemos en borrar, no podemos hacerlo.


    Arqueo las cejas, ante las palabras de Junior, en señal ¿de sorpresa?, ¿de pregunta?, ¿de no entiendo que es lo que quieres decir…? Ni idea. Solo tengo claro que lo acaba de decir tiene un doble sentido.


    —¿Y dónde vas a abrir esa escuela de surf? —pregunto removiéndome en mi asiento algo nerviosa y desviando así el tema de conversación, una vez más, para llevarlo de nuevo al punto en el que estábamos y el único tema que nos interesa a partir de ahora. La escuela de surf de Vega.


    Su escuela desde este preciso momento es más importante que cualquier otro tema. Es prioritario. Decidido. Liam parece ser que ha pasado a un segundo plano y ya no nos interesa.


    —Todavía no voy a decir nada. No puedo hacerlo, ya sabéis que soy algo supersticiosa y no quiero hablar sin tener nada seguro, no me gustaría que se gafara. —Vega toca su cabeza dando golpecitos. Ese gesto lo hace a menudo cuando necesita tocar madera y, según ella, su cabeza es madera de roble.


    »Solo os diré que es un lugar que a los tres nos gusta mucho y en el que hemos pasado grandes momentos. He hecho algunas averiguaciones y parece que la escuela que hay allí que quieren alquilarla, traspasarla o venderla, en definitiva, que quieren cerrarla. Estoy en contacto con un conocido del dueño y también con Manu, el del chiringuito, él fue quien me avisó. Cuando todo esté más claro os seguiré informando. Hasta ahí puedo contar —Vega hace un silencio, para coger aire.


    »Por cierto, Junior, por ahora, de esto ni una sola palabra a papá y a mamá —le dice de manera desafiante.


    —Ni una palabra —contesta Junior, haciendo el gesto de cerrar su boca como si tuviera una cremallera en ella.


    —Oye, Vicky, y tú a los tuyos igual. Esto es un secreto entre los tres. —imito el gesto de Junior.


    Vega suelta una risita al ver que lo hago, la reprendo con la mirada antes de que se lo ocurra volver a decir algo sobre la telepatía, complicidad o algunas de esas estupideces de las que ha hablado durante parte de la noche y ella levanta las palmas de sus manos en señal de stop y negando con su cabeza para indicar que no piensa hacer ningún tipo de comentario más.


    —Por cierto ¿Y el guiri? —Junior se tapa la boca para aguantar la risa cuando la escucha y yo arrugo mis labios bastante molesta al escuchar la pregunta, no por la pregunta en sí, sino por el modo en que se ha referido a Gordon.


    A mi padre le consiento que le llame así, pero no voy a consentir y tampoco quiero que todo el mundo se refiera a él de ese modo.


    —En Londres. Y te recuerdo que se llama Gordon —mi respuesta es seca.


    —Tu padre… —no dejo que continúe con su argumento.


    —Mi padre puede llamarlo como quiera —le aclaro—. Además, él lo hace con cariño. Tú lo has dicho con algo de desprecio —protesto.


    Mi tono de voz suena con cierto reproche, pero es que a mí me ha sonado así, tal vez solo sean imaginaciones mías, sé que estoy más susceptible de lo habitual y soy consciente de que casi todo, por no decir todo, me molesta.


    —Eso no es cierto —replica Vega.


    —Da igual no voy a discutir. —Levanto una mano para que me deje seguir hablando, si no hago ese gesto, Vega me cortará.


    —Solo te digo que prefiero que lo llames por su nombre nada más.


    —¿Tampoco viene este fin de semana? —Ahora es Junior el que pregunta lleno de curiosidad.


    —No —respondo con seguridad—. Tiene cosas que hacer en Londres. —Esto último lo digo con el tono de voz mucho más bajo.


    —Ya —responden Vega y Junior a la vez. Resoplo al escucharlos.


    Miento al responder y me siento mal por ello, pero por ahora prefiero que, aparte de mis padres, nadie más sepa lo que está ocurriendo entre nosotros.


    Miento porque este fin de semana Gordon tampoco viene a verme. Ha pasado un mes desde lo ocurrido, desde que yo me reencontré con Junior y Gordon lo hizo con Lola. Un mes desde que decidimos darnos un tiempo y, desde entonces, seguimos sin hablar por teléfono, creo que ambos estamos posponiendo el momento de hacerlo y los wasaps y llamadas entre nosotros no es que hayan pasado a mejor vida, sencillamente, han pasado a la historia.


    Sobre temas de trabajo últimamente tampoco hablamos, es su secretaria la que se pone en contacto conmigo y yo con ella cuando hay algo que comentar y la mayoría de las veces lo hacemos a través del correo electrónico. Es como si a Gordon se lo hubiera tragado la tierra de repente, aunque supongo que él debe estar pensando lo mismo de mí.


    Cada vez estoy más segura de que, en cierto modo, aquel domingo, que ya me parece tan lejano, cuando nos besamos de manera suave y casta en la mejilla al separarnos en el aeropuerto nos estábamos despidiendo para siempre sin saberlo o, tal vez, pero ninguno de los dos quisimos reconocer que así era.


    Quizás ese tiempo que ambos hemos decido darnos se convierta en un tiempo indefinido o tal vez infinito, yo qué sé. Pero me niego a creer que sea así, me niego a creer que lo nuestro se haya acabado así sin más, sin una conversación y sin una despedida. Deberíamos hablar cuando haya pasado un tiempo prudencial. Nuestra historia no puede terminar de este modo. No puede hacerlo.


    Dios, me estoy planteando que lo nuestro ha terminado, que lo nuestro se ha acabado, cuando ni siquiera sé en qué punto de la relación estamos. Y lo peor de todo es que me lo estoy planteando y ni siquiera me duele un poco al hacerlo. Ni siquiera un poquito. Qué triste.


    —¿Cuándo tienes la próxima prueba del vestido de novia? —Me tenso ante la pregunta de Vega, no entiendo a cuento de qué viene esta pregunta. Observo como Junior se remueve en la silla donde está sentado, él también se ha sentido molesto por esta pregunta. Sus razones son diferentes a las mías, pero una vez más compartimos el mismo sentimiento.


    —No olvides avisarme para acompañarte, tengo que convencerte para que lo cambies. Ya te dije que ese vestido…


    —Creo que voy a irme a casa —interrumpo a Vega, no quiero hablar sobre este tema. Prefiero no hacerlo—. Se hace tarde y necesito descansar, mañana quiero adelantar algo de trabajo para comentar con vuestra madre el próximo lunes. Además, no me encuentro bien —son las excusas que argumento para salir de este atolladero. Ahora mismo me siento acorralada y no me gusta esa sensación.


    Arrastro la silla, donde estoy sentada para levantarme, cuando lo hago me doy cuenta de que Junior cierra los ojos, encoje sus hombros y aprieta los labios, como si ese ruido le hiciera daño, como si ese ruido le produjera dolor. Descuelgo el bolso del respaldo de la silla y me lo coloco a modo de bandolera, busco dentro de él la billetera y dejo sobre la mesa un billete para pagar la cena y las bebidas.


    —Invito yo.


    Escucho a Vega protestar mientras disimulo el pequeño traspiés que acabo de dar, sujetándome al respaldo de la silla. Creo que he bebido más de lo que debería. De las cervezas hemos pasado a los chupitos de tequila. Soy consciente de que no ha sido buena idea porque empiezo a estar bastante mareada.


    Vega se ha empeñado en ahogar sus penas en alcohol y Junior y yo la hemos acompañado. No sé cómo ha ocurrido y tampoco sé en qué momento de la noche Chema, el dueño del bar, ha dejado la botella de tequila sobre la mesa, junto a un salero y un plato lleno de rodajas de limón. A estas horas, la botella está casi vacía. El salero está a medias y ya no queda ni una sola rodaja de limón en el plato. Joder. Al menos no hemos acabado bailando sobre la mesa. Por lo general, estas ideas de Vega no suelen terminar demasiado bien.


    Recuerdo un verano, que tras bebernos algunas cervezas de más y también algún que otro chupito también de tequila, acabamos bailando sobre la barra del chiringuito de Manu en plan Bar Coyote, ante la mirada estupefacta de Junior que acabó dándonos voces y tirando de nosotras para que nos bajáramos de ella y dejáramos de dar aquel espectáculo tan lamentable.


    Aquel verano Vega se enamoró, ha sido la única vez que lo ha hecho o al menos que nosotros sepamos, de un guapo profesor de surf, quince años mayor que ella, y descubrió lo que era el desamor cuando, aquella noche, lo descubrimos «haciéndole el boca a boca» (nótese la ironía) a una surfista de su edad. Entonces, Vega también decidió ahogar sus penas de amor en alcohol y yo en condición de su mejor amiga la acompañé, por aquel entonces, yo solo conocía las partes buenas de lo que es estar enamorada y ser correspondida.


    Por el contrario, aquel día, yo celebraba que por la tarde cuando todos estaban en la playa, Junior y yo aprovechamos la soledad de su casa y la de su habitación para hacer el amor por primera vez. Aquella tarde nos convertimos en uno. Aquella tarde nos acariciamos todas y cada una de las partes de nuestros cuerpos, sin ropa. Aquella tarde con nuestras bocas exploramos y descubrimos rincones que hasta entonces eran desconocidos para nosotros. Y mientras sonaba Unchained Melody, Junior se entregó a mí y yo me entregué a él, lo hicimos con una explosión de sensaciones tan indescriptibles, tan mágicas y especiales que antes de que Vega empezara a ahogar sus penas de amor en alcohol, yo ya estaba ebria, pero lo mío era una borrachera de amor en todo su esplendor.


    Yo aquella noche lo único que podía celebrar era lo bonito que es el amor. Era.


    El desamor y el dolor vendrían algunos años después.


    —Te acompañamos a casa —dice Vega, bueno, más bien impone.


    —No es necesario —protesto.


    No necesito que lo hagan y tampoco quiero, la única razón por la que quiero irme es para huir de ellos, de sus preguntas incómodas y de esas conversaciones que dan giros inesperados y siempre van a parar al mismo tema. Y si ellos me acompañan a casa, seguiré sintiéndome como un ratón de laboratorio encerrado en una jaula y con esa sensación de asfixia que ahora mismo me invade.


    —Sí que lo es, ¿verdad, Junior? —Vega le da un manotazo. Él no dice nada, se limita a encogerse de hombros.


    Él sabe y yo también lo sé qué llevarle la contraria a su hermana no es solo perder una batalla, sino que es perder la guerra entera.

  


  
    39


    Junior


    No hemos dado ni veinte pasos cuando Vega decide abandonarnos a Vicky y a mí, parece ser que se ha dado cuenta de que tiene algo muy urgente que atender. Así de repente, y a las dos de la madrugada. No es la primera vez que lo hace, no es la primera vez que busca una excusa para dejarnos solos, por lo que Vicky y yo ya ni siquiera nos sorprendemos. Yo sé que esta es una más de sus estrategias para haya un acercamiento entre nosotros y seguro que Vicky también lo sabe, los tres nos conocemos demasiado bien.


    —Lo siento, tengo que irme. —Han sido sus únicas palabras, se ha dado media vuelta y ha echado a correr, en dirección contraria a nosotros, como si no hubiera un mañana.


    Vicky ha farfullado entre dientes algunas palabras en señal de protesta y seguro que maldiciendo a mi hermana, palabras que por cierto no he conseguido entender y yo…, yo simplemente me he limitado a meter mis manos en los bolsillos, morderme el labio inferior, agachar la cabeza y caminar junto a Vicky y disfrutar de ese momento de soledad entre los dos.


    Es sábado y hemos salido los tres a cenar, una cena que nos ha ido un poco de las manos con el tema de la bebida, sobre todo a mí hermana y por lo que he podido comprobar cuando la he visto levantarse de la silla, a Vicky también.


    Hemos estado en el bar de Chema, el que hay junto al gimnasio que regentan mi padre y Héctor. Es el lugar donde hacen los mejores bocadillos de calamares y mi hermana ha devorado no uno, sino dos, y no se ha conformado con eso, ha picoteado del mío y se ha terminado el que Vicky ha dejado a medias sobre el plato, alegando que en Australia no saben que existen estos manjares y que durante este tiempo ha echado mucho de menos la comida española.


    Ese bar que nos ha visto crecer a los tres, bueno, el bar no nos ha visto crecer, en realidad quien lo ha hecho ha sido Chema, el dueño.


    La idea de cenar allí y pasar la noche del sábado juntos, por supuesto, ha sido de Vega. Vicky en un principio puso un poco de resistencia para venir, pero, finalmente, ha decidido hacerlo tras escuchar varias amenazas por parte de mi hermana a través del teléfono, todo hay que decirlo. A veces puede ser bastante bruta, pero por lo general suele salirse con la suya. La sutileza no es precisamente una virtud a destacar en Vega, creo que ya lo habéis podido comprobar en más de una ocasión.


    He llamado a Lola para que nos acompañara, pero no ha querido hacerlo, yo, al contrario que mi hermana ha hecho con Vicky, he aceptado su no por respuesta, no he insistido y tampoco la he amenazado, ese no es mi estilo. Yo soy de los que respetan las decisiones de los demás, no me gustan los enfrentamientos a pesar de haberme dedicado al boxeo.


    Su único argumento para no venir ha sido que aún no está preparada para encontrarse con Vicky después de lo ocurrido hace algunas semanas en el jardín de casa de mis padres, por lo que he respetado su decisión. Cada persona necesita hacer las cosas a su manera, cada persona tiene sus tiempos y para entender la postura de Lola solo he tenido que ponerme en su lugar, y pensar en lo incómoda que debe ser la situación de tener que cenar junto a la persona que está comprometida y va a casarse con el amor de tu vida. No ha sido muy difícil ponerme en su lugar, porque yo mismo lo he vivido hace tan solo unos días al compartir barbacoa con Gordon y os aseguro que la situación es de todo menos cómoda y, por supuesto, debo añadir que también es bastante surrealista.


    Estas semanas, a pesar de que solo he tenido par de días de rehabilitación, porque afortunadamente las sesiones cada vez se van distanciando un poco más, gracias a mi buena recuperación, Lola y yo hemos compartido bastante tiempo.


    Hemos tomado algún que otro café y también hemos disfrutado de muchas horas de conversación. Lola necesitaba desahogarse, necesitaba hablar, contarme y yo necesitaba escucharla. Quería hacerlo. Aunque reconozco que yo también necesitaba hablar y ser escuchado.


    Sí, ya sé que tengo a Vega y también a mis padres para hablar con ellos y que me escuchen, pero con Lola ya sabéis que he creado un vínculo especial. Y todo lo que ella tenía que contarme repercute directamente en mí y en Vicky. Además, ambos estamos en igualdad de condiciones e igualmente jodidos.


    La chica de la que estoy enamorado va a casarse y el chico del que está enamorada Lola, por mucho que ella lo niegue y le cueste reconocerlo, también va a hacerlo. Así que yo me lamento y lamo mis heridas junto a Lola y ella se lamenta y lame las suyas junto a mí, en estos momentos nadie mejor que nosotros para entendernos el uno al otro.


    Hemos hablado de los pequeños avances que voy consiguiendo con respecto a mi historia con Vicky, de cómo me encuentro en estos momentos y de todo lo que sigo sintiendo hacia ella. Por ella.


    Le he contado que tal me encuentro y también, que por fin he conseguido que Vicky me escuche un poco, aunque todavía me quedan muchas cosas por decirle. Hemos hablado de cómo me he sentido al tenerla de nuevo entre mis brazos, aunque solo hayan sido unos minutos, pero sin duda han sido los mejores que he vivido en los dos últimos años. Los mejores. También hemos hablado de la rabia que ella siente hacia mí, y de que ya no me rehúye, tal y como lo hacía cuando regresó.


    Y, evidentemente, le he contado que, según sus propias palabras, me ha perdonado, cosa que yo dudo haber hecho conmigo mismo. Es curioso que la persona a la que le he hecho tanto daño haya podido perdonarme y que, sin embargo, yo que fui el causante de todo ese daño no haya podido hacerlo.


    A pesar de haberme perdonado, no ha conseguido olvidar lo que hice. Olvidarse de lo que le hice…, buffff…, eso no creo que lo haga nunca, y yo sé que tampoco podré. Y si lo hace, aún estamos lejos del día en que eso ocurra. Solo espero que el tiempo lo suavice todo y termine convirtiéndose en un lejano y mal recuerdo tanto para ella, como para mí. Para nosotros. Siempre nosotros.


    La imagen de Vicky con su dedo índice acusatorio sobre mí y sus palabras, «Yo perdono, pero no olvido», se repiten en mi cabeza a diario y lo hacen casi de manera continua, como si fuera una especie de castigo.


    Lola, por su parte, no me ha contado mucho más de lo que ya sabía sobre su historia con Gordon. Todavía no sé cuánto tiempo estuvieron juntos, tampoco sé que fue lo que pasó para que su relación terminara y por qué ella sigue sufriendo tanto por él. Le cuesta hacerlo, le duele abrir su corazón canal y también abrirse a mí.


    Sin embargo, yo ya he superado esa fase, la de abrirme en canal y hablar, me refiero. Ahora directamente hablo con el corazón en la mano, mostrando todas y cada una de sus heridas y todos y cada uno de sus miedos.


    Si es cierto que se ha sincerado conmigo al contarme que ha intentado odiarlo, pero que tras muchos intentos no lo ha conseguido. Lola se sigue rompiendo cuando me habla de sus sentimientos hacia Gordon, pero sobre todo se derrumbó al reconocer que no ha conseguido olvidar ese amor hacia él, que no ha conseguido pasar página a pesar de que han pasado ya algunos años, concretamente cinco, desde que todo acabó.


    Su herida, a pesar del tiempo pasado, sigue lacerante, y recordándole que un día le hicieron daño y tras lo ocurrido hace unas semanas estoy más que seguro de que su herida ha vuelto a abrirse y a sangrar.


    Soy consciente de que no me lo ha contado todo, a veces incluso tengo la impresión de que esconde algo, pero no voy a agobiarla y tampoco voy a presionarla, porque también sé que necesita tiempo para asimilar todos esos sentimientos que ahora mismo la inundan. Unos sentimientos que de repente la han arrasado como una especie de tsunami tras volver a encontrarse con Gordon, cuando ni siquiera pensaba en que eso podría ocurrir, ya que la probabilidad era mínima, pero ahí está ese mínimo resquicio desafiando a la probabilidad.


    —Pensé que no volvería a verle. Pensé que sería muy difícil volver a encontrarnos y, de repente, lo tuve ahí, frente a mí, otra vez. Como si la vida me estuviera dando la oportunidad de decirle todo lo que he estado pensando durante todos estos años que le diría si alguna vez volviera a encontrarme con él. Y no fui capaz de articular ni una palabra, ni una sola palabra. Ni una sola, Junior —me confesó entre hipidos, rabia y decepción hacia ella misma.


    »Precisamente regresé a España tras terminar nuestra relación, por eso, para evitar encontrarme con él. Para evitar encontrarnos. Quise poner tierra de por medio entre nosotros, por eso lo dejé todo atrás y me marché de Londres —me confesó rota de dolor.


    Desconozco el motivo por el que Lola se fue a vivir a esa ciudad, tampoco me lo ha contado, lo poco que sé de ella es que es de aquí, pero por algún motivo estuvo algún tiempo Londres, tal vez por trabajo o por estudios. Pero por ahora ese tema no me interesa, tal vez más adelante logre que ella también me cuente esa parte de su vida. Algo me dice que Lola no ha tenido una vida precisamente fácil y que, a pesar de no superar los treinta, ha vivido de una manera bastante intensa.


    —Cuando lo vi frente a mí aquella noche en el jardín de casa de tus padres, pensé que era una maldita broma de la vida. Si me hubiera bebido tan solo una cerveza, te juro que habría pensado que se me había subido demasiado pronto a la cabeza —se sinceró Lola durante uno de esos cafés que hemos compartido en estos días.


    Solté una carcajada cuando dijo esto último. La verdad es que también ha sido casualidad que precisamente el amor de su vida vaya a casarse con el amor de la mía. Pero la vida a veces te juega estas malas pasadas o tal vez buenas. Nunca se sabe.


    Yo lo único que sé es que al descubrir toda esta historia he visto que, a falta de una puerta, una pequeña ventana se ha abierto ante mí para recuperar a Vicky, y ahí estoy yo intentando asomarme para ver algo de luz y aferrado a ella con mucha fuerza. Con tanta que a veces incluso duele, solo espero que no se cierre de golpe y me entrille los dedos.


    Podéis llamarme egoísta si queréis, pero en cierto modo una parte de mí se alegró cuando descubrí la historia de Gordon y Lola. Sí, ya sé que esto no quiere decir nada, pero tras ver la reacción de Gordon y también cómo la miraba, os puedo asegurar que él también sigue sintiendo algo por Lola, nadie se queda paralizado ante una persona de la manera que él lo hizo si no siente absolutamente nada.


    Sí, ya sé que el factor sorpresa fue brutal, pero tendría que haber reaccionado de una manera u otra, pero no lo hizo. Y, ahora mismo, no sé por qué, pero creo firmemente en las palabras que Vega me dijo aquella misma noche, «si hay algo que no se puede disimular es estar enamorado» y yo estoy seguro de que Gordon, a pesar de que va a casarse con Vicky, sigue enamorado de Lola. Estoy tan seguro, que incluso podría poner una mano en el fuego y no quemarme.


    —¿Has hablado con Gordon? —le pregunto a Vicky mientras caminamos juntos y solos hacia su apartamento tras el abandono de Vega. Ese apartamento que un día fue nuestro.


    Camino junto a ella con la piel erizada mientras cientos de recuerdos se arremolinan en mi cabeza, este trayecto lo hemos hecho miles de veces agarrados de la mano y besándonos en cada esquina como si fuéramos dos adolescentes. Riéndonos a carcajadas y haciendo planes para el día siguiente o para el futuro más lejano. Comiéndonos con la mirada y deseosos de llegar a casa para poder hacer el amor durante toda la noche. Un escalofrío me recorre y hace que mi cuerpo se estremezca.


    —No entiendo tu pregunta —me responde, arqueando una ceja. Hago chasquear la lengua contra el paladar en señal de protesta, porque me ha entendido perfectamente. Vicky de tonta no tiene un pelo y, en estos momentos, pretende hacerme creer que lo es. O quizás lo que pretende es hacerme creer a mí que el tonto soy yo.


    Me rasco la cabeza y hago otra pregunta, esta vez más directa, más dura. Directa y dura. Yo lo que quiero saber es si han hablado sobre Lola, si Gordon le ha contado algo sobre ellos. Yo quiero saber cosas. Necesito saberlas y para ello tengo que ser más directo.


    —¿Tú sabías que Gordon y Lola habían sido pareja? ¿Te había hablado de ella antes? —Vicky frena sus pasos en seco y después se tensa. Me paro a su lado. Eso me hace intuir que no sabía nada y que ella descubrió todo el mismo día en que ellos se encontraron en el jardín de casa de mis padres.


    »No lo sabías, ¿verdad? —Agita su cabeza en señal de negación y después la agacha como si se sintiera avergonzada. Levanto su cara, cogiendo su barbilla con mis manos para mirarla de frente. Sus ojos están vidriosos y se muerde el labio inferior para sujetarlo y que yo no pueda darme cuenta de que le tiembla por las ganas tan inmensas que tiene de llorar.


    »Siento que tuvieras que enterarte de ese modo. Lo siento, cariño, de verdad que lo siento. —Me pego a ella un poco, lo suficiente para estrecharla entre mis brazos y, mientras, le pido al cielo que ella responda a mi abrazo para que así pueda demostrarle que puede sentirse segura a mi lado. Y que, de paso, yo pueda sentirla de nuevo entre ellos. Una vez más. Solo una vez más. Como antes. Como siempre. Pero no lo hace. Ella simplemente se deja abrazar con sus brazos inertes a ambos lados de su cuerpo y gime con la cara pegada en mi pecho. La aprieto un poco más.


    »Lo siento —vuelvo a susurrar, esta vez con mis labios pegados a su cabeza.


    —Me he sentido engañada. Muy engañada —murmura agarrándose a mi camiseta y retorciéndola entre sus puños.


    La acuno y no digo nada. Yo también creo que en cierto modo Vicky ha sido engañada, Gordon debería haberle contado su pasado sentimental. Vale, ocultar información no es mentir, lo sé. Pero debería haberse sincerado con ella, al fin y al cabo, van a casarse y no creo que sea buena idea esconder nada a la persona con la que vas a compartir el resto de tu vida. Vicky, a él, no le ha ocultado nada. Al menos hasta donde yo sé. Debo tener en cuenta y vosotros también que yo me he perdido los tres últimos años de sus vidas.


    —Sabes, algo me dice que sigue enamorado de ella —susurra entre hipidos. Me sorprende que se atreva a tratar este tema conmigo y que además coincidamos en ese pensamiento.


    —¿Tú crees? —respondo de inmediato, antes de que se arrepienta de abrirse a mí de esta manera.


    —No es que lo que crea, es que lo sé. —Se estremece entre mis brazos—. Lo siento aquí —dice separándose un poco y llevándose una mano hasta el pecho—. Deberías escuchar cómo suena su nombre en su boca —continúa.


    —Zafer… —acierto a decir sin darme ni siquiera cuenta de que la he llamado como solía hacerlo cuando estábamos juntos, y tal y como la llamé hace unos días cuando ella me prohibió terminantemente volver a hacerlo. Me encojo un poco, no porque esté arrepentido de haberlo hecho, sino porque no sé cómo va a reaccionar ella. Me relajo cuando veo que no hace ningún gesto extraño ni tampoco me recrimina haberla llamado de ese modo. Por lo que, llegados a ese punto, me envalentono un poco más y enmarco su rostro con las palmas de mis manos, fijo mí mirada en sus ojos llorosos, en ellos puedo ver el dolor reflejado, y en ese instante me pregunto si ese mismo dolor es el que se instaló en ellos cuando le pedí que se marchara de mi vida.


    Si es así, esa imagen no hace más que confirmarme que me comporté como un maldito cabrón y un maldito egoísta. ¿Cómo pude hacerle tanto daño? ¿Cómo pude?


    La atraigo de nuevo hasta mí y vuelvo a estrecharla entre mis brazos. Esta vez quiero que mi abrazo sea curativo, que sea reparador. Quiero que sea consciente de que estoy aquí, de que he vuelto y de que no pienso irme nunca más de su lado. Nunca.


    Quiero que sepa que estaré junto a ella como amigo, como pareja o como lo que ella quiera y necesite, pero que siempre estaremos juntos. Siempre.


    Entre nosotros existe un vínculo tan fuerte, que nada ni nadie puede ni podrá romperlo, ni siquiera podremos hacerlo nosotros mismos, por mucho que nos empeñemos e insistamos en destruirlo.


    —Lo supe aquel sábado mientras nos despedíamos —continúa—. Supe que, aunque está conmigo, sigue enamorado de ella. Hay cosas que nunca se pueden disimular, ni esconder. Y estar enamorado es muy difícil de ocultar —consigue decir acurrucada aún entre mis brazos y con la voz entrecortada por el llanto.


    Vaya, parece que Vega y ella coinciden en esa teoría. Por lo que se ve, estar enamorado nos hace transparentes. Ya os he contado que yo mismo he confirmado esa teoría cuando Lola me habló de Gordon.


    —Pero… pero si Gordon no se marchó hasta el domingo —replico algo contrariado. Me está hablando de que ellos se despidieron aquel mismo sábado por la noche y, hasta donde yo sé, Gordon no regresó a Londres hasta el domingo.


    —Lo supe por nuestra manera de hacer el amor.


    Puff, algo me dice que esta parte no me va a gusta. No creo que esté preparado para escuchar como ella se ha acostado con Gordon, es obvio que lo hacen, son pareja, pero no quiero conocer los detalles. No quiero y no puedo conocerlos. Una especie de escalofrío, nada agradable, por cierto, me recorre de arriba abajo solo de pensarlo.


    —Prefiero no saber esos detalles, si no te importa —rebufo. La separo de mí de manera un tanto brusca, más de lo que hubiera querido, pero es que me ha salido hacerlo de ese modo.


    Pensar en ella entre los brazos de otro hombre, joder, me ha removido por dentro mucho. Mucho.


    Creo que hasta ese momento justo no he sido plenamente consciente de que ella durante este tiempo ha estado sintiendo, viviendo. Lo ha estado haciendo tal y como yo le dije. Tal y como yo se lo pedí. Tal y como yo se lo exigí. Y vivir implica todo. Todo. Esas cinco letras implican querer, amar, sentir, llorar, reír, hacer el amor, follar…, todo eso, y mucho más. Todo eso es lo que ella ha hecho en este tiempo y lo ha hecho sin mí.


    Ella ha vivido. Ha vivido sin mí. Sin mí, joder. Sin mí.


    «Vive, Vicky, vive» le dije, le pedí, le exigí como un gilipollas, sin darme cuenta de que eso implicaba, implica, que ella viviera, que ella viva, en todos los sentidos. En todos.

  


  
    40


    Vicky


    A veces los silencios dicen más que las palabras y, aunque Gordon y yo nos despedimos «de manera oficial» (sí, entre comillas) aquel domingo en el aeropuerto, tuve la impresión de que ya lo habíamos hecho la noche anterior.


    Fui consciente de ello cuando, al llegar a casa de mis padres, después de la accidentada barbacoa y tras hablar sobre Lola sentados en el porche, entramos en casa y subimos hasta mi cuarto, nos metimos en la cama e hicimos el amor sin mirarnos a los ojos y sin decirnos nada.


    Enredé mis piernas en las suyas y rodeé su cintura con uno de mis brazos, como tantas otras veces. Pegué mi cara a su espalda, buscando refugio, buscando respuestas, buscando… ¡qué sé yo lo que buscaba!


    Gordon se removió entre mis brazos y se giró hacia mí. Pegó su frente a la mía y se acercó para besarme. Respondí a su beso, pero lo hice por inercia, por costumbre. Porque me había acostumbrado a él y a esa rutina. Fue algo mecánico, sin ningún sentimiento. Y, al rozar mis labios con los suyos, me di cuenta de que nuestras bocas no encajaban, que tal vez nunca lo habían hecho. Y sus labios no eran los que yo buscaba en esos momentos. No eran los que yo quería besar y, ¿sabéis qué?, que tampoco quería que esos labios me besaran.


    Y algo me dijo, en aquellos momentos, que a Gordon le había ocurrido lo mismo o algo parecido. Hay cosas que, simplemente, se intuyen.


    Hicimos el amor en silencio, un silencio roto de vez en cuando por esos sollozos que yo intentaba ahogar, pero que en algunos momentos me fue casi imposible hacerlo.


    Hicimos el amor sin mirarnos a los ojos, sin apenas acariciarnos y lo peor de todo sin decirnos ni un solo te quiero. Ni uno solo.


    Y eso, queridos amigos, entre dos personas que supuestamente están enamoradas y dicen quererse es muy triste. Demasiado triste.


    Cuando Gordon salió de mí, me giré, para darle la espalda. No busqué su calor y tampoco su abrazo como otras veces, ni tampoco apoyé mi cabeza sobre su pecho para que él me la acariciara y enredara sus dedos entre mi pelo, no busqué nada en él y él tampoco lo buscó en mí.


    No busqué nada, porque ya no quería nada de él. O tal vez nunca lo quise. Tal vez nunca lo he querido. Tal vez nunca nos hemos querido, tal y como creíamos que estábamos haciendo. Algo en mi interior me dijo que simplemente nos habíamos forzado a hacerlo.


    —Quizás necesitamos un tiempo. —Fueron las palabras que rompieron el silencio que se había instalado entre nosotros, un silencio atronador, un silencio doloroso, un silencio que, por contradictorio, que parezca hacía demasiado ruido. Gordon pronunció esas cuatro palabras, rozando una de mis manos con la suya de manera tímida y en mitad de la noche. Ninguno de los dos podíamos dormir y los dos éramos plenamente conscientes del desvelo del otro.


    —Tal vez —respondí rehuyendo esa caricia y girándome para colocarme bocarriba en la cama. Fijé mi mirada en el techo de color blanco de mi habitación, como si allí fuera a encontrar la respuesta. Como si allí estuviera la solución a todos mis problemas.


    Unos problemas que por momentos parecían multiplicarse. Unos problemas que no han dejado de ir a más desde que regresé a casa.


    Intenté dejar mi mente en blanco y no pensar en nada. En nada.


    Y sin embargo pensé.


    Pensé que tal vez todo lo que estaba ocurriendo era lo mejor que podía pasar. Lo mejor para mí. Lo mejor para él y para mí. Lo mejor que podía ocurrirnos a nosotros y, también a ellos, a Junior y a Lola. Lo mejor para todos.


    Pensé que tal vez la vida había decidido pagarme la deuda que tenía conmigo. Que tiene. Sí, la vida tiene una deuda conmigo. La vida me debe una vida con él. La vida me debe una vida con Junior. La vida nos debe una vida juntos.


    Y tal vez sea el momento de cobrarla. La pregunta ahora es si estoy preparada para cobrar esa deuda.


    No, la pregunta es si realmente quiero hacerlo. Si queremos hacerlo. Si tanto él como yo estamos preparados.
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    Junior


    —¿Le quieres? —le pregunto nada más llegar a la puerta de su apartamento. Ese que un día compartimos y que fue nuestro. Tan nuestro.


    Coloco un mechón de pelo tras su oreja, para despejar su cara y poder observar todas y cada una de sus expresiones cuando me responda, no quiero perderme ninguna de ellas, ni una sola. Acaricio su mejilla sutilmente con un gesto casi casual como si no hubiera querido hacerlo. No puedo evitar tocarla. No quiero reprimir mis deseos de rozarla de nuevo. Tocarla otra vez. Una vez más.


    —Voy a casarme con él —responde dándome un manotazo en la mano, rechazando de ese modo mi caricia.


    Hacemos un breve silencio y aprovechamos para mirarnos fijamente y dejar que nuestras miradas se enreden. Vicky retira su mirada de la mía.


    —Meeec. Respuesta incorrecta —bromeo quitando así un poco de tensión a ese momento tan incómodo. Dibujo una pequeña sonrisa en mi boca y paso la lengua por mis labios para humedecerlos antes de continuar hablando.


    —Te haré la pregunta de otro modo por si no la has entendido. ¿Estás enamorada de él? —insisto.


    Apoyo las manos sobre sus hombros y la sujeto para que esta vez mi pregunta suene más seria, más tajante. Para mí es importante saber si le quiere y si está enamorada de Gordon o no.


    Si me dice que sí, si me dice que le quiere, si me confirma que está enamorada de él, sencillamente me daré la vuelta, me retiraré e intentaré olvidarme de ella, aunque estas cosas me supongan morir de manera lenta hasta que llegue el día en lo que lo haga del todo.


    Si me dice que no, que no lo quiere y que no está enamorada de él, me aferraré a esas dos letras que componen la palabra «no» y lucharé por ella para traerla de vuelta a mi vida y recuperar nuestra vida.


    —La he entendido perfectamente, no soy idiota, así que te repito la respuesta, por si acaso tú si lo eres —ahora es ella la que me responde con un tono firme y algo brusco, demasiado para ser Vicky.


    Pero si he de ser sincero dudo de que esa firmeza que ella muestra sea real, su mirada me dice lo contrario, sigo conociendo todas y cada una de sus expresiones y también todas y cada una de sus miradas y en esta veo inseguridad. Bastante diría yo.


    Cuadra los hombros, alza la barbilla, lame sus labios, intenta mantenerme la mirada, pero no lo hace y ahí es donde descubro esa inseguridad que por todos los medios intenta ocultarme.


    —Voy a casarme con él —repite—. O eso creo. —Esto último lo dice en apenas un susurro. Algo me indica que no ha sido consciente de que lo ha dicho en voz alta. Arrugo mi frente en señal confusión. Algo se me escapa.


    —Meeecc —vuelvo bromear—. Sigues sin responder a mi pregunta. —Vicky se muerde los carrillos por dentro para así sujetar las ganas de echarse a reír—. Sigue siendo incorrecta. —Le muestro una sonrisa—. Solo tienes que responder sí o no. No creo que sea tan difícil hacerlo —insisto.


    Vicky resopla, se apoya en la pared y se cruza de brazos como si estuviera enfadada, pero sé que no lo está, ese gesto solo indica que está intentando protegerse.


    Chasqueo la lengua contra el paladar y doy un par de pasos hacia adelante para acercarme un poco más a ella que se retrepa en la pared, aprieta los brazos en el cruce que sostiene sobre su pecho y me mira seria. Estiro los brazos y apoyo las palmas de las manos sobre la pared en la que ella está apoyada para dejarla en el centro de ellos.


    —Mmmm… ¿Dudas? —le pregunto.


    En las últimas semanas hemos hablado bastante, he conseguido romper esa barrera que ella había establecido entre nosotros y, poco a poco, voy consiguiendo que se abra un poco más a mí. De hecho, esta noche lo siento así, no sé si será por los efectos del alcohol que ha ingerido o, tal vez, porque en cierto modo he empezado a ganarme su confianza de nuevo, prefiero pensar que es esto último.


    Todavía no hemos llegado a ese punto de confianza y complicidad que hace tiempo compartíamos y en el que ella es capaz de confesar todos y cada uno de sus sentimientos hacia Gordon y también todo lo que siente hacia mí. Esto último es lo que realmente me importa. No voy a engañarme y, por supuesto, tampoco a vosotros.


    Yo, por el contrario, intento mostrarme como un libro abierto, no tengo reparos en hacerle saber lo que sigo sintiendo por ella y, por supuesto, las muestras de cariño son cada vez más evidentes, un simple roce, un beso robado en la mejilla, lo que sea con tal de sentirla cerca de mí, lo que sea por rozar su piel de nuevo, aunque sea un solo segundo y levemente.


    —No dudo. Es solo que… —Deshace esa barrera de protección que había creado con sus brazos, baja su cabeza y deja la mirada fija en sus zapatillas Converse como si allí fuera a encontrar la respuesta adecuada en estos momentos.


    —Vicky, mírame. Habla. No te quedes callada —la invito a continuar, acaricio su pelo. La curiosidad me puede, todo hay que decirlo.


    —Estoy confundida. Nada más. —Vicky levanta su cabeza, alza la barbilla como si fuera una reina frente a sus súbditos y me desafía con la mirada, como sí así pudiera esconder esa debilidad que ahora mismo la invade y también todas esas dudas que acechan su cabeza a modo de flechas.


    —¿Incluso estando confundida vas a casarte con él? —La provoco. Me gusta hacerlo, además, soy consciente de que ella es mucho más sincera cuando está bajo presión.


    Frunce los labios, parece que tiene que pensar la respuesta antes de dármela. Eso me gusta. Siempre he mantenido la teoría de que, si dudas ante algo, es porque tienes otras opciones más interesantes por las que decantarte.


    —Ni siquiera sé si nuestra boda sigue adelante —susurra entre dientes. Hace un breve silencio antes de continuar y después carraspea para aclarar su garganta. —Nos… nos hemos dado un tiempo. —Baja de nuevo la mirada hasta sus botas Converse y se retuerce los dedos de las manos, de manera nerviosa, haciéndolos estallar uno a uno.


    —¿Cómo? —pregunto casi con un grito y abriendo mis ojos de manera exagerada por la sorpresa y separando las manos de la pared donde las tenía apoyadas. Joder, eso no me lo había contado y mucho menos me lo esperaba. Otra esperanza más que albergar. Y muchas pequeñas esperanzas hacen que se conviertan en una sola y grande. Muy grande.


    —Fue… fue Gordon quien propuso la idea. Él piensa que los dos necesitamos poner nuestros sentimientos y pensamientos en claro. Y asegurarnos de que si nos casamos lo hacemos porque nos queremos y que, además, no nos equivocamos al hacerlo. —Lanza un suspiro y con él vacía sus pulmones de todo ese aire que ha estado reteniendo sin darse cuenta.


    Y con ese aire que ella suelta yo lleno los míos para hacer mi siguiente pregunta.


    —¿Crees que sería un error casarte con él? —Me responde encogiendo sus hombros— ¿Lo crees o no? —La zarandeo levemente y vuelvo a repetirle la pregunta—. ¿Lo crees o no, Vicky?


    Ella vuelve a encoger sus hombros y aprieta los labios como si así se obligara a no responder. Parece que ese gesto se ha convertido en habitual en esta conversación. No insisto para que me conteste. Estoy seguro de que, por ahora, ella no va a decirme nada más.


    Paso la lengua por mis labios para humedecerlos y ella fija la mirada en ellos al tiempo que imita mi gesto sin ser consciente, reprimo las tremendas ganas que me entran de lanzarme a ellos y avasallarlos. Cierro los ojos y me paso las manos por el pelo, haciendo así una pausa para recomponerme de esos pensamientos y antes de continuar hablando.


    —Vicky…, yo necesito saber algo… —Llevo ambas manos hasta sus mejillas y las acaricio con el dorso. Ella inclina su cabeza hacia una de ellas, apoya su cara en ella y cierra los ojos y por un momento pienso que con ese gesto me está pidiendo que me quede a su lado y que no la deje sola. Pienso que con ese gesto me está diciendo que está perdida y que quiere que yo la ayude a encontrarse. Le acaricio la mejilla con el dedo pulgar de forma repetida.


    —Dime... —Suspira con los ojos aún cerrados.


    —¿Te habrías casado conmigo? Yo nunca supe la respuesta. —Trago saliva, la miro a los ojos y espero a que hable. Veo como ella también humedece sus labios, abre los ojos y fija su mirada en la mía. Una mirada azul casi transparente, que de repente ha comenzado a tornarse en un azul oscuro, cuando sus pupilas han empezado a dilatarse por la emoción.


    Mi respiración se acelera mientras espero su respuesta.


    —Sí —responde sin dudar.


    Esta vez no ha necesitado pensar demasiado que era lo que iba a contestar. El orgullo recorre mi cuerpo y hace que mi pecho se hinche, al escuchar ese «si» tan rotundo, tan seguro, tan…, tan todo.


    No necesito escuchar nada más. Nada más.


    No ha habido ni una sola duda en su única palabra. Sí. Vuelve a repetirse en mi cabeza una y otra vez, y otra vez más.


    Me acerco un poco más a ella, no hace ni un solo intento por retirarse. Las ganas de besarla me invaden de nuevo. Sin embargo, no lo hago.


    Ella comienza a hablar de nuevo y no quiero interrumpirla, quiero saber todo lo que tiene que decirme en estos momentos.


    —Te dije que sí cuando estabas caído sobre la lona. Te lo grite para que despertaras y, sin embargo, no lo hiciste. No despertaste, Junior. Te fuiste y lo hiciste sin despedirte. Te fuiste sin mí. Te esperé. Maldita sea, Junior, estuve un año haciéndolo. Pasé días enteros y noches eternas sentada junto a tu cama, agarrada a tu mano. Quería que me sintieras, quería que supieras que no estabas solo. Yo solo quería que tú supieras que estaba a tu lado y que siempre lo estaría. Te marchaste de mi vida sin despedirte y lo hiciste sin escuchar mi respuesta.


    Hace una pausa para limpiar algunas de esas lágrimas que ruedan por sus mejillas, pero soy yo quien se las limpia, pasando los pulgares por ellas y arrastrándolas, como si de ese modo pudiera arrastrar también todo el dolor, todo el sufrimiento, todo lo que le ha hecho daño y todo lo que se lo sigue haciendo.


    —Zafer… —es lo único que consigo decir.


    Acaba de encogerme el corazón y romperme el alma con todas y cada una de las palabras que me ha dicho. Duele. Pero sin duda mi dolor no es comparable con el que ella sintió, nunca podrá serlo. Nunca. Y todo ese dolor se lo provoqué yo. Yo, solamente yo he sido el causante de su sufrimiento.


    —¿Sabes?, siempre supe que despertarías, que volverías a mi vida. Siempre. Pero cuando por fin lo hiciste, cuando por fin despertaste y cuando por fin regresaste, simplemente tú me echaste de la tuya —enfatiza ese «tú» escupiéndolo por la boca y, al hacerlo, a mí se me clava justo en el centro del corazón. Eso también ha dolido.


    —Me echaste, Junior. Me echaste —grita furiosa, llena de rabia y rota de dolor, un dolor que ahora mismo compartimos.


    Doy un respingo, hacia atrás, sobresaltado. Y, tal como hizo hace algunos días, vuelve a pegarme golpes en el pecho con sus puños enfurecidos. Dejo que lo haga. Merezco que me pegue y también que me grite. Sí, lo merezco. Merezco todo ese daño que ella quiera hacerme en estos momentos y que sin duda no es comparable con el que yo le causé y sigo causando a ella.


    «Imbécil», me grito interiormente, «eres un imbécil», me repito para castigarme.


    Le hice daño. Mucho daño. Demasiado. Me esperó y yo la eché de mi vida. La eché, joder, la eché. Fui un mierda. Soy un mierda. Y siempre lo seré por haberla hecho sufrir de esta manera. Vuelvo a gritarme y recriminarme mentalmente.


    Y ahora… ahora yo pretendo que ella vuelva a mí como si nada, como si nada hubiera ocurrido entre nosotros. Pretendo recuperarla, cuando ni siquiera estoy seguro de que la merezca en mi vida.


    Pretendo que me perdone cuando ni siquiera estoy seguro de si yo mismo me he perdonado por lo que hice. «¿De verdad pretendo todo esto?» Me pregunto. «Sí», me respondo. Todo eso es lo que pretendo, porque todo eso es lo que quiero. Todo eso es lo que necesito.


    Sí, porque la vida tiene una deuda conmigo. La vida tiene una deuda con nosotros. La vida me debe una vida con ella. La vida me debe una vida con Vicky. La vida nos debe una vida, juntos. Sí, juntos.


    Eso es, la vida nos debe una vida. La suya y la mía. La nuestra.


    Y estoy completamente seguro de que, si la vida no quisiera que ella y yo compartiéramos las nuestras, no me habría ofrecido la oportunidad de seguir vivo y tampoco la habría puesto de nuevo en mi camino. Si la vida no estuviera dispuesta a pagarnos esa deuda a ninguno de los dos, no habría hecho que nuestros caminos se cruzaran de nuevo.


    —Ya te he pedido perdón, Vicky, y, según tú, me has perdonado. Pero te pediré perdón las veces que sean necesarias. Todos y cada uno de los días de mi vida si fuera necesario. También sé que no has olvidado lo que hice y que no lo olvidarás. Tú misma me lo dijiste. Tampoco pretendo que lo hagas, porque yo sé que ni yo mismo seré capaz de hacerlo. Puedes creerme. —Mi voz suena sincera y entrecortada.


    La emoción me ha ido invadiendo por momentos. Acaricio su cara con ambas manos, recreándome en ella. Cada vez necesito sentirla un poco más, necesito hacerlo porque sigo siendo adicto a ella.


    —No necesito que me pidas perdón todos los días. No es lo que necesito y tampoco es lo quiero. Tal vez yo también tuve parte de culpa. Tal vez yo debería haber insistido en quedarme a tu lado. Tal vez… —La interrumpo antes de que siga con esa lista llena de tal vez y de culpas que está echando sobre sí misma.


    —No, joder, Vicky, no. —Ahora soy yo el que alza el tono de voz en señal de protesta por sus palabras—. No quiero que tú te sientas culpable de nada, la culpa fue mía. Solo mía. Yo soy el único culpable. El único, me oyes. —La sujeto por los hombros, la miro fijamente y la obligo a mirarme mientras hablo.


    No quiero que ella se sienta ni por un momento culpable de mi errónea decisión. Solo uno de los dos se equivocó, solo uno y ese fui yo. Solo yo.


    —Dame la oportunidad de demostrarte que me equivoqué con esa estúpida decisión. Dame la oportunidad de demostrarte todo lo que sigo sintiendo por ti, de decirte cada día lo mucho que te quiero. Por favor, Vicky —Le suplico enredando mi mirada en la suya. Trago saliva mientras espero su respuesta y ella también lo hace antes de comenzar a hablar de nuevo.


    —Me sentí tan rota…, tan vulnerable…, tan perdida…, tan vacía…, tan nada sin ti —solloza.


    —Lo siento, joder. Lo siento —la rodeo con mis brazos para abrazarla y ella, sorprendentemente, responde a mi abrazo.


    Al notar sus brazos alrededor de mi cuerpo, me empapo de su olor, ese olor al que soy adicto desde que era un niño y ella tan solo era un bebé, ese olor que sin duda me dice que estoy en casa y, en ese momento, soy consciente de que no quiero irme nunca más de aquí.


    Ella es mi casa. Ella es mi hogar. Ella es mi vida entera. Ella es mi mundo y todo gira alrededor de ella. Todo. Y si ella no está a mi lado, todo se para.


    —Te he perdido dos veces, Junior. Dos veces. Y no sé si podría perderte una tercera.


    ¿Por qué piensa eso? ¿Por qué piensa que va a perderme otra vez?


    —No podría soportarlo. Tengo miedo —se lamenta.


    Aprieto un poco más, si eso es posible, el abrazo que aún nos une, quiero hacerle ver que no, que esta vez no me iré, que no me iré a ningún sitio sin ella. Que no me iré de su vida. Que, si me da una nueva oportunidad, ella vendrá conmigo y yo iré con ella, a donde sea.


    No sé si eso significa que está dispuesta a darme una nueva oportunidad. Si está dispuesta a dárnosla. Quiero creer que así es. Sí, eso es lo que quiero creer. Sí, eso es. Sí.


    —Lo siento. Lo siento, Zafer. De verdad que lo siento. —Le digo mientras voy separando nuestros cuerpos para así poder acercar mis labios hasta los suyos, de manera lenta. Quiero y deseo besarla. Necesito hacerlo. Llevo las manos hasta sus hombros y los deslizo despacio bajando por sus brazos hasta llegar hasta sus manos, entrelazo mis dedos con los suyos, cierro los ojos y me acerco un poco más hasta su boca, hasta que noto su aliento sobre mis labios y, entonces, la beso. No puedo reprimir ese deseo. No puedo hacerlo.


    Me arriesgo. Me arriesgo a sentir una vez más sus labios en los míos. Me arriesgo, aunque sea la última vez que lo haga. Me arriesgo aún sin saber cuál será su reacción y pensando que tal vez esta sea la última oportunidad que tengo de besarla.


    —Vuelve conmigo —le suplico con mi boca pegada a la suya.


    —No puedo —murmura entre sollozos.
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    Vicky


    Respondo al abrazo de Junior, aprieto mis dedos entre los suyos, y apoyo la cabeza sobre su pecho, justo en el lado izquierdo, precisamente en el lugar donde late su corazón. Un corazón que escucho latir con fuerza y algo acelerado, pum pum, pum pum, pum pum, tanto o más que el mío, tic tac, tic tac, tic tac. Es como si ellos se estuvieran saludando. Es como si ambos se hubieran reconocido y los dos quisieran saltar de nuestros pechos para salir uno al encuentro del otro.


    Junior se separa lentamente de mí y yo…, yo me siento un poco vacía cuando lo hace y un poco más cuando, además, suelta el agarre de una de nuestras manos, aprieto fuerte la otra para que no pueda soltarse y el aprieta un poco más.


    Con su mano libre coge mi barbilla con un par de dedos y la levanta hacia él. Fija su mirada en mis ojos y después se recrea en mi boca, tuerce el gesto con una pequeña sonrisa, se pasa la lengua por los labios y en ese momento soy consciente de que va a besarme. Sí. Va a besarme.


    Me debato unos segundos entre si debo responder a su beso o si, por el contrario, debo apartarme, pero antes tomar una decisión siento como su boca aterriza sobre la mía y, entonces, me dejo llevar, decido que quiero que me bese. Sí, quiero que lo haga y que no pare.


    «Por favor, no dejes de besarme nunca. Nunca». Le suplico mentalmente.


    Cierro los ojos, me alzo de puntillas y respondo a su beso, abriendo mi boca para dejar entrar a su lengua y que se encuentre con la mía. Se encuentran. Se enredan de una manera lenta y suave. Se saborean. Y después vuelven a enredarse, esta vez de manera más brusca y desesperada. Se han reconocido. Si, lo han hecho. Y al igual que nosotros y nuestros corazones también parece que se han echado mucho de menos. Mucho.


    Suelto la mano a la que sigo agarrada y levanto las dos para rodear su cuello y entrelazarlas en su nuca, mientras él con las suyas agarra mi cintura con fuerza para atraerme hacia él de un tirón, pega sus caderas a las mías y el mundo entero se detiene cuando lo siento tan cerca de mí. Y a mí ese mundo que acaba de detenerse ya no me importa, porque yo acabo de llegar al mío. Yo acabo de regresar a ese mundo que un día perdí, a ese mundo que un día se alejó de mí o, más bien, a ese mundo que un día me alejó de él.


    Nuestros cuerpos encajan a la perfección como los engranajes de una maquinaria perfecta. Encajan como ya lo hicieron en el pasado y creo firmemente que lo harán siempre.


    Dejo salir un jadeo de mi boca al notar su excitación en mi vientre. Junior muerde mi labio inferior y pega su frente a la mía. Apoyo las manos en su pecho todavía jadeante y, también, por qué no decirlo, contrariada por lo que acaba de ocurrir. Aspiro su olor, huele a recuerdos, a momentos inolvidables, a felicidad, a amor, a piel… huele a casa, a hogar. Mi hogar.


    —¿Esto es un sí? —Me pregunta con los ojos fijos en los míos y llenos de amor, de esperanzas, de pasado, de presente y de futuro, mientras los míos solo están llenos de miedo. Un solo miedo. Un miedo que pesa. Un miedo que pesa demasiado. Ese miedo a perderle otra vez. Una vez más.


    El silencio se instala entre nosotros. Y la imagen de Gordon pasa por mi cabeza como si fuera una especie de flash.


    —No puedo hacerlo. No puedo seguir con esto —consigo responder tras algunos segundos de confusión y lo aparto de mí dándole un empujón.


    Busco nerviosa las llaves en mi bolso. Cuando las encuentro y abro la puerta del portal para entrar, corro escaleras arriba de manera atropellada, las piernas no me responden, en estos momentos parecen que están hechas de gelatina, por lo que consigo llegar hasta mi casa tras superar algún que otro tropezón.


    Antes de cerrar la puerta, tras de mí, la mano de Junior me sujeta.


    —Vicky. Espera —me grita mientras me deshago de su agarre con un tirón.


    —Ha sido un error. He bebido y esto no debería haber pasado. —Empujo la puerta para cerrarla, pero algo me impide hacerlo—. Olvídalo. Por favor, Olvídalo —le ruego mientras intento cerrarla de nuevo, esta vez con un empujón más fuerte que el anterior, pero su pie me lo impide. Lo ha colocado de tal manera que la puerta topa contra él para que no pueda cerrar. Hago un nuevo intento, pero tampoco lo consigo, así que decido dejar la puerta entornada y esconderme tras ella, mientras él habla, mientras él me dice verdades tan grandes que duelen, unas verdades que yo también sé y que no quiero, que también me niego a reconocer.


    —No ha sido un error. Lo sabes tan bien como yo. Has correspondido a mi beso. Lo has hecho con tanto amor y tanto deseo como yo. No quiero obligarte a nada, nunca lo haría. Pero al menos podríamos hablar. Tenemos que hacerlo, Vicky. —Niego con la cabeza todas y cada una de las palabras que el recita con un tono de voz sereno, tranquilo y seguro. Su tono voz transmite seguridad.


    »Te quiero, Vicky, y tú me quieres a mí. —Cierro los ojos, los aprieto fuerte y sigo negando con la cabeza como sí así fuera a dejar de escuchar todas estas verdades que Junior me está diciendo.


    —No quiero seguir escuchando. No, no, no. Yo no te quiero, yo a quien quiero es a Gordon y voy a casarme con él. —Grito detrás de la puerta—. No ha pasado nada. Nada. He bebido y me he dejado llevar. Eso es todo —repito de manera insistente en un intento de convencerme de que así es en realidad.


    ¿A quién pretendo engañar? Junior tiene razón, he respondido a su beso con deseo, con pasión, con amor y siendo consciente de lo que hacía, a pesar de las cervezas y los chupitos de tequila. Maldita sea Vega y malditas sean también sus ideas.


    —No me mientas, Vicky. No lo hagas —me replica Junior—. Y sobre todo no te mientas a ti misma. Joder —sentencia.


    »Sabes tan bien como yo que ese beso estaba lleno de un sinfín de sentimientos, de un sinfín de intenciones. Nos hemos dicho muchas cosas sin hablar, demasiadas, sin tener que pronunciar ni una sola palabra. Vicky, déjame entrar por favor. —Junior da un golpe en el marco de la puerta, me asusto y doy un respingo hacia atrás para retirarme.


    »Dime que tú no has sentido nada al besarme. Dímelo y me iré, te juro que lo haré y te dejaré en paz —continúa al tiempo que da un par de pasos para entrar dentro de casa—. Dime que no me quieres. Pero dímelo mirándome a los ojos. —Hace una pausa—. Tú y yo siempre nos lo hemos dicho todo mirándonos a los ojos, Zafer.


    Un escalofrío me recorre todo el cuerpo, provocando que toda mi piel se erice al escuchar de su boca como me llama Zafer. Lo ha hecho más veces a lo largo de la noche, pero esta vez ha sonado diferente, ha sonado como hace mucho tiempo. Ha sonado como antes, como siempre. Ni siquiera mi padre consigue despertar esas sensaciones cuando me llama por ese nombre.


    —Ven aquí —me pide con los brazos extendidos.


    Doy un par de pasos para acercarme a él, pero antes de llegar hasta esos brazos que me esperan para acogerme entre ellos y a los que yo me precipito sin ningún tipo de medidas de seguridad, me giro y me doy la vuelta justo cuando siento que una arcada me llega hasta la boca, pongo una mano en ella. Mierda.


    Corro hasta el baño, me arrodillo en el suelo, levanto la tapa del inodoro y me abrazo a él. El bocadillo de calamares, las cervezas y los chupitos de tequila suben desde mi estómago, pasando por mi esófago hasta llegar a mi boca en una nueva arcada. Dios, qué asco. Sabía que la idea de acompañar a Vega bebiendo chupitos no era buena. Nunca lo es.


    Me despierto cuando escucho el sonido del agua de la ducha. Me inquieto, pues se supone que estoy sola en casa o al menos debería estarlo. Deben ser imaginaciones mías por efecto de la tremenda resaca que tengo. He sido consciente de lo grande que es nada más abrir los ojos, el dolor de cabeza que tengo es tal que creo que ha habido una gran tamborrada en su interior toda la noche, tengo la lengua pegada al paladar y la boca pastosa.


    Aunque, si escucho cosas que no son, lo más probable es que siga borracha. Vuelvo a cerrar los ojos cuando unos rayos de sol se cuelan a través de las rendijas de la persiana. Demasiada luz, los tapo con la almohada.


    El sonido insistente del timbre me obliga a abrirlos de nuevo y esta vez no los cierro. Me incorporo en la cama llevándome las manos a ambos lados de la cabeza en un intento de amortiguar el dolor que sigue taladrando mis sienes. La tamborrada acaba de ser sustituida por dos martillos pilones, uno a cada lado de la cabeza. Dios, no sé qué es peor.


    Salgo de la cama, compruebo que voy vestida con mi… su camiseta y unas braguitas de algodón.


    La ropa que llevaba anoche puesta está tirada en un rincón de la habitación. Intento recordar en qué momento de la noche me cambié y me metí en la cama. Me muerdo los labios y pongo los ojos en blanco en señal de desaprobación por mi comportamiento, por los chupitos y por el beso. Sobre todo, por el beso.


    Salgo de la habitación para ir hasta la puerta y abrirla, el timbre sigue sonando de manera atronadora. Dios, me va a explotar la cabeza, creo que con cada paso que doy el dolor se acrecienta un poco más y el insistente ding, dong, ding, dong no ayuda demasiado para que mejore.


    —Ya voy. Ya voy —grito al tiempo que un irresistible olor a café invade mis fosas nasales. ¿Qué coño está pasando aquí? El goteo de la ducha ha dejado de sonar y ahora huele a café.


    Sacudo mi cabeza, aunque ni ella ni yo estamos para muchas sacudidas, como si así fuera a despejarme un poco y de paso también comprobar que estoy despierta y que todo esto no es producto de mi imaginación y que tampoco lo estoy soñando.


    Abro la puerta. Frente a mí está Vega, fresca como una lechuga, sin un solo indicio de resaca en su cara. Vestida con un pantalón vaquero lleno de rotos, bueno en realidad debería decir que lleva puestos unos rotos con unos trocitos de tela que parecen un pantalón vaquero, una sudadera que debe ser tres tallas más grande de la que ella utiliza habitualmente y unas zapatillas Vans con palmeras dibujadas y personalizadas con su nombre. Y después la pija soy yo, esas zapatillas le deben haber costado una pasta. Sus rizos lucen perfectamente recogidos en un moño alto y, además, se ha dado alguna capa de rímel en sus largas y espesas pestañas y ha puesto un poco de gloss en sus labios. La miro varias veces y después me miro a mí misma de arriba abajo, ella hace lo mismo conmigo y al ver como se lleva una mano hasta la frente y se muerde el labio inferior en señal de desaprobación hacia mí, soy consciente de que ahora mismo mi aspecto debe ser bastante lamentable. Me quedo con la mirada fija en la otra mano y me doy cuenta de que en ella sostiene una bolsa de papel con manchas de aceite. Eso solo puede significar una cosa, Vega trae churros, el olor que me invade las fosas nasales me lo corrobora. Mi estómago se resiente al hacerlo.


    —Buenos días, bella durmiente —me grita, o tal vez a mí me parece que lo hace. Yo me llevo las manos a los oídos para taparlos y, después, simplemente hago un gesto con mi cabeza en señal de saludo.


    —Traigo churros —grita Vega una vez más. Me lo temía, pienso cuando la veo agitar la bolsa aceitosa delante de mi cara, me da un empujón para echarme a un lado y entrar en casa.


    —¿En serio? —pregunto.


    Ella asiente varias veces en señal de afirmación y con una especie de sonrisita que no me gusta nada.


    No me puedo creer que mientras yo estoy que no puedo con la vida, ella esté tan tranquila. Que mientras mi cabeza está a punto de explotar, ella se dedique a gritarme los buenos días y, por supuesto, no me puedo creer que mientras mi estómago parece una lavadora centrifugando, ella tenga la intención de ponerse morada de churros. Mi estómago y yo no estamos preparados para ellos. ¿De verdad las dos bebimos ayer lo mismo? Si es así, ahora mismo estoy plenamente convencida de que yo hoy estoy sufriendo la resaca de ambas.


    —Mmmmmmm, veo que has hecho café —dice Vega dejando la bolsa con los churros sobre la barra de la cocina y aspirando fuerte.


    —Café… Yo no he hecho café —farfullo contrariada. Mi cabeza no da para mucho esta mañana.


    —Ah, claro, que ahora resulta que tienes unos enanitos como Blancanieves y te lo preparan antes de que te despiertes. No te jode.


    Una carcajada nos sorprende a las dos. Una carcajada que nos es muy familiar. Nos giramos hacia la puerta de la terraza y ahí está él, Junior, apoyado sobre el marco de la puerta, vestido, debería decir medio vestido, con un pantalón de pijama de cuadros en tonos grises claros y oscuros, con el torso desnudo, descalzo y con el pelo mojado, recién salido de la ducha.


    Espera, ¿recién salido de la ducha? Esto no puede estar pasando. Un calor inesperado y repentino me recorre desde la cabeza hasta los pies. No puede ser. No. Mi garganta se seca más de lo que está y trago saliva para humedecerla. Las mejillas me arden.


    Y además quiero que la tierra me trague y que después me escupa lejos, muy lejos, de aquí.


    Abro mi boca y mis ojos tanto, que estoy segura de que en estos momentos acaban de formar tres oes perfectas, no puedo evitarlo al tener esa imagen delante de mí y, además, porque me pregunto qué hace Junior en mi casa, en pijama, recién salido de la ducha y por qué ha hecho café.


    —¡¿Junior?! —gritamos Vega y yo a la vez.


    Bueno, debería aclarar que es Vega quien grita, yo sé que su nombre ha salido por mi boca, pero algo me dice que mi voz no lo ha hecho y que simplemente me he quedado en el intento de gritar su nombre. Carraspeo.


    —¿Has dormido aquí? —pregunta Vega con una enorme sonrisa en la boca. Mientras, yo sigo con mis ojos y mi boca abiertos—. Se te va a desencajar la mandíbula —me dice dándome un codazo tan fuerte que hace me tambalee.


    —¿Eeeehhhh? —Es lo único que consigo decir. Sigo con los ojos fijos en Junior y además la cabeza me sigue doliendo y cientos, qué digo cientos, son miles las preguntas que ahora mismo se revuelven en mi cabeza, todas colocadas en fila india esperando su turno para salir por mi boca.


    —Toma límpiate la baba. —Vega me tiende un pañuelo de papel. Lo cojo y como una imbécil, obedezco y me limpio. Madre mía.


    —Sí —responde Junior a la pregunta que hace un rato le ha hecho su hermana sobre si ha dormido aquí.


    Trago saliva, varias veces, como si me fuera la vida en ello, creo que incluso ellos han podido escuchar como lo hago, retuerzo de manera un poco nerviosa la camiseta, que llevo puesta entre mis manos. Un poco, no, bastante nerviosa. No, espera. Muy nerviosa. No me lo puedo creer. De verdad que no. Tiro de ella en un intento de cubrir mis piernas con ella, las cuales retuerzo hasta juntar mis rodillas y me agacho un poquito para que la camiseta llegue al menos hasta ellas, me siento ridícula mientras lo hago, pero es que también me siento incapaz de comportarme como una persona normal en este preciso instante, creo que anoche las cervezas y el tequila destruyeron todas mis neuronas.


    ¡¡¡¡Dios, ayúdame!!!!


    —Lo sabía, lo sabía. Sabía que esto iba a pasar. Esto tenía que pasar tarde o temprano —Vega grita, da saltitos de alegría y además toca las palmas. Solo le ha faltado saltar sobre su hermano y después sobre mí. Junior la mira asombrado, mientras yo sigo sin entender absolutamente nada—. Y todo gracias a mí, soy la mejor. —Vega levanta sus brazos y hace la señal de victoria, después se mueve como si estuviera bailando y se besa los dedos para después llevárselos hasta sus mejillas. Está fatal.


    Yo mientras tanto continuo sin decir nada en absoluto, el alcohol no solo ha destruido mis neuronas, sino que también me ha dejado muda.


    Simplemente me dedico a mirar a uno y a otro como si estuviera viendo un partido de tenis, tapar mis piernas estirando la camiseta ha pasado a un segundo plano, ahora lo realmente importante es saber qué es lo que ha pasado esta noche.


    —No es lo que parece —aclara Junior, llevándose las dos manos hasta el pelo húmedo para alborotarlo. Un gesto muy normal en él para que el cabello se seque. Me muerdo los labios al ver como su torso desnudo se tensa al mover los brazos.


    Vega frunce el ceño y cruza los brazos en el pecho, en señal de enfado.


    —Explícame eso hermanito.


    «Eso, que lo explique», pienso inquieta y desviando la mirada del torso de Junior para concentrarla en su boca cuando al fin dé las explicaciones pertinentes sobre lo ocurrido anoche. (Meeec, es un grave error desviar la mirada hacia su boca después del beso de anoche).


    Yo también quiero saber qué ha pasado. Imito el gesto de Vega, cruzo los brazos sobre mi pecho y lo miro expectante. Que hable ya, por favor. Cojo aire y lo retengo en mis pulmones esperando su respuesta.


    Si es que no me acuerdo de nada. Bueno, eso no es cierto, me acuerdo de casi todo, porque el beso que nos dimos anoche no se me ha olvidado y creo que no lo olvidaré en la vida, lo dejaré ahí guardadito en ese rincón de mi cabeza y también de mi corazón, donde tengo archivados los momentos vividos junto a él.


    El último recuerdo que tengo de lo ocurrido es a Junior sujetándome el pelo mientras yo estaba arrodillada junto al inodoro y expulsaba por mi boca hasta la primera papilla que tomé en mi vida. Joder, si por momentos parecía la niña del exorcista.


    A partir de ese momento no soy consciente de nada más, si ni siquiera recuerdo haberme cambiado de ropa y, mucho menos, haberme metido en la cama. Dios, fue Junior quien lo hizo.


    Mis mejillas vuelven a encenderse. Tiro de mi camiseta hacia abajo, una vez más con fuerza. Ahora lo hago porque me acabo de dar cuenta de que mientras ellos van vestidos, bueno Junior a medio vestir, todo hay que decirlo, y más le valdría ponerse una camiseta porque yo no soy capaz de retirar mis ojos de su torso desnudo, yo estoy en bragas. Una escena patética y bastante incómoda dada las circunstancias.


    No me puedo creer que entre Junior y yo pasara algo más que ese beso que nos dimos en la calle. No, espera. Junior no es de ese tipo de hombres que se aprovechan de una mujer borracha. Sí, borracha. Y yo ayer lo estaba, no mucho, pero lo estaba.


    —He dormido en el sofá —dice señalándolo con su cabeza y acercándose un poco hasta nosotras. Que no se acerque mucho más porque no respondo de mis actos. Puedo saltar sobre él y después justificar mi conducta alegando que sigo borracha. Si pienso de este modo, es que sigo borracha, confirmado.


    Relajo los hombros y suelto en un resoplido de alivio todo el aire que he estado reteniendo hasta ahora. Desvío la vista hacia el sofá para comprobar por mí misma que, tal y como dice, es cierto que ha pasado la noche en el sofá puesto que en él hay un revoltijo de sábanas y una almohada. Frunzo el ceño al ser consciente de que tampoco recuerdo haberle dado a Junior todo lo necesario para dormir ahí y que, además, está en pijama. No creo que debajo de su pantalón de chándal lo llevara puesto. Esto es surrealista.


    Madre mía, solo con esta escena Pedro Almodóvar escribe un guion para una película y como mínimo lo nominan a los Óscar.


    Vuelvo a inspirar aire, lo hago pensando en que necesito organizar todo lo que se arremolina en mi cabeza. Cierro los ojos para poder concentrarme un segundo, llevo los dedos índice y corazón hasta el puente de la nariz para pinzarlo, a ver si con este gesto consigo pensar un poco mejor. Estoy agotada y el dolor de cabeza parece que cada vez se hace más intenso. Presiento que me va a explotar de un momento a otro.


    Me tranquilizo un poco, solo un poco, al recordar de que durante un tiempo Junior vivió en esta casa conmigo, que esta fue nuestra casa, y es por eso que ha sabido donde encontrar la ropa de cama, (bien aún conservo alguna de mis neuronas, no las perdí todas anoche).


    Consigo relajarme un poco más al recordar también que él siguió viviendo aquí cuando aún estábamos juntos y yo me trasladé a Londres para trabajar. Durante ese tiempo, Junior continúo dándole ese olor a hogar a este pequeño apartamento. Ese olor que yo aspiraba cuando regresaba cada fin de semana hasta aquí para perderme entre sus brazos y sus labios. Para perderme en él. Él estuvo viviendo aquí hasta aquel día, hasta aquel maldito día en el que todo cambió. Hasta aquel día en que todo se volvió en nuestra contra.


    El sonido de un teléfono consigue sacarme de mis pensamientos. Reconozco al instante que es el mío, arrastro los pies para llegar hasta mi bolso que está colgado en el respaldo de una silla.


    —Hola, Gordon —respondo.


    Camino hasta el sofá y me siento en él cruzando las piernas como si fuera un indio, revuelvo mi pelo de manera nerviosa, cojo la almohada donde Junior ha dormido esta noche y la abrazo, cierro los ojos al sentir como su olor llega hasta mi nariz.


    No sé si quiero hablar con Gordon ahora mismo. No sé si estoy preparada para ello y, además, estoy segura de que no es el mejor momento.


    Junior arruga su frente al escucharme saludar a Gordon, después le hace un gesto con una mano a Vega para que le siga hasta la terraza, quiere darme un poco de intimidad, cosa que agradezco.


    Doy un respingo en el sofá al escuchar un portazo y después unos aplausos. Miro hacia la puerta y, después, a la imagen que tengo frente a mí. Es Vega quien aplaude por lo que deduzco que el portazo ha venido por parte de Junior. Mierda.


    —Muy bonito, sí señor, muy bonito —grita de pie frente a mí y aplaudiendo lentamente de manera irónica. No sé a qué viene esto, es que no entiendo nada. La mañana del domingo está siendo un tanto movida y parece que también se complica por momentos. Y yo era la que quería adelantar trabajo y pasar el día de manera tranquila en casa. ¡¡JA!!


    —Anoche te besas con mi hermano y ahora le dices a Gordon que os veréis el viernes —me reprocha Vega.


    —Vicky, tenía otro concepto de ti. Me has decepcionado —concluye. Alzo las cejas en señal de sorpresa.


    «Vaya, por lo visto a Junior no le ha faltado tiempo para contarle a su hermana que anoche nos besamos», pienso dejando caer mi cabeza sobre el respaldo del sofá para apoyarla en él de manera brusca, demasiado teniendo en cuenta que el dolor de cabeza me sigue acompañando y suelto un resoplido en señal de dolor y también de cansancio. Me rindo, de verdad que me rindo. No puedo más. Hago un breve silencio, uno de esos que podría cortarse con un cuchillo.


    —¿Estás jugando a dos bandas? —pregunta cerrando sus manos en puños y llevándolas hasta su cintura.


    —¡¿Eh?! —respondo sorprendida. No me puedo creer que Vega esté pensando eso de mí.


    —Lo que has escuchado. ¿Qué si estás jugando a dos bandas? —Vega repite su pregunta.


    Me levanto bruscamente del sofá, estoy enfadada. Muy enfadada.


    —¿Perdona? —la encaro. Ahora soy yo la que hablo a Vega de manera un tanto irónica y cabreada al darme cuenta de que me está llamando fresca en mi cara.


    —Piensa lo que quieras —me dirijo hacia la cocina para tomarme un café y buscar una pastilla, el dolor de cabeza va a más—. No tengo que darte explicaciones de nada. Pero lo que no voy a consentir es que me insultes en mi cara y que pienses cosas que no son —le digo girándome hacia ella y señalándola con mi dedo índice de manera acusadora.


    —Pues tú me dirás. —Vega ahora se cruza de brazos y mueve la punta de uno de sus pies haciendo un ruidito insoportable contra el suelo. Quiere ponerme nerviosa y lo está consiguiendo.


    —El beso de anoche con Junior fue algo que no debería haber pasado. Por el momento, estoy y sigo prometida con Gordon. —Esto último se lo digo mostrándole el anillo de compromiso que aún luzco en el dedo anular de mi mano izquierda.


    —Bueno, también sigues llevando la anilla que te regaló Junior atada en el cordón de tus zapatillas y también el hilo rojo alrededor de la muñeca. —Tocada.


    —Por favor no compares una cosa con la otra —rebufo al tiempo que me retiro el pelo de la cara de un manotazo.


    —Pues cuando sigues llevando ambas cosas por algo será.


    Y hundida.


    Hago un silencio antes de responder.


    —Sí, he quedado con Gordon para vernos el viernes y, tal vez, debería recordarte que además de ser mi prometido es mi jefe y que tenemos asuntos de trabajo que tratar.


    —Y precisamente tenéis que trabajar en fin de semana. Ya.


    No tengo porque darle a Vega explicaciones de lo que Gordon y yo vayamos a tratar el viernes, aun así lo hago.


    —Tenemos también una conversación pendiente y ya es hora de que ambos nos enfrentemos a ella y no voy a decirte nada más. Nada más, me oyes. Porque este tema a ti no te incumbe, es algo entre él y yo. Y ahora, por favor, si no te importa, vete. Necesito estar sola. —Estiro un brazo para indicarle la dirección hacia la puerta—. Necesito estar sola —repito alzando la voz.


    —Un tema que también incumbe a mi hermano, por si lo has olvidado. Y mi hermano me duele. Sigue enamorado de ti. Sé clara y sincera con él y, de camino, deberías serlo también contigo.


    Levanto mis manos en señal de stop. No quiero seguir escuchándola.


    —Quiero estar sola, de verdad, Vega. La cabeza me va a estallar de un momento a otro.


    —Está bien, está bien, me voy. Si es lo que quieres, bueno, más bien, si es lo que necesitas. —Vega camina hacia la puerta, antes de llegar a ella se queda parada y se gira hacia mí—. Por cierto…, lo siento. Siento todo lo que te he dicho, no he querido acusarte de nada. —Ese lo siento, suena sincero.


    —Yo también siento haberte gritado, Vega —me disculpo—. Estoy un poco nerviosa.


    —¿Hablarás con mi hermano? Se ha ido bastante confundido.


    —Por el momento no tengo nada de que hablar con él —sentencio.


    Vega hace un amago de protesta.


    —Vega…—murmuro su nombre.


    —Vale —responde al tiempo que levanta sus manos haciendo el gesto de rendirse. Se acerca hasta mí, me besa las mejillas y me da un enorme abrazo—. Lo siento —repite de nuevo.


    —No hay nada que sentir, Vega —respondo a su abrazo, cierro los ojos y apoyo mi cabeza sobre su hombro.


    Regreso al sofá con una taza de café, ese que Junior preparó después de levantarse y darse una ducha. Me tomo al fin la pastilla para el dolor de cabeza y me acurruco en el sofá. Me cubro con la sábana con la que la noche anterior Junior cubrió su cuerpo y dejo caer mi cabeza sobre su almohada. Rompo a llorar cuando su olor me invade. Lloro hasta quedarme dormida pensando en cuanto le he echado de menos. Pensando en lo mucho que le sigo echando de menos.
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    Junior


    Salgo de casa de Vicky dando un portazo. Estoy contrariado, dolido, enfadado, inquieto y asustado.


    No era mi intención escuchar la conversación que Vicky estaba manteniendo con Gordon, pero, a pesar de estar en la terraza, no he podido evitarlo, pues el apartamento es suficientemente pequeño como para hacerlo.


    Además, ha coincidido que he entrado a la cocina para servir dos tazas de café, una para Vega y otra para mí, las cuales, por cierto, he dejado servidas sobre la barra de la cocina, porque no he llegado a darle el suyo a Vega y tampoco me he bebido el mío tras escuchar la despedida de Vicky con Gordon.


    —Nos vemos el viernes. —Es lo único que he necesitado escuchar para que en mi interior se remueva la rabia y la furia, así que sometido por esos dos sentimientos he ido hasta la habitación que un día compartí con Vicky, me he cambiado de ropa y he salido del apartamento dando un portazo. Una actitud bastante infantil. Muy infantil, debería decir.


    No sé por qué en mi cabeza había comenzado a rondar la idea de una reconciliación entre nosotros, supongo que fue tras las conversaciones de los últimos días, el alejamiento entre Gordon y ella y el beso que nos dimos anoche. Ese beso que parecía que iba a hacer que entre nosotros todo empezara de nuevo o que todo continuara donde lo dejamos. Donde yo lo dejé.


    Camino sin un rumbo fijo. Solo necesito andar, andar, andar y andar para así poder poner todas mis ideas y pensamientos en orden. Con cada uno de los pasos que doy, voy recreando en mi cabeza todas y cada una de las palabras que Vicky y yo nos dijimos anoche, todos y cada uno de los abrazos que nos dimos, todas y cada una de las caricias que nos regalamos y, por supuesto, recreo el beso. Ese beso lo visualizo una y otra, una y otra vez y otra vez más.


    Ese beso se repite en mi cabeza en bucle. Paso la lengua por mis labios de manera inconsciente, como si así fuera a sentir de nuevo los suyos sobre los míos. Como si así fuera a empapar mi boca, una vez más, de su sabor.


    Anoche Vicky no sabía a moras negras, anoche ella sabía a cervezas, a tequila, a sal y a limón, a pasión, a amor, a segundas oportunidades y a te quiero en silencio, pero da igual el sabor que tenga su boca, porque cualquiera de ellos para mí es el más exquisito del mundo.


    Además de ese beso, la recuerdo durmiendo en su cama, esa cama que tantas noches compartimos y en la que tantas veces nos amamos. Ella no sabe que me he pasado la mayor parte de la noche sentado a su lado, observándola, viendo como dormía y vigilando sus sueños.


    Tras sujetarle el pelo mientras ella estaba abrazada al inodoro y asegurarme de que no tenía nada más en el estómago que expulsar por la boca, la llevé hasta la habitación, la cambié de ropa y la metí en la cama para que descansara y pudiera dormir, y yo…, yo decidí quedarme a su lado velando sus sueños, observando todos y cada uno de sus movimientos. No he pegado ojo en toda la noche, tan solo un par de horas en el sofá, estaba ya casi amaneciendo cuando el sueño me pudo y no tuve más remedio que rendirme a los brazos de Morfeo. Debo reconocer que, en lugar de pasar la noche sentado en una silla, estuve tentado de tumbarme en ese lado de la cama que durante tantas noches ocupé a su lado, sin rozarla, sin tocarla, sin abrazarla y sin besarla, solo quería compartir con ella esa cama que un día fue testigo de nuestras noches de amor y pasión, pero mi parte más racional pensó que lo mejor sería hacerlo separado de ella. No estoy muy seguro de que hubiera podido mantener mis manos y tampoco mi boca lejos de ella.


    Una voz pronunciando mi nombre me sorprende cuando voy pensando en lo bonita que estaba anoche mientras dormía, a pesar de tener el rímel corrido y los ojos hinchados por los esfuerzos realizados mientras vomitaba.


    Reconozco la voz de quien me llama al escuchar mi nombre por segunda vez, es Lola quien lo hace, creo que he perdido prácticamente la noción del tiempo y también del rumbo. Ahora mismo no sé cuánto tiempo llevo caminando y tampoco de a dánde he venido a parar.


    Alzo la cabeza, frente a mi está Lola, levanto una mano para saludarla, ella hace lo mismo con una de ellas, con la otra agarra a una niña. Alzo las cejas en señal de sorpresa y también es mi manera de preguntarle quien es la cría que la acompaña. No hay que ser muy listo para darse cuenta de que son familia, la niña es clavada a Lola, solo hay una diferencia entre ellas, y es el color de sus ojos, los de Lola son de color café y los de la pequeña son de un azul intenso. No creo que sea su hermana, la diferencia de edad es bastante notable. Puede que sea su sobrina o, tal vez, ¿su hija?


    Lola parece nerviosa y no sé por qué tengo la impresión de que ha comenzado a arrepentirse de haber llamado mi atención, aun así me abrazo a ella y, entonces, me percato de que cierto nerviosismo se ha apoderado de ella, o al menos a mí me lo parece. No lo sé, últimamente estoy muy susceptible con algunas cosas. Demasiadas, diría yo.


    —Me alegro de verte, Lola, no sabes lo mucho que me alegro —le digo al abrazarla de manera casi desesperada, pero es que estoy muy contento de encontrarme con alguien con quien poder hablar en estos momentos. Lo hago por impulso. Necesito sentirme reconfortado por alguien y ella es a quien más cerca tengo en estos momentos.


    —Yo también me alegro de verte, Junior. Eh, ¿qué ocurre? —me pregunta sin responder a mi abrazo, sigue agarrada a la mano de la pequeña que, por cierto, me mira como si de repente tuviera dos cabezas o fuera una especie de monstruo, vete tú a saber lo que está pensando la cría. La mente de un niño puede ser bastante imprevisible.


    —Perdona —le digo, separándome de ella de manera brusca y arrepintiéndome de mi abrazo, tal vez no haya sido correcto hacerlo.


    —No pasa nada —dice sonriendo—. Ella es Julia —me presenta a la niña.


    —Hola, Julia —la saludo levantando una de mis manos.


    Julia inclina su cabeza hacia un lado y me examina detenidamente, mirándome de arriba abajo.


    —¿Tú eres mi papá?


    Abro mucho los ojos en señal de sorpresa ante la pregunta.


    —¿Eeeehhh? —pregunto mirando a Lola con los ojos aún tan abiertos que, de no cerrarlos pronto, se me saldrán de las cuencas—. No. No. No —acierto a decir, pasando una de mis manos por el pelo de manera nerviosa, casi compulsiva—. Yo soy Junior —continúo diciendo, como si conocer mi nombre me eximiera de ser su padre.


    —No, cariño. Junior es uno de mis pacientes y también es mi amigo —aclara Lola.


    —Ah, vale —responde Julia, creo que resignada y también desilusionada. No entiendo nada, espero que Lola me saque de mis dudas en breve.


    Julia me saluda con una enorme sonrisa, se acerca hasta mí, se pone de puntillas y frunce sus labios, creo que quiere darme un beso, me agacho para ponerme a su altura, acerco la mejilla hasta sus labios y dejo que lo haga, al tiempo que yo beso la suya.


    —Encantado de conocerte, Julia —le digo al separarme de ella, pero parece que ya no está interesada en mí. Deduzco que si no soy su padre ya no merezco su atención. Chica lista, pienso.


    —¿Puedo ir a los columpios? —pregunta mirando a Lola.


    —Claro. Pero no te alejes demasiado, ya sabes que me gusta verte.


    —Vale —responde Julia. Se gira y se aleja de nosotros dando saltitos. Lola se cruza de brazos y la mira embobada.


    No me atrevo a preguntarle quien es la cría, no me gusta inmiscuirme en la vida de nadie y menos en la de Lola, sé que es muy reservada, me lo ha demostrado en todo este tiempo. También sé que si hay algo que deba contarme ella lo hará y espero que sea hoy cuando decida contarme algunas cosas.


    —¿Un café? —pregunto después de carraspear para llamar su atención.


    —¿Eh? Sí, sí, un café, perdona —se disculpa—. Si no te importa, lo pedimos para llevar y nos sentamos en algún banco del parque, uno que esté cerca de los columpios, no me gusta perderla de vista.


    —Claro, no hay problema. Ve para allá. Yo pido los cafés y los llevo —respondo.


    —Gracias, Junior. Espero que me cuentes que es lo que te ocurre, no te veo muy animado, y por qué no decirlo, pareces también un tanto confuso. ¿Me equivoco? —Niego y también asiento con la cabeza para hacerle saber que tiene razón en todo lo que ha dicho.


    En este tiempo, Lola ha logrado conocerme lo suficiente como para no equivocarse a la hora de definir exactamente como me siento. Confuso es la palabra que ahora mismo me define. Aunque he de ser sincero y deciros que la confusión es mucho mayor desde que Julia me ha preguntado que si soy su padre.


    —Te lo contaré. Necesito hacerlo y, además, necesito tu consejo. Voy primero a por esos cafés si te parece.


    —Ya sabes que no soy muy dada a darlos, pero también sabes que soy bastante buena escuchando. Y creo que en estos momentos es lo que realmente necesitas.


    —Tal vez sea eso, sí. —Le doy un beso en la mejilla y voy hasta un bar cercano para comprar los dos cafés.


    No había vuelto a besar a Lola desde el día de la barbacoa, aquella noche se sintió bastante molesta las dos veces que lo hice, pero parece que no le ha molestado. Y yo no sé por qué me ha surgido así, como ya os conté, entre nosotros nunca ha habido ese tipo de muestras de cariño.


    —He conseguido columpiarme sola, ¿lo has visto, mamá? —escucho decir a Julia mientras me acerco al banco donde Lola se ha sentado para esperarme.


    Espera, espera, ¿la niña ha dicho «mamá»? Sí, claro que lo ha dicho. Ha dicho «mamá». Me freno en seco.


    —Claro que te he visto, cariño. Es que ya eres una chica muy mayor —le dice Lola, sentándola sobre sus rodillas, la peina con las manos y besa sus mejillas, la niña responde a sus besos rodeándole el cuello con sus pequeños brazos. «Te quiero», le susurra antes de separarse de ella, Lola sonríe orgullosa ante las palabras de la cría y vuelve a besarla, esta vez lo hace en la frente. Me encanta la imagen que tengo delante de mí.


    —Ve a jugar otro rato, Julia, Junior y yo tenemos que hablar —Lola la invita a bajarse de sus piernas y marcharse para que podamos tener un momento de intimidad y conversar.


    «Claro que tenemos que hablar, pero no precisamente de mí. Tienes que contarme que es eso de que una niña te llame “mamá” y que, además, me pregunte que si soy su padre», pienso.


    Julia da un salto para bajarse de las piernas de Lola y corre hasta los columpios de nuevo. Me siento a su lado, sosteniendo los dos cafés en mis manos, le tiendo uno.


    La observo de soslayo mientras remuevo el mío con el palito de madera de manera lenta. Ni siquiera sé por qué lo hago, yo tomo el café solo y sin azúcar.


    Lola, también remueve el suyo del mismo modo y con la mirada fija en el interior del vaso, parece imitarme, como si ver el café gira en su interior fuera bastante interesante. Finalmente rompe el silencio con un par de carraspeos desde su garganta.


    —Puedo explicártelo —masculla entre dientes.


    Levanto la vista hacia ella.


    —No es necesario que lo hagas… —meso mi pelo nervioso, esa no es la respuesta que quería darle—. A ver, quiero decir que no tienes por qué contarme nada, si no quieres… —Lola corta mi verborrea de manera firme y segura. Me sorprende esa actitud en ella.


    —Quiero hacerlo. No, rectifico. Necesito hacerlo, Junior. —Lanza un pequeño suspiro, lleva el vaso de café hasta sus labios y cierra los ojos, como si necesitara concentrarse para contarme lo que sea que tiene que contarme. Tal vez esté ordenando todas sus ideas y necesite pensar por dónde empezar.


    —Adelante entonces —la invito a que me cuente.


    Doy un sorbo a mi café, ella vuelve a remover el suyo de manera nerviosa. Tal vez debería haberle pedido una tila, en estos momentos empiezo a dudar que un café haya sido buena idea.


    —Se llama Julia, es mi hija y tiene cinco años —dice de seguido.


    Palmeo mi pecho para hacer pasar el café por mi garganta, acaba de quedarse atascado en ella al escuchar que Julia es su hija. Cosa que ya había deducido al escuchar a la niña llamarla «mamá», pero que ella me lo confirme me ha dejado noqueado. Lola golpea mi espalda al mismo tiempo que yo lo hago en mi pecho.


    —Y por lo que, hace tan solo un momento, he podido saber que no tiene padre —digo tras reponerme de mi atragantamiento—. Bueno, a ver, sí que lo tiene, pero intuyo que no lo conoce —aclaro.


    No estoy acusando a Lola de nada, Dios me libre. Hoy en día muchas mujeres deciden ser madres en solitario y a mí me parece estupendo.


    Lola alza una mano para pedirme que la deje continuar hablando. Llevo el vaso con café hasta mi boca para dar otro trago.


    —Ella es la razón de mi existencia, ella es la persona por la que cada día me levanto, ella es mi mundo. Ella es lo único que tengo y también es lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo, aunque también me recuerda a diario uno de los momentos más tristes y duros de mi vida —continúa con la vista bajada. Es como si se sintiera avergonzada de ser madre, o quizás sea que se siente avergonzada por serlo en estas circunstancias. Necesito saber más.


    Poso una mano sobre la suya y la aprieto con fuerza. Quiero transmitirle tranquilidad, apoyo. Quiero hacerle saber que estoy a su lado para lo que necesite y que, en estos momentos, soy todo oídos. Definitivamente, lo mío puede esperar.


    Un silencio se instala entre nosotros.


    —Julia…—titubea—. Julia es hija de Gordon. —Son las cuatro palabras que ha necesitado Lola para romper ese pequeño silencio que nos había invadido a ambos.


    —¡¡¿¿Qué??!! —grito sorprendido, al tiempo que doy un respingo en el banco en el que estoy sentado, me levanto de golpe y al hacerlo me tiro el café encima—. Joder. Joder. Joder —digo sacudiendo mi sudadera y caminando en pequeños círculos.


    —Lo que has escuchado. Que Julia…


    Levanto las manos para hacerle saber que no es necesario que continúe hablando.


    —No hace falta que me lo repitas, te he escuchado perfectamente —la interrumpo. Lola levanta su cara y por fin puedo ver sus ojos acuosos y brillantes por culpa de las lágrimas que amenazan con salir y ella intenta retener a base de tragos de saliva.


    Revuelvo mi pelo con las dos manos e imito el gesto de tragar saliva. Lo hago de manera brusca.


    –A ver… Espera… ¿Me estás diciendo…? —Me rasco la frente como si así fuera capaz de entender mejor lo que acaba de decirme Lola.


    —Te estoy diciendo que… Gordon no sabe que tiene una hija.


    Ahora es ella la que me interrumpe a mí para continuar la frase que yo he dejado a medias.


    —¡¡¡La hostia!!! —Expulso por mi boca, aunque precisamente no es ese el final que yo estaba pensando para mi frase.


    En mi cabeza ya se había instalado la idea de que Gordon las había abandonado a ambas o, más bien, que había abandonado a Lola al saber que se había quedado embarazada.


    —A ver, aclárame eso —le pido. No hay mucho que aclarar, pero necesito que Lola me cuente todo, hasta el más mínimo detalle. Quiero saber qué fue lo que le llevó a tomar esa decisión. Joder, ocultarle a alguien que tiene una hija es muy fuerte.


    —Iba a contárselo el día que Gordon rompió nuestra relación —aclara ella.


    —Joder, Lola… —resoplo—. Aun así deberías…


    —No —me interrumpe levantando sus manos para indicarme que no siga hablando, por lo que se ve ella tiene algo más que añadir—. No me digas que debería habérselo contado a pesar de que acababa de romper conmigo. No me lo digas, Junior. Porque tú no tienes ni idea de los motivos que le llevaron a dejarme.


    Nada más lejos de mi intención. No soy nadie para juzgar a Lola teniendo en cuenta mis antecedentes con Vicky. Parece que lo de tomar decisiones equivocadas y precipitadas no es solo cosa mía.


    —Sí, fue él quien me dejó. Lo hizo de la noche a la mañana y yo respeté su decisión. Bueno, más bien debería decir que la acaté, porque no podía luchar contra el muro que se interponía entre nosotros, no podía hacerlo. Hay muchas cosas que desconoces sobre mí. Muchas —dice con su tono de voz alterado, que cada vez suena más ronca al intentar esconder la emoción y la rabia que alberga en su interior.


    »No quería que se quedara conmigo solo porque íbamos a tener una hija. No lo quería de ese modo en mi vida —concluye.


    —Cuéntamelas. Tal vez así podré entender tu decisión —replico.


    —No es el momento. Tal vez lo haga más adelante. Respeta mis tiempos, Junior, por favor. Solo voy a decirte que desde entontes me he arrepentido todos y cada uno de los días de mi vida por no haber luchado por esa relación, por no haber intentado derribar ese muro que se interponía entre nosotros, por no haberle contado que iba a ser padre, pero ahora…, ahora ya es tarde.


    Otra cosa en común entre nosotros, ella también se arrepiente de la decisión que tomó en su día. Tal vez por eso hemos conseguido conectar tanto.


    —Pero Gordon… Gordon debería saber de la existencia de Julia. Es su padre y, ahora que habéis vuelto a encontraros, podríais hablar sobre ello. Podríais, no. Qué coño, Lola, deberíais hablar. Gordon está en todo el derecho del mundo de saber que tiene una hija y Julia tiene todo el derecho a saber quién es su padre. ¿A ti te parece normal que la niña vaya preguntando por ahí a todos los hombres que se te acercan si es su padre? No me jodas, Lola, las cosas no se hacen así —le recrimino—. Tal vez…


    Me froto la frente con una mano para concentrarme y que así mi cabeza sea capaz de asimilar toda esta información y también con la intención de buscar una solución a esta situación. «Lola tiene una hija y es hija de Gordon», resumo mentalmente.


    No sé por qué de repente me han entrado unas ganas tremendas de defender a Gordon. Bueno, si lo sé. Si yo tuviera por ahí una hija, cosa improbable, porque con la única mujer que he estado en mis treinta años de vida ha sido Vicky, me gustaría saberlo. Por un momento me he puesto en su lugar y me he dado cuenta de que no me gustaría estar en su pellejo. Me estremezco solo de pensarlo.


    —No voy a hacerlo. Al menos por ahora. Gordon va a casarse y no creo que sea el momento adecuado.


    Un pellizco me atraviesa el estómago, el corazón y el alma al recordar que con quien Gordon va a casarse es precisamente con Vicky.


    —No entiendo que tú me pidas que luche por Vicky y tú no lo hagas por Gordon.


    —Son historias y circunstancias diferentes.


    —Pero tanto Vicky como Gordon están en la misma situación —rebato.


    —Mi batalla con Gordon la perdí hace mucho tiempo, la perdí el mismo día que él dejó que alguien decidiera por nosotros.


    —¿Me estás diciendo qué Gordon te fue infiel?


    —No, no, no. Gordon jamás me habría sido infiel. —Lola agita sus manos muy deprisa enfatizando así la negación—. Gordon estaba muy enamorado, los dos lo estábamos, pero ya te he dicho que las circunstancias no nos fueron favorables. Nada más.


    —Y por lo que intuyo no vas a contármelas.


    —No. Ya te he dicho que respeto su decisión de casarse, todo el mundo tiene derecho a rehacer su vida, aunque algunos no consigamos hacerlo —Al decir esto último me señala a mí y, después, se señala a sí misma—. Y puedes creerme cuando te digo que una parte de mí se alegra por ello, aunque siento mucho, y lo siento de verdad, que sea precisamente con Vicky con quien va a hacerlo. — Lola acaricia mi cabeza.


    »Lo nuestro no pudo ser y, a pesar de seguir enamorada de él, me alegro de que haya encontrado a una persona con la que ser feliz el resto de su vida —concluye.


    —Y esa mujer es Vicky, la mujer de la que yo estoy enamorado —resoplo.


    —Lo siento —se disculpa como si ella fuera la culpable de todo lo que está ocurriendo.


    Muerdo mis labios de manera nerviosa, y me pinzo el puente de la nariz, pensando en que tengo que decirle que es posible que no haya boda. Tengo que decirle que Vicky y Gordon se han dado un tiempo. Pero también tengo que decirle que ellos van a verse el viernes y que, tal vez, ese día sea decisivo para esa relación. Estoy seguro de que, en ese encuentro, ellos decidan si continúan por el mismo camino o si por el contrario cada uno sigue el suyo.


    Julia, sin saberlo, acaba de dar un repentino giro a toda la historia. Tal vez ella sea la llave para esa puerta que un día yo mismo me cerré. Quizás esa niña sea la clave para la decisión que Gordon y Vicky tomen cuando se vean de nuevo.


    —Tengo que contárselo a Vicky —es lo único que se me ocurre decir.


    Gordon ha dejado de importarme desde hace bastante rato, pero Vicky…, Vicky tiene que saber que el hombre con el que está a punto de casarse tiene una hija. Debe saberlo.


    —¡¡¡NO!!! —me grita.


    —Tengo que hacerlo, Lola, ella debe saberlo —le digo al tiempo que comienzo a dar vueltas sobre mí mismo de manera nerviosa.


    —Si Vicky se entera de la existencia de Julia, ella se lo contará a Gordon.


    —Bueno…, verás, creo que Gordon está en todo su derecho de saber que hay una personita de cinco años en el mundo que es hija suya. —Chasqueo la lengua contra el paladar de manera reprobatoria ante la insistencia de Lola por no contarle a Gordon lo de Julia.


    —Y lo sabrá. Pero déjame hacer las cosas a mi manera. Por favor. —me suplica—. Todavía estoy asimilando mi encuentro con él y necesito estar preparada para enfrentarme a toda esta situación. Sé que tengo que hacerlo y lo haré.


    —Está bien. Lo haremos según tus tiempos. Pero ahora soy yo quien te pide, por favor, que lo hagas antes de la boda.


    —Te prometo que así será. —Se levanta del banco donde hemos estado sentados. Llama a Julia, la niña corre hacia nosotros y protesta cuando escucha a su madre decir que se marchan a casa. Se acerca a mí, me hace un gesto con un dedo para que me agache, obedezco, me da un beso en la mejilla se lo devuelvo y revuelvo su pelo con una mano.


    Las veo marcharse, fijo mi mirada en ellas y, sin darme cuenta, sigo sus pasos para ver cómo se alejan. Julia se gira, me saluda con la mano, y me regala una enorme sonrisa.


    Y en esa sonrisa infantil, inocente y sincera veo como una nueva esperanza para recuperar a Vicky llega hasta a mí, y ya son varias las que tengo albergadas en mi interior. Desde hace unos días mis pequeñas esperanzas poco a poco se van convirtiendo en grandes esperanzas.


    Sí, lo sé, debo ser cauteloso y lo seré.

  


  
    44


    Vicky


    Si hace unos días dudaba sobre si Junior guardaba todavía mi número de teléfono en su agenda, ahora mis temores se han evaporado por completo. Estamos a miércoles y desde que el domingo se fue de nuestra casa, porque ese apartamento siempre será nuestra casa, dando un portazo, me está bombardeando a mensajes para quedar conmigo y hablar, parece ser que tiene algo importante que contarme.


    No he respondido a ninguno de ellos, no me encuentro preparada para hablar y, mucho menos, para enfrentarme a él, a su mirada, a sus palabras y, sobre todo, a ver sus labios frente a los míos sin que me aborden unas ganas tremendas de volver a besarlos, volver a sentirlos y volver a saborearlos.


    La imagen de sus labios sobre los míos lleva persiguiéndome toda la semana y, cada vez que recreo ese instante en mi cabeza, yo instintivamente me relamo los míos como si de ese modo fuera a sentir de nuevo su sabor.


    Llevo toda la semana soñando con el beso que nos dimos el pasado sábado, y también con sus brazos rodeándome en un tierno abrazo primero y brusco después, un abrazo que, tal y como él me dijo, sin ningún tipo de dudas, estaba lleno de intenciones y de sentimientos.


    También he soñado con sus caricias, ¡oh, Dios mío!, sus caricias y, por supuesto, con sus caderas pegadas a las mías y su erección rozando mi vientre. Debo reconocer que muchos de esos sueños han sido algo subidos de tono y que me he despertado más de una noche bastante excitada pensando en cómo sus manos recorrían mi cuerpo de manera sensual y sexual, de esa manera que solo él sabe hacer. Sí, solo él.


    La semana parece estar está pasando más deprisa de lo normal, o esa es al menos la sensación que yo tengo. Creo que el simple hecho de pensar en mi encuentro con Gordon en tan solo un par de días, para el que, por cierto tampoco, me siento preparada, todo hay que decirlo, está haciendo que el tiempo pase muy rápido. Demasiado rápido.


    Según sus propias palabras, viene por temas de trabajo. Por cierto, mis tareas aquí están punto de terminar y, en cuanto acabe, regresaré a Londres, cosa que en ningún momento he puesto en duda, si hay algo que tengo claro es que volveré a Londres. Pero, evidentemente, aprovechando su visita profesional, abordaremos el tema de nuestra relación.


    Sin duda alguna hablaremos de si seguimos adelante con ella y con nuestros planes de boda o si, por el contrario, lo dejamos y cada uno continúa sus caminos por separado a nivel personal. Ambos sabemos que será un tema ineludible.


    Reconozco que estoy confundida y que no estoy preparada para hablar sobre nosotros, ahora mismo no tengo ni idea de lo que debo o quiero hacer.


    En el trabajo por fin he conseguido centrarme y parece que voy teniendo las cosas bastante claras, he de ser sincera y reconocer que me ha costado y me sigue costando, encontrar esa maldita concentración que tanto necesito.


    Elena y mi madre están contentas con el resultado final que les he mostrado esta mañana, y yo debo decir que también lo estoy, que mi cabeza haya conseguido centrarse en este proyecto con todo lo que estoy viviendo es un gran logro. Al ver las dos portadas terminadas y el manuscrito completamente corregido y listo para enviar al equipo de maquetación, no he podido evitar aplaudirme a mí misma de manera eufórica y un tanto exagerada, de haber sido Vega, seguro que lo habría celebrado con un chupito de tequila.


    Dios, por favor, mantén el tequila y a Vega bien lejos de mí, al menos por un tiempo.


    Unos insistentes golpes en la puerta de mi despacho hacen que me sobresalte, deben ser bastante fuertes, ya que he conseguido escucharlos a pesar de tener los auriculares puestos con la música a todo volumen. Últimamente es mi manera de evadirme y poder trabajar sin pensar en nada, solo la música, bien alta, consigue que deje mi mente en blanco y me distraiga de todo lo que me atormenta.


    En estos momentos suena Breathe Again de Toni Braxton y eso es lo que yo necesito en estos instantes respirar. Respirar otra vez.


    —¿Puedo pasar o estás ocupada? —escucho decir a Vega, tras bajar el volumen de la música, asomando su cabeza por la puerta. Me muestra una enorme sonrisa, en una de las manos sujeta un vaso.


    Parece que Dios no me ha escuchado en eso de que mantenga a Vega alejada de mí, solo espero que en el vaso no haya tequila.


    Le devuelvo la sonrisa, me quito los cascos y la invito a pasar haciéndole un gesto con la mano.


    —Americano y sin azúcar —dice tendiéndome el vaso de café y yo suspiro en señal de alivio, al menos una de mis plegarias si ha sido escuchada—. Espero que tus gustos no hayan cambiado. —Niego con la cabeza mientras dibujo una sonrisa en mi cara para regalársela a mi mejor amiga y cojo el vaso que me ofrece.


    A pesar de todas las diferencias que estamos teniendo estos días, ella sigue siendo la mejor amiga del mundo. Siempre lo será. Debo ser sincera y reconocer que ella también está pasando por una situación difícil al apoyarnos a Junior y a mí en estos momentos.


    —Gracias, eres la mejor —le digo tras aspirar el olor que desprende el café—. No sabes lo que lo necesito en estos momentos. —Suspiro dejando caer mi cabeza hacia atrás para apoyarla sobre el respaldo del sillón donde estoy sentada y cierro los ojos.


    Estoy agotada, no físicamente, pero sí mentalmente y ese agotamiento en ocasiones es mucho peor que cualquier otra dolencia; no te deja pensar con claridad ni actuar con raciocinio.


    —¿Una mala noche? —Vega se sienta frente a mí, apoya los codos sobre la mesa que nos separa y atrapa su rostro con ambas manos. Fija sus enormes ojos azules en los míos esperando una respuesta por mí parte.


    —Varias malas noches, debería decir —mascullo entre dientes después de dar beber un sorbo de café.


    —¿Vas a contarme qué te pasa? Llevo toda la semana sin verte, es como si te estuvieras escondiendo de mí. Hola, soy Vega, tu mejor amiga, ¿te acuerdas? —me dice moviendo sus manos delante de mí, exageradamente y a modo de saludo. Se me escapa la risa por la nariz.


    —Estoy nerviosa por mi encuentro con Gordon el próximo viernes. —Bebo un largo trago de café y después resoplo. Me callo que además no dejo de pensar en todo lo ocurrido la noche del pasado sábado entre Junior y yo.


    No es momento de hacer confesiones Vega se entusiasma demasiado y mis palabras pueden llevarla a equívoco, bueno, quizás también podrían confundirme a mí.


    —¿Nerviosa? ¿Por qué? —pregunta un tanto sorprendida. Me encojo de hombros ante sus preguntas.


    —No tengo ni idea, pero lo estoy. Supongo que será por todo lo que tenemos que hablar. Ambos tenemos muchas cosas que decirnos y sospecho que además no será una conversación fácil. Viene por asuntos de trabajo, pero el tema de nuestra relación saldrá, es inevitable. Está claro que debemos hablar y sé que lo haremos el viernes. Además, sabré que ha decidido sobre nuestra boda, mi intuición me dice que no seguiremos adelante con los planes para celebrarla.


    —Y, por lo que intuyo, tú no quieres que eso ocurra. Tú quieres seguir adelante con esa relación y también con los planes para la boda, a pesar de todo —Vega me habla enarcando una ceja y torciendo un poco el gesto.


    Me encojo de hombros, no tengo respuesta para sus palabras. No sé si quiero seguir adelante con todo lo que Gordon y yo teníamos planeado, incluyendo nuestra boda. Estoy tan confundida que no tengo ni idea de lo que quiero que ocurra el viernes.


    —¿A pesar de todo? ¿Qué quieres decir con eso? —replico.


    —Pues a pesar de Junior —sentencia—. Bueno…, y a pesar de Lola —aclara.


    —No lo sé —reconozco en apenas un susurro.


    —¿De verdad vas a casarte con Gordon aun sintiendo todo lo que sientes por Junior?


    —Te estoy diciendo que no lo sé, Vega —respondo más alterada de lo normal en mí. Pero es que últimamente en mi nada es normal, ninguna de mis conductas lo es, es como si estuviera poseída por una especie de espíritu que hace que me comporte de manera extraña.


    —Hace unos días lo tenías todo muy claro, tenías claro que ibas a casarte con Gordon. No creo que tenga que recordarte que te enfadaste conmigo porque te dije que tu boda con Gordon era una equivocación, sin embargo, ahora parece que eres tú quien no está segura de que esa boda vaya a celebrarse. Y si dudas es porque aún sigues sintiendo algo muy fuerte por Junior.


    —Pffff… —resoplo en señal de protesta.


    —Yo no siento nada por Junior. Junior forma parte de mi pasado. Mi vida ha cambiado. Todo ha cambiado. Mis sentimientos hacia él cambiaron el día que él decidió echarme de su vida. Le odio. Me oyes. LE-O-DIO —Termino gritando—. Y si esa boda finalmente no se celebra será porque Gordon lo ha decidido así, no yo.


    —Pero le sigues queriendo.


    —¿A quién? —pregunto exasperada dando un golpe sobre la mesa. Vega da un respingo asustada antes de responder a mi pregunta.


    —A mi hermano, a quien va a ser si no —responde Vega ¿demasiado segura?


    —Sí… No… Sí… No sé, joder. No sé —me contradigo y dudo. Me recojo el pelo con las dos manos, lo retuerzo entre ellas y lo dejo caer hacia un lado sobre el hombro derecho.


    —Vicky… —susurra Vega—. ¿A quién quieres engañar? —Vega busca una de mis manos y la acaricia suavemente.


    —A nadie. Te estoy diciendo la verdad. Le odio, pero…


    —Pero le sigues queriendo —insiste Vega.


    —No se puede querer y odiar a alguien al mismo tiempo —respondo enfadada.


    —Vicky…


    —Sí, le quiero… —reconozco finalmente de manera casi desesperada.


    No sé si lo reconozco porque Vega casi me está obligando a hacerlo o porque realmente es verdad que le quiero.


    —Pero no de la manera que tú crees —le digo subiendo mi tono de voz una vez más para enfatizar mi respuesta y así intentar convencerla, y de paso a mí misma también. Convencernos a las dos de que por Junior no siento nada más que afecto.


    —Ya, claro, por eso, cuando coincides con él, sigues con tu mirada todos y cada unos de sus movimientos.


    —Yo no hago eso —la interrumpo.


    Vega me ignora para seguir con su discurso.


    —Por eso rehúyes de cualquier tipo de acercamiento que él intenta hacia ti, por eso no respondes a sus llamadas y tampoco a los mensajes que te está enviando desde hace días para hablar contigo. Por eso respondiste a su beso el pasado sábado por la noche.


    —Estaba borracha —grito enfadada.


    Todo lo que Vega acaba de decir es cierto y, como bien sabéis, las verdades duelen y, a mí, todas estas me están haciendo mucho daño. Demasiado. Me duelen porque Vega tiene razón con todas y cada una de sus palabras. Con todas y cada una de ellas.


    —Ya. Vale. Estabas borracha y, también, hay que tener en cuenta que yo me acabo de caer de un quinto piso o quizás de otro mucho más alto, por lo que, sí, me acabas de convencer de que por Junior no sientes nada. Nada. Y, además, te voy a aceptar pulpo como animal de compañía, hoy estoy generosa y además comprensiva.


    Dios, de que mala leche me pone y sobre todo de que mala leche me pone que tenga razón.


    Vega hace una pausa, humedece sus labios y continúa hablando, retirándose los rizos de la cara de un manotazo.


    —Ah no espera, que sí, sí que sientes algo por él. Sientes O-DIO. Eso es —Termina de hablar con su ceja izquierda enarcada y mirándome casi de reojo y, además, enfatiza la palabra odio imitando como yo lo he dicho hace tan solo unos minutos, pero, en ella, ha sonado diferente, y para más inri o recochineo, ha hecho el gesto de las comillas con sus dedos a ambos lados de su cabeza. Jodida Vega.


    Intento rebatir su teoría, pero no tengo ni un solo argumento para hacerlo. Mi boca se abre y se cierra como si fuera la de un pez fuera del agua, pero no consigo decir ni una sola palabra. No consigo decir nada. Absolutamente nada.


    —Vicky, ¿qué es lo que te atormenta? —vuelve a acariciar mi mano.


    —Que Gordon decida dejarme para recuperar a Lola y volver a quedarme sola. Eso es lo que me atormenta —confieso resignada.


    A ver no es que me preocupe quedarme sola, eso nunca me pasaría, a mi lado tengo a mis padres, a Vega, a Aris, Elena y también a…, sí, también tengo a Junior, aunque me cueste reconocerlo.


    Tampoco me preocupa no casarme, no quiero que me malinterpretéis. Lo que realmente me preocupa es tener que pasar por una nueva ruptura, tener que volver a recuperar todos y cada uno de los pedazos en los que quedará hecho una vez más mi corazón y recomponerlo otra vez.


    Sé que romper con Gordon también me dolería, me dolerá.


    Él es y ha sido una persona muy importante en mi vida. No soportaría que me volvieran a partir el corazón, porque sé que esta vez mi corazón no podría soportarlo. No podría hacerlo.


    Eso es lo que de verdad me preocupa, mi corazón.


    Por lo demás soy lo suficientemente adulta y madura como para aceptar que Gordon pueda querer dejarme para intentarlo con Lola. La vida me ha enseñado que no siempre se tiene lo que se quiere, que no siempre se puede tener.


    —Ya —rebufa Vega.


    —¿Ya qué? —pregunto levantándome de la silla algo enfadada.


    —Nada, nada..., solo que creo que deberías hablar con mi hermano, lleva toda la semana intentando quedar contigo y no respondes a sus mensajes. Tiene algo que decirte, bueno más bien, tiene algo que contarte.


    —He estado muy ocupada. Tenía que terminar lo antes posible este proyecto para poder regresar a Londres y poder volver a mi vida. —Si algo tengo claro es que regresaré a Londres, pase lo que pase tras la conversación con Gordon. Mi trabajo y mi vida están allí y allí seguirán ocurra lo que ocurra.


    —Claro cuanto antes termines, antes huirás.


    —Yo no voy a huir. Nunca lo he hecho. —Doy un nuevo golpe en la mesa en señal de enfado.


    Vega está empezando a tocarme la moral. Y que me diga que voy a huir, ha sido un golpe bajo, jamás en la vida he huido de algo o de alguien y, por supuesto, no voy a hacerlo ahora. Si regreso a Londres es porque allí tengo una vida y un trabajo, al margen de lo que ocurra el viernes tras esa conversación pendiente.


    —Joder, Vicky, que susto —se queja Vega dando un respingo en la silla y arrugando los ojos tras escuchar el golpe que he dado—. Chica, qué genio —dice llevándose las manos al pecho en un gesto muy teatral.


    —Perdona. Ya te he dicho que estoy algo nerviosa.


    —Y yo te estoy tocando los ovarios. ¿No es así? —farfulla entre dientes.


    —Un poco —reconozco con una sonrisa en mi boca.


    —Bueno, a ver, que yo a lo que he venido es a decirte que Junior está fuera esperando a que salgas de trabajar para hablar contigo.


    —¡¿Qué?! —exclamo llena de asombro.


    —Si la montaña no va a Mahoma, ya sabes, Mahoma viene a la montaña. —continúa ignorando mi pregunta.


    —¿Me estás diciendo que Junior está fuera?


    —Sip —responde con un gesto muy cómico— Yo he venido de avanzadilla. Tiene algo importante que contarte y yo corroboro que así es. Es algo que tiene que ver con Lola y con Gordon. Pero debo advertirte de que, aunque no lo hace de manera directa, también te incumbe a ti. Y hasta ahí puedo leer. —Vega da una palmada al aire dando así por finalizado todo lo que puede decir.


    Un pellizco me atraviesa el estómago al escuchar los nombres de Gordon y Lola en la misma frase. Cojo un poco de aire antes de responder.


    —Ya te he dicho que tengo mucho trabajo. Dile que cuando salga de la oficina le llamaré para quedar con él uno día de estos. —Si consigo convencer a Vega de que le diga esto a Junior para mí será un gran alivio, porque debo ser sincera y confesaros que no tengo ni la más mínima intención de llamarle cuando salga de trabajar.


    Si aún me queda saber algo más sobre Gordon y Lola, prefiero que sea él quien me lo cuente a tener que enterarme por boca de otros y, más concretamente, por boca de Junior.


    —No se irá y yo tampoco lo haré. Te esperaremos fuera y nos iremos los tres juntos a comer.


    Me lo temía. Por supuesto que Vega no iba rendirse, a tozuda no le gana nadie y esta vez no iba a ser menos.


    —¿Y tú que pintas en nuestra conversación? —pregunto alzando una ceja.


    —Soy la mensajera, soy hermana de Junior, soy tu mejor amiga y, además, no quiero perderme que es lo que mi hermano tiene que contarte. Aunque yo ya lo sé. —Estas últimas palabras las dice en apenas un susurro, si las hubiera pensado en alto sin ser consciente de ello. Arrugo la frente.


    —¿Necesitas algún argumento más para qué pueda acompañaros? —replica Vega.


    —Ninguno —respondo entre risas y dándome por vencida.


    Aunque tuviera algún argumento para disuadirla, ni siquiera me atrevería a plantearlo, sería absurdo comenzar una discusión que, sin ningún tipo de dudas, antes o después, sé que terminaría perdiendo. Por lo que prefiero rendirme desde el principio.


    Pensándolo bien, tal vez sea mejor que Vega esté a mi lado cuando Junior me cuente lo que sea que tiene que decirme sobre Gordon.


    —Me alegro de que así sea —dice de manera, un tanto irónica y sabiéndose victoriosa.


    —Te esperamos en un par de horas en la puerta. ¿Te parece bien? —pregunta consultando la hora en su teléfono.


    —Me parece bien.


    —Así me gusta que seas obediente. —dice Vega avanzando hacia la puerta para irse y riéndose a carcajadas.


    —Vicky… —se gira hacia mí antes de abrir la puerta.


    —Dime.


    —Pase lo que pase sabes que siempre serás mi mejor amiga, ¿verdad?


    Uyyyy, eso no me ha gustado nada de nada.


    —Lo sé. Me acerco a ella y levanto mi dedo meñique para cruzarlo con el suyo, tal y como los tenemos tatuados en nuestros antebrazos.


    —Te quiero amiga. —Vega se gira hacia mí y me abraza fuerte.


    —Yo también te quiero —le digo respondiendo a su abrazo y acariciando su espalda de arriba abajo varias veces seguidas.
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    Junior


    —Mi parte del trabajo ya está hecho —me grita Vega nada más salir por la puerta de la editorial, sacudiéndose las manos.


    —Joder, Vega, pareces un sicario. —Vega se ríe a carcajadas cuando le digo esto y yo lo hago con ella.


    —Es verdad. Eso ha sonado como si, ahora mismo, ahí dentro hubiera cometido un asesinato. —Se estremece como si un escalofrío le estuviera recorriendo el cuerpo en estos momentos y hace castañear sus dientes.


    —¿Qué ha dicho? —pregunto inquieto.


    No sé cuánto tiempo ha estado Vega ahí dentro, no sé si han sido segundos, minutos o si han sido horas, yo lo único que sé es que a mí todo ese tiempo se me ha hecho eterno. Tengo todos los músculos de mi cuerpo agarrotados por la tensión acumulada y estoy tan cansado por ello que parece que llevo días aquí de pie, esperando a que mi hermana salga por la puerta para contarme que es lo que ha hablado con Vicky.


    —¿Tú qué crees? —Vega me responde con otra pregunta, cosa que no hace más que ponerme algo más nervioso de lo que ya estoy, como sí eso fuera posible.


    —Ni idea —mascullo.


    Yo ahora mismo estoy como Sócrates: «Solo sé que no sé nada».”


    —Ha dicho que sí. ¿Acaso has dudado en algún momento de mis dotes de persuasión? —dice guiñándome un ojo y chasqueando sus dedos.


    Me río a carcajadas ante su ocurrencia y, además, de manera relajada; de repente me he visto liberado de toda esa tensión que he acumulado mientras mi hermana estaba con Vicky.


    —También voy a ser sincera contigo y voy a decirte que no ha sido fácil convencerla, ya sabes que Vicky últimamente no está muy receptiva a cualquier plan en el que tú participes. —Enfatiza el «tú» señalándome con uno de sus dedos índices—. Pero finalmente ha accedido —puntualiza.


    —¿No la habrás amenazado? —pregunto tras soltar un largo y brusco resoplido de alivio. Ha sido tan largo y tan brusco que incluso mis labios han vibrado.


    Las dotes de persuasión de mi hermana a veces pueden ser muy poco ortodoxas, en el fondo creo que en ella si hay una parte de sicario. Es broma, es broma, mi hermana es un cielo como habéis podido comprobar, pero también sabéis que a veces puede ser un poco bruta.


    —Por favor, Junior. Me ofendes. —Se lleva una mano hasta el pecho y hace pucheros con su boca.


    —Vega…, joder, que nos conocemos —protesto.


    —No la he amenazado, Junior. Solo le he dicho que tienes algo importante que contarle sobre Gordon y Lola.


    —Venga ya, Vega —Rebufo.


    —Te dije que no podías ni debías a contarle nada sobre Julia. Se lo prometí a Lola. Le prometí que dejaría que fuera ella quien hablara con Gordon.


    —Tú lo has dicho, hermanito. —La miro confuso, no sé qué es lo quiere decirme.


    —No te entiendo. —Cruzo los brazos sobre mi pecho.


    —Madre mía, a veces pareces tonto —me dice resoplando de manera exagerada. Además de bruta, Vega a veces puede ser muy poco femenina.


    —Pues que le prometiste que ella sería quien hablaría con Gordon sobre esa niña, pero esa promesa no incluía a Vicky, así que tienes vía libre —aclara Vega.


    —Ah, no. No seré yo quien le diga a Vicky que Gordon tiene una hija con Lola.


    —Cobarde.


    —Es que no sé si debería hacerlo. —Me rasco la nuca al responder. Ahora mismo dudo de si le prometí a Lola que no le contaría nada a Vicky.


    —No sé. No sé. No sé —repite Vega con cierto tono de burla—. Ainsssss, Junior a veces eres bastante desesperante. —Se acerca hasta mí, me agarra por mis hombros y me zarandea—. ¿Quieres recuperarla si o no? —me pregunta sin dejar de zarandearme.


    —Sí. Claro que quiero, joder. Claro que quiero recuperar a Vicky. Pero es que…, no creo que esto sea jugar limpio. Siento que voy a traicionar la confianza que Lola ha depositado en mí. Y, además, no tengo claro que esa niña sea un impedimento para que esa boda se lleve a cabo, yo no lo fui para que papá se casara con mamá.


    —Tú ibas incluido en el pack, las circunstancias eran diferentes, tu verdadera madre había muerto —responde ella muy segura.


    Y cuanto más segura está ella, más dudas tengo yo sobre si Julia será la clave para que esa boda se celebre. Vicky siempre ha querido ser madre y, bueno, Gordon puede luchar por esa niña sin necesidad de casarse con Lola, hoy en día no es extraño que los padres compartan la custodia de sus hijos. Vicky puede unirse a Gordon en esa lucha sin problema, al igual que mi madre lo hizo con mi padre para que mi abuelo Ángel les concediera mi custodia tras la muerte de mi madre biológica.


    —A ver, Junior, deberías mirarlo desde una perspectiva diferente. Creo que es mejor que Vicky sepa de la existencia de… —Se lleva un dedo hasta sus labios mientras piensa el nombre de la hija de Lola.


    —Julia —le digo para ayudarla a recordar y para que siga hablando.


    —Eso de Julia. Como te decía, yo pienso que es mucho mejor que Vicky sepa de la existencia de esa niña o bien por ti, o bien por parte de Lola, que a través de Gordon. Además, te olvidas de un pequeño detalle, él no sabe que tiene una hija, por lo que es difícil que pueda decirle nada a Vicky sobre ella.


    En esta última parte mi hermana tiene razón, pero yo no dejo de dar vueltas al tema y estoy seguro de que lo mejor sería que Lola hablara primero con Gordon y después él lo hiciera con Vicky, pero Vega sigue insistiendo en hacer las cosas de otro modo. Y no sé si me gusta su planteamiento.


    —Sigo pensando que no es buena idea. Tal vez piense que le cuento lo de Julia en un acto desesperado por recuperarla.


    —¿Y no es eso lo que queremos? Perdón, ¿no es eso lo que quieres? —pregunta mi hermana bastante desesperada.


    Sé que estoy a punto de terminar con su paciencia, pero no quiero dar ni un solo paso en falso con este tema. Recuperar a Vicky es algo muy serio y quiero hacer las cosas bien, aunque sea solo por una vez.


    —Sí, eso es lo que quiero. Pero también quiero estar seguro de que esta es la mejor manera de hacerlo. No quiero… —replico.


    —Pues, entonces, llama a Lola, invítala a comer con vosotros, con nosotros, quiero decir, y que sea ella la que le cuente a Vicky todo.


    —¿Tú crees que esa es la solución? A mí me parece una encerrona en toda regla.


    —No tengo ni idea. Yo solo sé que solo faltan dos meses para esa maldita boda y el tiempo se nos acaba. Esta historia se ha liado más que una de esas telenovelas de mediodía y que tanto odio. Pero, la verdad, a mí se me está empezando a terminar la paciencia con vosotros dos y también las ideas para boicotear esa maldita boda. Nunca pensé que esto iba a ser tan difícil. Vicky se ha vuelto dura de roer, tú pareces más tonto de lo habitual y las circunstancias cada vez ayudan menos.


    Camino arriba y abajo por la acera mientras Vega habla, habla y habla. La verdad, es que no estoy muy seguro de que la idea de mi hermana sea la mejor, pero por ahora es la única que tenemos. No quiero que Vicky piense que todo esto es una artimaña para desencadenar la ruptura con Gordon. Nada más lejos de mi intención. Tampoco quiero forzarla a nada, si ella decide seguir adelante con su boda, tendré que aceptarlo, al fin y al cabo, fui yo quien la impulsó a rehacer su vida, a que continuara adelante sin mí. Sin mí. Joder. Sin mí.


    Pero, ahora, quiero que ella vuelva conmigo porque realmente siento que es eso lo que Vicky quiere también.


    —¿Y bien? —pregunta mi hermana.


    —¿Y bien qué? —grito.


    —¿Qué si vas a llamar a Lola? Espabila, Junior —me dice dándome una colleja en la nuca.


    —Sí. Ahora la llamo. Pero no creo que pueda venir, ya sabes que siempre anda liada con su trabajo. —Me rasco justo donde ella acaba de darme la colleja. Pica.


    —Pero, digo yo que tendrá que comer ¿no? ¿O Lola se alimenta del aire? —pregunta de manera exasperada.


    Sé que su paciencia se está agotando y que la estoy poniendo al límite, pero es que yo estoy bloqueado, bajo presión soy bastante torpe, como estoy demostrando con creces. Bueno, debo aclarar que, además de torpe, soy bastante más racional que Vega, ella es muy visceral y se deja llevar por sus sentimientos. Sin embargo, yo sopeso todos y cada uno de mis actos, a veces, me dejo llevar por impulsos, como cuando le pedí a Vicky que se casara conmigo antes de aquel combate, pero ocurre en pocas ocasiones. Yo suelo meditar todas y cada una de mis acciones y decisiones, en eso me parezco mucho a mi padre, los dos somos muy disciplinados.


    —Supongo… No sé… Sí, claro que come, joder. —Mi hermana me tiene tan presionado en estos momentos que ni siquiera soy capaz de responder con algo de coherencia a las preguntas tan estúpidas que me está haciendo.


    —Pues entonces estás tardando en hacerlo —grita.


    —Llámala. Ya. —me exige.


    —Voy —contesto. Busco mi teléfono en el bolsillo del pantalón. Mi hermana a veces parece un sargento de caballería. Solo me ha faltado cuadrarme, ponerme firme frente a ella y hacerle el saludo militar.


    Obedezco y busco en la agenda el número de teléfono de Lola, doy a la tecla de llamada y espero a que conteste. Tras varios tonos no lo hace.


    —No responde —digo aliviado.


    Todavía no estoy muy seguro de que esto sea buena idea.


    —Insiste —rebufa.


    —Vale. Vale. Joder. Relájate —le grito.


    —No quien tiene que relajarse eres tú.


    —Vale, sí tienes razón —reconozco mientras hago un nuevo intento por contactar con Lola.


    —Solo una cosa más Junior. Un detallito sin importancia —dice mi hermana, casi uniendo el dedo índice con el pulgar y arrugando sus ojos hasta dejarlos como casi dos líneas en su rostro.


    —Dime —respondo torciendo el gesto y frunciendo el ceño. A ver con que me sorprende ahora.


    —Le he dicho a Vicky que yo iría a comer con vosotros, pero no le he dicho que Lola también lo hará.


    —¿Cómo?


    —Pues comiendo —responde entre carcajadas.


    —Vega… no me jodas —rebufo en señal de protesta.


    —Y te recomiendo que no le digas a Lola que Vicky estará en esa comida.


    —Ah no, eso sí que no —protesto de nuevo.


    —Vamos, Junior, si lo haces se negará a venir y tú no quieres eso, ¿verdad?


    Dudo mi respuesta, tal vez sea mejor así, que ninguna de las dos sepa que la otra va a estar en la comida, las conozco a ambas lo suficiente como para saber que ninguna se marchará una vez que se encuentren.


    —¿Junior…? —pregunta mi hermana alzando una ceja.


    —Valeeeeee, no le diré nada.


    «Que Dios nos coja confesados a todos», pienso mientras intento de nuevo llamar a Lola y esta vez lo hago más nervioso aún.
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    Vicky


    Saludo a Vega con un beso en la mejilla nada más salir de la editorial, como si hiciera un siglo que no nos vemos, pero es que estoy tan nerviosa que no soy capaz de actuar con normalidad. Las manos me sudan y las rodillas no dejan de temblarme, es como si de repente se hubieran convertido en gelatina. Nada más levantarme de la silla y, antes de salir por la puerta, me he preguntado si sería capaz de caminar sin caerme al suelo. No sé si estoy más nerviosa por escuchar lo que sea que Junior tiene que contarme o por el simple hecho de volver a tenerlo frente a mí.


    Me separo de Vega y mi mirada se desvía justo hasta la pared de enfrente, apoyado en ella está él, Junior, vestido con un pantalón de deporte en color gris, una camiseta de color blanco de mangas largas, arremangadas hasta el codo, unas deportivas negras con franjas blancas y colgando del cordón de una de ellas, la anilla, nuestra anilla. Lleva el pelo recogido en una pequeña coleta, de la que se han soltado algunos mechones que enmarcan su perfecto rostro y la barba descuidada y recortada con precisión.


    Un escalofrío recorre mi cuerpo justo cuando separa su espalda de la pared, se guarda las manos en los bolsillos del pantalón y comienza a caminar hacia nosotros, despacio, clavando sus ojos azules en mí, y con una seguridad aplastante, esa que ahora mismo a mí ha abandonado, esa que en las últimas semanas decide desaparecer de mí lado cuando él está cerca de mí, y justo al quinto paso, lo sé porque los he ido contando al tiempo que mi corazón se iba acelerando un poquito más, ha llegado hasta mí para besarme en las mejillas, y en ese mismo momento, justo en ese preciso instante mi corazón ha abandonado mi pecho y ha saltado hasta mi garganta para palpitar allí de manera desbocada.


    —Me alegro de verte —dice casi pegado a mi oído con su voz grave en una especie de susurro—. Te he echado de menos —continúa diciendo, y yo…, yo por inercia cierro los ojos ante el roce de sus labios en mi piel, ante el roce de su aliento en mi mejilla y el sonido de su voz tan cerca de mí en forma de ronroneo.


    Trago saliva antes de responder, intentando aplacar así los latidos de mi corazón que sigue palpitando en mi garganta y humedezco mis labios de manera lenta, muy lenta.


    —Yo también me alegro de verte —digo en apenas un susurro separándome de él y fijando la mirada en mis zapatillas de lona. Últimamente las observo mucho, me parecen de lo más interesante cuando tengo que esconder mi mirada de la de Junior.


    —Bien, ya estamos todos, así que podemos irnos. —Vega da una palmada al aire, al hablar y con esa palmada rompe así ese momento tan mágico, tan incómodo, tan... nuestro.


    —¿Has hablado con Lola? ¿Has conseguido quedar con ella? —le pregunta a su hermano nada más empezar a caminar.


    Freno en seco y me doy cuenta de que mi cuerpo se pone a la defensiva al escuchar el nombre de Lola, pues me pregunto qué es lo que tiene que ver ella con nosotros en estos momentos.


    Supuestamente es Junior quien tiene algo que contarme sobre ella y sobre Gordon y que parece que me incumbe directamente a mí. A ver, que yo no tengo nada en contra de Lola, o al menos eso es lo que creo, pero es que no sé si me apetece verla, la verdad, bueno, en realidad no sé si estoy preparada para encontrarme cara a cara con ella.


    Últimamente no estoy preparada para enfrentarme a demasiados sobresaltos y estos, tal y como habéis podido comprobar, se empeñan en perseguirme.


    —Sí. He hablado con ella. Se reúne con nosotros en media hora, en el bar de Chema —responde Junior.


    Miro a Vega en busca de una respuesta, ella se agarra a uno de mis brazos y, con la mano que le queda libre, me da golpecitos en él, sé que quiere tranquilizarme con este gesto.


    —Recuerda, soy tu mejor amiga, estoy a tu lado y también de él —me dice muy bajito—. Todo lo que estoy haciendo lo hago por tu bien. Bueno, y también por el bien de mi hermano —aclara soltando una risita antes continuar—. Lo hago por el bien de los dos —sentencia.


    No sé si estas palabras y los toquecitos, que sigue dándome en el brazo de manera insistente mientras habla, logran tranquilizarme o si, por el contrario, me están poniendo más nerviosa de lo que ya estoy, algo que, por cierto, es casi imposible.


    No sé por qué intuyo que voy a enterarme de cosas que no van a gustarme. Lo sé porque desde que Vega ha salido de mi despacho tengo una sensación muy extraña en mi estómago y, precisamente, no son mariposas. Sí, yo al igual que mi madre, soy bastante intuitiva y casi siempre, por no decir siempre, es mi estómago el que me avisa de que algo va a suceder y que ese algo me afecta muy directamente.


    Lola llega hasta el bar de Chema y se acerca hasta la mesa donde nosotros ya llevamos sentados un rato esperando su llegada. Vega y Junior se levantan para saludarla, yo permanezco inmóvil en mi silla, retorciendo los dedos para hacerlos estallar uno a uno y la miro de soslayo. Ella se sorprende al verme, pero aun así se acerca hasta mí para saludarme; me levanto y le doy un par de besos en las mejillas que ella me devuelve de manera educada y algo reticente.


    Al separarnos Lola le hace un gesto a Junior con su cabeza señalándome directamente a mí, con ese gesto sé que le está haciendo cientos de preguntas, las mismas que hace tan solo un rato yo misma he verbalizado preguntándole a Vega. ¿Qué hace ella aquí? ¿Qué significa esto? ¿Por qué no me has dicho que ella iba a acompañarnos?


    —Ha sido idea de Vega —dice Junior como si estuviera leyendo la mente de Lola.


    Ambas fijamos las miradas en la otra.


    Lola agarra a Junior de un brazo para que se levante de la silla, quiere llevárselo a aparte para hablar con él, no hay duda. Junior arrastra la silla donde está sentado para levantarse y acompañar a Lola unos metros más allá de donde Vega y yo seguimos sentadas.


    —Vega ¿vas a contarme de va todo esto? —me dirijo a ella después de beber un sorbo de mi agua con gas.


    —Lo sabrás en nada —responde ella lanzando una almendra al aire para después cazarla con su boca. Me exaspera a veces la actitud de mi amiga en situaciones tan difíciles como esta, al menos, esta es difícil para mí.


    —No va a gustarme ¿verdad? —insisto.


    —¿Qué es lo que no va a gustarte? —pregunta con total indiferencia.


    —Lo que sea que vaya a contarme Junior.


    —No es Junior quien va a contártelo, es Lola quien tiene que hacerlo —aclara Vega.


    Doy un nuevo trago a mi agua con gas, y esta vez es largo, necesito humedecer mi garganta y también mis labios, los nervios me los han dejado tan secos que cada vez que hago el amago de tragar saliva tengo la sensación de tener una enorme lija atravesando mi garganta.


    —Pero tú me dijiste que era Junior quien tenía que contarme algo sobre Lola y Gordon —le reprocho.


    —Cambio de planes.


    Vega se encoge de hombros, lanza otra almendra al aire y abre la boca para que caiga dentro de ella y yo lo único que consigo hacer es resoplar una vez más de manera nerviosa.


    Parece que finalmente Lola y Junior se han puesto de acuerdo, los observo caminar hacia nosotros, Junior le ha pasado un brazo sobre los hombros a Lola, se acerca hasta su oído y le dice algo, Lola asiente varias veces con su cabeza y le acaricia un brazo.


    Y al ver ese gesto de cercanía y complicidad entre ellos dos, un nuevo pellizco de celos hace aparición en mi estómago, como hace siempre que los veo juntos. Llegan hasta la mesa, Junior retira la silla para que Lola se siente frente a mí y junto a Vega, y después acerca su silla para sentarse a mi lado y hacerlo cerca de mí, muy cerca. Demasiado cerca.


    Lola retuerce el asa del bolso entre sus manos, me mira con los ojos entornados como si quisiera evitar mi mirada. Yo me retuerzo el pelo y después lo dejo caer a un lado sobre uno de mis hombros, miro a Junior de reojo. Él se da cuenta de que lo busco con la mirada y posa una mano sobre una de mis rodillas, da un pequeño apretón para infundirme tranquilidad, sin embargo, no consigue serenarme, porque algo me dice que sea lo que sea que Lola va a contarme, esto dará un nuevo giro a mi vida y yo, la verdad, estoy un poco cansada de que mi vida gire, gire y gire como si de una peonza se tratara porque, si mi vida gira, yo lo hago con ella.


    Y antes de que mi vida dé otra vuelta de esas que te producen mareo, comienzo a hacerme preguntas en el interior de mi cabeza, preguntas que yo misma me respondo, tal y como viene siendo habitual en las últimas semanas.


    ¿No será que van a decirme que están juntos? Porque si es así…, si es así… nada. Están juntos y ya está. No pasa nada, porque yo estoy con Gordon.


    No. No, es eso lo que quieren contarme, Vega me ha dicho que es algo que incumbe directamente a Lola y a Gordon.


    Por Dios, tengo que relajarme y concentrarme en lo que Lola o quien sea tiene que decirme. Llevo una mano hasta mi frente y la froto varias veces para intentar centrarme y, también, para hacer desaparecer todos esos estúpidos pensamientos que me invaden.


    Lola bebe un trago del refresco que Chema ha dejado sobre la mesa, se humedece los labios antes de comenzar a hablar ante las atentas miradas de Junior, Vega y, por supuesto, también la mía.


    Mi mirada y mi rostro conforme ella va hablando han comenzado a expresar diferentes estados. Todos y cada uno de los estados por los cuales yo voy pasando.


    El primero de ellos ha sido la expectación, el segundo la sorpresa, el tercero la incredulidad y, después del tercero, he perdido la cuenta y la noción de todos y cada uno de esos estados por los que he ido pasando.


    Mi cuerpo ha comenzado a temblar y una risa nerviosa se ha apoderado de mí, al mismo tiempo que las lágrimas inundan mis ojos para después empezar a rodar por mis mejillas sin que yo pueda hacer nada por parar ninguna de las tres cosas, el temblor, las risas y el llanto.


    Sí, sé que puede ser bastante contradictorio lo de querer reír y llorar al mismo tiempo, pero es que yo en estos momentos no sé si tengo ganas de llorar a moco tendido o bien partirme en dos de la risa, porque os juro que lo único que puedo pensar es que esto no puede estar pasándome a mí.


    Os juro que por más que le doy vueltas a todo en el interior de mi cabeza e intento gestionar todo lo que Lola acaba de decir, yo sigo sin creer que esto pueda estar ocurriendo.


    Por Dios, si esto parece un programa de cámara de oculta donde te gastan una broma y después te entregan un ramo de flores por caer en la trampa, si es así, por favor, que aparezca ya la chica con el ramo de flores y lo deposite en mis brazos para que todos podamos reírnos de esta situación.


    Miro a Vega con la esperanza de que al menos ella haya entendido algo de lo que Lola acaba de contarnos, pero ella no dice nada, por lo que parece, para ella es mucho más interesante ese pellejito que tiene en su dedo meñique y del cual está tirando. «Ojalá tires de él y te despellejes entera», me sorprendo pensado.


    En tres palabras Vega me está ignorando.


    O tal vez está esperando a que sea yo quien rompa este silencio sepulcral que se ha instalado entre nosotros tras escuchar a Lola y, que de vez en cuando, rompo con alguno de mis ataques de risas o de lágrimas.


    Esa actitud en Vega solo me confirma una cosa, lo sabía, ella sabía todo esto.


    La encaro y le doy un manotazo para que me mire, ella levanta su cara, y nuestras miradas se encuentran, ella se encoge de hombros una vez más y yo rompo de nuevo en una carcajada tan sonora que hace que Junior dé un respingo en su asiento y me mire contrariado. En realidad, esto último lleva haciéndolo desde hace tiempo, desde que he empezado a reír y llorar al mismo tiempo. Vega se contagia de mi risa y explota con otra carcajada ante las atónitas y sorprendidas caras de Lola y Junior.


    Todo es muy surrealista, tanto o más que lo que acaba de contar Lola.


    —¿Estás bien, Vicky? —me pregunta Junior acariciando mi pelo. No digo nada, le doy un manotazo, como respuesta, para retirar su mano de mi pelo, no soporto que en estos momentos nadie me toque y, mucho menos, que sienta lástima por mí y se compadezca. Y en esa caricia he sentido mucha lástima y demasiada compasión por su parte.


    Finalmente consigo sujetarme las risas y también el llanto incontrolado, arrastro las lágrimas de mis mejillas con las palmas de las manos a base de manotazos y sigo en silencio, no tengo nada que decir, bueno, más bien no sé qué decir tras escuchar a Lola confesar que tiene una hija de cinco años y que el padre de esa niña es Gordon, porque, decir, podría decir muchas, pero es que no tengo ni idea de por dónde empezar.


    A ver como proceso yo todo eso. A ver como consigo yo gestionar que el hombre con el que supuestamente voy casarme en unos meses es padre y que, además, él no sabe que lo es.


    Que alguien me explique cómo se actúa en estos casos. Que alguien lo haga, por favor. Porque yo no sé cómo hacerlo.


    Estoy muy perdida. Demasiado.


    Vega da una palmada al aire frente a mí para que reaccione y le dé una respuesta a Junior, quien sigue mirándome con cara de ¿susto?


    —Eeeehhh… Sí. Estoy bien —consigo decir tapándome la boca para sujetarlas carcajadas que de nuevo amenazan con salir por mi boca, aunque no soy capaz de aguantar las ganas de llorar, por lo que doy paso libre a las lágrimas una vez más. Por Dios, creo que me estoy volviendo loca—. Es una broma, ¿verdad? —digo entre hipidos.


    Por favor, que sea una broma, me suplico a mí misma, de muy mal gusto, sí, pero una broma, una de la que en nada nos estaremos riendo todos juntos. Aunque yo ya lo esté haciendo. Os juro que he sido incapaz de controlar las ganas de reírme, una vez más.


    Lola separa su cuerpo del respaldo de la silla donde está sentada y apoya sus brazos sobre la mesa que nos separa para hablar de nuevo y yo tengo la sensación de que sus palabras son solo para mí, como si en estos momentos estuviéramos las dos solas.


    —Siento que hayas tenido que enterarte de este modo, quería hablar primero con Gordon y que después fuera él quien te lo contara, pero finalmente he pensado, bueno, en realidad, debo decir que hemos pensado —hace una pausa para mirar a Junior y confirmarme de ese modo que la idea ha sido de ambos—, que lo mejor sería que yo hablara con los dos. Primero contigo y después con él, me ha dicho Junior que el viernes estará por aquí.


    Al escuchar a Lola hablar de nuevo, soy consciente de que esto va en serio, muy en serio.


    —¿Y qué se supone que tengo que hacer yo ahora? —pregunto entre sollozos y limpiándome los mocos en la manga de la sudadera que llevo puesta. Vega me mira con cara de sorpresa al verme hacer esto, lo sé es una marranada y es un gesto mucho más propio de Vega que de mí, pero ahora mismo eso es lo que menos me importa, ya no tengo ganas de reírme, ahora solo quiero llorar, llorar hasta que no me queden lágrimas, llorar hasta que los ojos se me sequen.


    Los miro uno a uno, buscando que alguno de ellos me dé una respuesta, que alguno de ellos me diga qué es lo que tengo que hacer. Ninguno lo hace, el silencio es la única respuesta que obtengo por su parte.


    Y a mí lo único que se me ocurre hacer es levantarme de mi asiento, coger mi bolso, buscar en él mis auriculares y conectarlos a mi teléfono móvil, los coloco en mis orejas y comienzo a caminar de manera muy lenta para alejarme de allí, mientras la dulce voz de la cantante Birdy me susurra People Help the People (Gente que ayuda a la gente), bonito título, tan bonito como irónico en estos momentos.


    Camino sin rumbo, camino sin sentido, inmersa en mis pensamientos, en esos que se empeñan en decirme y repetirme que todo esto no puede estar pasándome a mí, lo hago hasta que la música pasa a ser sustituida por el sonido del claxon de un coche.


    Piiiiiiiiiiiii…


    Un grito llamándome Zafer.


    Un frenazo.


    Los latidos acelerados de mi corazón retumbando en mis oídos.


    Siento un tirón en uno de mis brazos que me lleva hasta un abrazo.


    Un olor familiar. A piel. Su piel.


    Y un beso… Un beso suave, un beso tierno, un beso mullido, un beso dulce y con sabor a moras negras.


    Cierro los ojos y rodeo con mis brazos ese cuerpo que me abraza con fuerza y que tan a gusto me hace sentir. «Estoy en casa. En casa y a salvo» pienso cuando lo hago.


    —¿Se puede saber en qué ibas pensando? —escucho decir entre el sonido de los latidos de un corazón, no sé si es el mío o el suyo, el sonido dos respiraciones agitadas pero no acompasadas, una está más acelerada que la otra, y las voces de un conductor cabreado que me increpa por haber cruzado sin mirar a un lado y a otro y, además, por donde no debía.


    —En nada —susurro. Mi respuesta es cierta, no iba pensando en nada, porque en estos momentos no soy capaz, lo intento y quisiera hacerlo pero, os juro, que no puedo.


    —Todo se solucionará —me dice Junior acariciando mi cabeza mientras yo me revuelvo entre sus brazos, suelto una carcajada irónica al escucharlo. Me río porque, de verdad, me hace mucha gracia que él piense que todo esto se va a solucionar cuando en realidad yo cada vez lo veo mucho más liado.


    —¿Quieres que hablemos? —me pregunta sujetando mi cara con ambas manos y obligándome a mirarle.


    —No, no quiero hablar con nadie —respondo de manera brusca y un tanto antipática.


    —Quiero estar sola —insisto—. Necesito estarlo —le suplico.


    —Como quieras —susurra. Acerca sus labios hasta mi frente para besarla y después acaricia mis mejillas con los pulgares Cierro los ojos mientras lo hace, después me separo de él y me giro dándole la espalda para comenzar a caminar de nuevo, miro hacia atrás y le agradezco con un gesto que no haya insistido, al tiempo que coloco de nuevo los auriculares en mis oídos para seguir caminando con paso seguro, sin dudar de adonde quiero llegar y seguir escuchando esa canción que canta Birdy donde la gente salva a gente. Esta vez sí tengo claro a donde quiero ir, esta vez sí.


    —¡¡¡¡Papááááááá!!!! —grito al abrir la puerta de casa, dejándome caer de rodillas en el suelo nada más entrar. Llamo a mi padre porque si hay precisamente alguien con el que quiero hablar en estos momentos es con él. Si hay alguien que pueda reconfortarme ahora mismo, ese es Héctor Arslan. Solo él puede hacerlo.


    —Victoria, cariño —me dice arrodillándose a mi lado y rodeándome con sus brazos.


    —¿Qué ocurre? —pregunta asustado, deshaciendo el abrazo y sujetándome por los hombros mientras yo gimoteo compungida. Coge mi barbilla con una mano y levanta mi cara para así poder poner mi mirada frente a la suya, esa mirada que él sabe que no le ocultará nada, enmarca mi rostro con sus manos y barre las lágrimas con sus pulgares.


    —Lo mato, te juro que lo mato —grita mi padre una vez que he conseguido contarle todo lo ocurrido entre sollozos y risas. Sí, he vuelto a reírme y a llorar a la vez como si una loca se hubiera apoderado de mí.


    —Aquí nadie va a matar a nadie. ¿Qué ocurre? ¿Y qué hacéis los dos sentados en el suelo? —Es mi madre la que pregunta nada más entrar por la puerta de casa.


    Sí, mi padre y yo seguimos sentados en el suelo del recibidor, ni él ni yo nos hemos molestado en levantarnos para buscar un lugar más cómodo y mejor para hablar. Yo he hablado acurrucada a su cuerpo, como cuando era una niña, y él me ha escuchado con su cabeza apoyada en la mía y acariciando uno de mis brazos, tal y como hacía entonces.


    —Al guiri, voy a matar al guiri —rebufa mi padre al tiempo que se pone en pie, para besar a mi madre.


    —No lo harás si yo puedo impedirlo —replica ella en sus labios para devolverle el beso.


    —Pues te aseguro que cuando sepas los motivos por los que quiero y voy a matarlo, me darás tu consentimiento para hacerlo. Es más, podría asegurar que incluso tú me ayudarás y después entre los dos esconderemos su bonito y británico cadáver —sentencia de manera firme y también algo cómica.


    Se me escapa una risa por la nariz cuando escucho decir esto a mi padre, él siempre es capaz de poner una nota de humor en circunstancias tan dolorosas como esta. Mi madre hace rodar sus ojos hasta ponerlos en blanco, se muerde el labio inferior con fuerza, me da en la nariz que está intentando aguantarse la risa, y me tiende una mano para ayudarme a levantarme del suelo, y me hace una señal con la cabeza para que la siga.


    —Vicky, cariño, ¿quieres contarme tú que es lo que ocurre? —pregunta al tiempo que yo acepto su mano para levantarme del suelo.


    Me incorporo con su ayuda y hago caso a su gesto, camino arrastrando los pies tras ella hasta la cocina, ese lugar tan especial para nosotras, mi padre nos sigue a ambas, pero mi madre con una sola mirada le hace saber que prefiere que nos deje a solas. Entre ellos no hacen falta palabras para entenderse, por lo que mi padre baja la cabeza resignado y en señal de aprobación, tuerce el gesto, se gira rascándose la nuca y vuelve a salir por la puerta tal y como ha entrado.


    —¿Café o moras negras? —me pregunta mi madre.


    —Prefiero una tila —respondo.


    —Así que Gordon tiene una hija —dice mi madre jugueteando con la bolsita de la infusión dentro de la taza—. Y eso, por lo que veo, parece ser un impedimento para ti para continuar adelante con vuestros planes de boda —habla de manera pausada y bebe del mismo modo.


    —Yo no he dicho eso —replico.


    —Vicky, cariño, es lo que me has dado a entender. —Resoplo porque creo que no es eso lo que he querido decir. Pero es mi estado de nervios no me deja pensar con claridad por lo que ni siquiera estoy segura de lo que he dicho.


    —Bueno, es que no creo que esté preparada para algunas cosas —aclaro.


    —Una niña requiere muchas responsabilidades y Lola estará presente en nuestras vidas para siempre y no sé si podré soportar eso y, además, está… —Vaya mierda de excusa que me acabo de buscar.


    —Y, además, está Junior… y tus sentimientos hacia él —me interrumpe mi madre—. Y eso es lo que de verdad te preocupa. ¿No es así? —afirma cogiendo la taza entre sus manos. Mi madre sí parece estar segura de todas y cada una las palabras que acaba de decir. Se lleva la taza hasta su boca para beber un trago, me mira por encima de ella. Imito su gesto antes de responder.


    —Junior no tiene nada que ver en todo esto —sentencio con un tono de voz tan firme que hasta yo misma me sorprendo al escucharme. Sin embargo, mi madre no se cree ni una sola de las palabras que acabo de pronunciar. Lo sé al escuchar lo que me dice a continuación.


    »Vicky, cariño, voy a ser clara y sincera contigo y quiero que tú lo seas conmigo y a la vez contigo. ¿De acuerdo? —asiento con mi cabeza uno sola vez, lo hago con la mirada fija en las manos que he dejado reposar sobre mi regazo.


    —Verás, hace tiempo que quiero hacerte esta pregunta y nunca me he porque creo, no, creo, no, sé que eres lo suficientemente adulta y madura como para tomar tus propias decisiones, pero pienso que ha llegado el momento de hacértela. ¿De verdad quieres casarte con Gordon? ¿De verdad has dejado de querer a Junior? ¿Estás segura de todas y cada una de las decisiones que has tomado en los dos últimos años?


    —Eso son tres preguntas —protesto.


    —Vicky… —resopla mi madre, mientras yo llevo hasta mi boca la taza para beber una vez más de mi tila, esta vez lo hago a sorbitos pequeños como si así fuera capaz de alargar el tiempo que tengo para responder. Mi madre me ha pedido que sea sincera con ella y que también lo sea conmigo misma, así que voy a serlo, o al menos voy a intentarlo.


    —Sí. Sí, quiero casarme con Gordon…, debo hacerlo.


    —¿Quieres hacerlo o debes hacerlo? —Observo a mi madre fruncir el ceño al hacerme esta pregunta—. Vicky, cielo, una boda no es una obligación. —Se levanta de su asiento, se acerca hasta mí para retirar un mechón de pelo de mi cara y colocármelo tras la oreja.


    —Y yo te respondo una vez más que quiero casarme con él y, además…, además debo hacerlo.


    —No, cariño, te estás equivocando en tu respuesta. ¿Qué te lleva a pensar que debes casarte con él?


    Lanzo un suspiro desesperada, mi madre es testaruda, muy testaruda y sé que hasta que no le diga lo que ella quiere escuchar no va a dejarme en paz. Ella sabe tan bien como yo la respuesta que voy a darle, pero quiere escucharla salir de mi boca.


    —Debo hacerlo porque es lo correcto, después de todo lo que ha hecho por mí en todo este tiempo. Se lo debo mamá, se lo debo —las palabras salen de mi boca sin control, como si las estuviera escupiendo y, mientras, yo consigo deshacer ese nudo que desde hace días tengo instalado en mi garganta, gracias a que le he confesado a mi madre todo esto, siento que me he liberado, i hasta mi cuerpo se ha relajado al hacerlo.


    —Te repito que tú no le debes nada a Gordon. —Me señala con el dedo índice, para enfatizar ese «tú»—. Si de verdad piensas que estás en deuda con él, siento decirte que estás muy equivocada al creer que eso es querer a una persona —sentencia.


    Escuchar mi nombre en boca de mi padre más alto de lo normal hace que me sobresalte y de un respingo en mi asiento.


    —¡¡Victoria!! —irrumpe en la cocina, dando grandes zancadas para acercarse hasta nosotras, bueno, más bien, para llegar hasta mí. Por lo que deduzco, ha obedecido a mi madre solo a medias y nos ha estado escuchando hablar a escondidas detrás de la puerta. Mi madre arquea una ceja en señal de desaprobación al verlo asomar por la puerta y caminar hasta nosotras con un dedo alzado y que me señala directamente a mí.


    —Solo voy a decirte una cosa, una sola. —Hace una pausa una vez que ya se ha colocado frente a mí, continúa con su dedo en alto—. Sabes que no soy mucho de dar consejos, no lo hago porque la mayoría de las veces hago caso omiso a ellos, pero, lo que voy a decirte, quiero que lo tengas muy en cuenta en estos momentos y siempre. —Se acerca un poco más a mí y le da la espalda a mí madre, enmarca mi cara con sus enormes manos y fija su mirada color café en la mía azul. Pestañeo varias veces, mientras él me dice que escuche atentamente. Dejo de pestañear, me concentro en el sonido su voz y también en sus palabras.


    »Escúchame: En ocasiones, debemos dejar de hacer lo correcto para hacer aquello que nos hace felices.


    Tras decirme esto, me besa en la frente, se gira y vuelve a desaparecer de nuestra vista, me quedo con la mirada fija ante ese vacío que el acaba de dejar, abro la boca, pero no consigo decir nada. A veces los silencios dicen más que las propias palabras.


    —Creo que no tengo nada más añadir, Vicky. —Mi madre se levanta, se acerca hasta mí y, al igual que mi padre, deposita un beso sobre mi frente, después acaricia mi pelo y se inclina hacia mí—. Sé feliz, Vicky. Sé feliz. Te lo mereces, cariño —susurra en mi oído antes de separarse de mí para seguir los pasos de mi padre.


    Giro mi torso para verla marcharse.


    —Os lo merecéis —sentencia con su firmeza y seguridad abrumadora, antes de salir por la puerta de la cocina.


    Termino de beberme la tila de un solo trago, me levanto de mi asiento, voy hasta el recibidor, recojo el bolso que aún sigue tirado en el suelo y en él busco mi teléfono móvil y los auriculares, los coloco en mis oídos, le doy al play y dejo que la música suene. Salgo de casa de mis padres justo cuando una leve llovizna comienza a caer.


    La voz de Barbra Streisand y su The Way We Are (Tal como éramos) inunda mis oídos.


    Los recuerdos en el fondo de mi mente.
 La llovizna empaña los recuerdos de cómo éramos.
 Fotografías esparcidas de las sonrisas que dejamos atrás.
 Sonrisas que nos dimos el uno al otro, por como éramos ¿será que todo era tan sencillo entonces, o el tiempo ha vuelto a escribir la oportunidad de hacerlo de nuevo? Dime, ¿lo haríamos de nuevo? ¿Podríamos?
 Los recuerdos deberían ser bonitos, pero lo que era demasiado doloroso recordar decidimos simplemente olvidarlo.
 Por lo tanto, las risas son lo que recordaremos cada vez que recordemos.
 Tal como éramos.
 Tal como éramos.


    Escucho la canción una y otra vez, una y otra vez y otra vez más. No puedo dejar de hacerlo es como si la letra de esta canción, junto con las palabras de mi padre, tuvieran las respuestas correctas a todas esas preguntas que he estado haciéndome durante todas estas semanas.


    Tecleo un par de mensajes en mi teléfono y, sin dudar, pulso «enviar», primero uno y después el otro. Dos mensajes tan escuetos como claros.


    En uno de ellos un pedacito de canción. En el otro tan solo un par de palabras.

  


  
    47


    Junior


    —Lo siento, tengo que marcharme —me disculpo ante Lola y Vega al leer el mensaje que acabo de recibir en mi teléfono.


    Tras salvar a Vicky de ser atropellada y dejarla que se marchara tal y como me ha pedido o, más bien debería decir, tal y como me ha suplicado, he regresado junto a ellas para continuar conversando sobre lo ocurrido durante la comida.


    Me levanto de la silla sonriendo ante la mirada atónita de ellas y con la mía pegada al teléfono móvil leyendo una y otra vez las tres preguntas que hay escritas en el mensaje que acabo de recibir.


    Tres preguntas que he reconocido al instante y que pertenecen a la estrofa de una de las canciones que forman parte de la banda sonora de una de las películas favoritas de Vicky: Tal como éramos.


    —Dime, ¿lo haríamos de nuevo? ¿Podríamos?


    No puedo evitar leerlo una vez más y volver a sonreír al hacerlo. Lola me pregunta que si estoy bien, le respondo que mejor que nunca sin poder borrar de mi cara esa sonrisa que se ha instalado allí desde que he abierto el mensaje.


    Sin embargo, a mi hermana, por la expresión que puedo leer en su cara, lo que más le preocupa en estos momentos es saber si me voy a marchar sin contarle lo que está ocurriendo.


    —Ya te contaré —aclaro para tranquilizarla, sin darle tiempo a que comience a escupir por la boca todas las preguntas que, sin duda, se están agolpando en su cabeza. La escucho resoplar con un bufido de protesta, cuando ya me he separado de ella unos pasos.


    Durante estos dos últimos años, ya os he contado que he pasado del infierno al purgatorio, del purgatorio al cielo y, hoy…, hoy, por fin, desde el cielo acabo de llegar al paraíso. Mi paraíso.


    Hoy, por fin, he llegado a ella. Está empapada en agua, esperándome bajo la fina y persistente lluvia que ha comenzado a caer hace ya bastante rato, esa misma que desde hace dos años me ha recordado que ella se marchó de mi vida, que yo fui quien la eché de ella, y esa misma lluvia es la que en estos momentos me la devuelve.


    De pie, junto a aquel banco en el que un día sellamos nuestro amor atando dos hilos de color rojo a nuestras muñecas, está Vicky con el pelo mojado sobre su cara y la ropa pegada a su cuerpo. Tiene los labios apretados, los ojos expectantes, los brazos caídos a los lados de su cuerpo, las manos cerradas en dos puños que aprieta con tanta fuerza que tiene los nudillos blancos, su pecho subiendo y bajando, una vez, otra vez y otra vez más de manera exagerada, casi desesperada, por culpa de su agitada respiración. Tan vulnerable, tan expuesta, tan frágil y tan fuerte a la vez. Y tan bonita… Más bonita que nunca.


    Acelero el paso al verla, quisiera correr hacia ella, pero mis piernas aún no me lo permiten, pero, al verme, es ella quien viene a la carrera hacia mí.


    Cuando ambos llegamos hasta el mismo punto, abro mis brazos para acogerla, ella rodea mi cintura con los suyos, la aprieto fuerte contra mi pecho y apoyo mi boca sobre su cabeza para besarla y comenzar a decirle que la quiero y no parar de hacerlo.


    Vicky se separa de mí, se alza de puntillas y busca mi boca, una boca que ya iba al encuentro de la suya.


    —Te quiero —susurro con mis labios pegados a los suyos.


    —Yo también —dice bajito, acurrucando la cabeza en mi pecho.


    —No. Dímelo. Vicky. Dímelo —le pido con tanta ansia que creo que más que una súplica ha parecido una orden.


    Quiero escuchar de su boca que me quiere. Quiero escuchar esas dos palabras saliendo de sus labios.


    —Te quiero —repite sin titubear separándose de mi pecho y alzando la cabeza para mirarme a los ojos. Sube las manos hasta mi nuca para rodearla y entreabre la boca con un suspiro. Un suspiro que acojo en la mía cuando pego mis labios a los suyos de nuevo. Saco mi lengua y busco sus labios, los lamo de manera lenta y abro su boca con ellapara entrar en la suya de manera anhelante, casi desesperada.


    Nuestras lenguas se enredan en una especie de baile lento, sin prisas. Se saludan, se reconocen, nos separamos para coger aire y volvemos a besarnos, esta vez lo hacemos de manera más brusca, más rápida, más dura, más intensa. Más todo.


    Me separo de ella, la sujeto por los hombros y enfrento nuestras miradas, esas miradas que comparten el mismo color.


    —¿Esto significa lo que creo? —le pregunto con algo de temor y con más esperanzas que nunca, todo ello albergado en mi interior.


    —Esto significa que te quiero. Que te amo. Y… —la interrumpo poniendo mi dedo índice sobre sus labios para que no continúe, levanta las palmas de las manos para pedirme que la deje continuar—. Esto significa que no te odio, porque no puedo hacerlo, porque me agota intentarlo y no ser capaz. Significa que, por mucho que intente convencerme a mí misma de que no te quiero, no puedo seguir mintiéndome y tampoco puedo mentirte a ti, ni a Gordon, no es justo…, no es justo para ninguno de los tres, pero sobre todo no es justo para nosotros…


    —Vicky… —jadeo estrellando mis labios contra los suyos.


    —Quiero que vengas a casa conmigo —dice antes de fundir nuestras bocas en nuevo beso y de que nuestras lenguas se enreden en un nuevo baile.


    —Ya estoy en casa —consigo responder emocionado después de volver a besarla con tanta ansía que es como si fuera la primera vez o fuera a ser la última.


    Al entrar con mi lengua en su boca no he hechos más que convencerme de que esa boca siempre será mi casa, que solo allí donde esté Vicky estará mi hogar, me da igual que sea aquí, en Londres, o en el fin del mundo, pero siempre donde ella esté. Siempre con ella.


    Entrelaza sus dedos con los míos y me invita a seguir sus pasos, lo hago. Sé a dónde vamos, reconozco al instante el camino que nos lleva hasta su apartamento, ese que un día convertimos en nuestro. Rodeo sus hombros con uno de mis brazos y la atraigo hasta a mí mientras caminamos, beso su cabello mojado y me empapo de ese olor a lluvia que la ha traído de nuevo hasta mí.


    Vicky huele hoy a ese petricor que mi madre tanto adora, y ese petricor hoy huele a Vicky.


    No han sido pocas las veces que nos hemos parado en medio de la insistente lluvia hasta llegar a casa.


    Su casa.


    Nuestra casa.


    Lo hemos hecho para besarnos y decirnos que nos queremos, que nos amamos. Porque nosotros además de querernos, nos amamos.


    No es lo mismo querer que amar a alguien. Se puede querer a muchas personas, pero amar, solo puedes amar a una, y esa una es… la persona.


    —Abre tú —me pide entregándome las llaves para que sea yo quien abra la puerta del portal que nos llevará hasta el apartamento que un día compartimos. La miro algo confundido.


    —Quiero que seas tú quien abra la puerta de esa vida que un día tú mismo cerraste.


    —Vicky... —susurro con la voz entrecortada por la emoción—. Yo… —intento pedirle perdón una vez más por todo el daño que le causé, que nos causamos.


    Vicky niega con su cabeza para que no continúe y hace sonar las llaves delante de mí para que las coja y a mí ese tintineo me suena a música celestial. Doy un tirón de ellas con las manos temblorosas, ese gesto significa tantas cosas, pero la más importante de todas es confianza.


    Vicky está confiando de nuevo en mí al darme esas llaves y pedirme que abra la puerta, está confiando en mí al depositar en mis manos su vida y su amor. Nuestras vidas. Nuestro amor.


    Cierro la puerta de casa con un golpe brusco, llegamos hasta el dormitorio envueltos en besos y abrazos, nerviosos, anhelantes, como si fuera la primera vez que vamos a vernos desnudos, como si fuera la primera vez que vamos a amarnos y, aunque en realidad no es así, los dos sentimos que este momento sí lo es. Es la primera vez de nuestra nueva vida, de nuestra nueva oportunidad.


    La acaricio bajo la ropa húmeda, recreándome en todos y cada uno de los rincones de su cuerpo, ese que tan bien conozco y que no he olvidado. Los recorro con mis dedos temblorosos y con impaciencia, al mismo tiempo que siento como sus manos están haciendo lo mismo conmigo.


    Levanto sus brazos para sacarle la sudadera mojada que aún lleva puesta, Vicky baja la mirada al sentirse expuesta ante mí y se muerde el labio inferior, suelto su pelo de la coleta que lleva y recreo mi vista en observar como el cabello cae despacio sobre su espalda y su pecho, cojo un mechón entre los dedos y jugueteo con él, me acerco a su cuello, aspiro su olor y voy dejando besos a lo largo de él. Después recorro su torso con mis labios y con mi lengua, repito los besos hasta llegar al primer botón de su pantalón vaquero, me detengo y subo la mirada buscando su aprobación, ella asiente, desabrocho todos y cada uno de los botones y bajo los pantalones junto a sus braguitas hasta los tobillos. Me arrodillo ante ella, saco la lengua para humedecer mis labios y después buscar su sexo con ella. Vicky se estremece al sentirla entre sus pliegues, un jadeo sale de su boca y yo vuelvo a empaparme de ese sabor, su sabor, de esa humedad, su humedad.


    Un jadeo más fuerte, más largo, más ronco y más suplicante suena cuando introduzco un dedo en su interior y sigo lamiendo entre sus pliegues, dejo de hacerlo para dibujar círculos sobre su clítoris con mi dedo pulgar e introducir dos dedos en su interior. Su cuerpo se curva como respuesta, coloco una mano sobre su espalda para sujetarla.


    Saco mis dedos lentamente y vuelvo a introducirlos de manera un poco más brusca y muevo de nuevo mi pulgar sobre su punto de placer.


    Sus piernas se flexionan, temblando, acompañadas de un gemido largo, desesperado, satisfactorio y ronco que reverbera en mis oídos cuando sustituyo el pulgar por mi lengua una vez más y curvo los dedos en su interior.


    Se deja caer hacia adelante, la sujeto entre mis brazos, y ella apoya su cabeza sobre mi pecho y lo besa.


    La llevo hasta la cama, nuestra cama, y colocados de rodillas sobre el colchón es Vicky quien comienza a desnudarme con prisa, con ganas, como si fuera a descubrir por primera vez un cuerpo que solo ha sido de ella, que tantas veces ha sido suyo.


    Nuestras bocas se buscan una vez más, húmedas, anhelantes, con ganas.


    Nuestras piernas se enredan.


    Nuestras caderas se pegan. Encajan.


    Nuestras manos recorren mutua y lentamente nuestros cuerpos, explorando y recreándose en todos y cada uno de los centímetros de nuestra piel, esos centímetros que ambos conocemos a la perfección. Nuestros cuerpos no tienen secretos, ni escondites para nosotros.


    Y, mientras todo eso ocurre, nosotros… nosotros nos hacemos el amor el uno al otro como solo Vicky y yo sabemos hacerlo, como otras tantas veces… Como siempre.

  


  
    Epílogo


    Vicky


    Entierro mis pies descalzos en la arena de la playa. Me agarro al brazo que mi padre me tiende y me sujeto fuertemente a él, antes de dar el primer paso que me llevará hasta el final de la pasarela de madera.


    Miro al frente y, allí al final del camino de madera y bajo un cielo despejado y de color anaranjado, está él. El hombre con el que voy a casarme, el hombre con el voy a compartir el resto de mi vida. Él. Mi persona. Mi vida. Mi mundo. Mi todo. Junior.


    —¿Estás preparada, cariño? —pregunta mi padre dándome una palmada en el dorso de la mano con la cual me sujeto a su brazo.


    Asiento con la cabeza como única respuesta, estoy tan emocionada en estos momentos que apenas puedo pronunciar ni una sola palabra, por lo que prefiero permanecer en silencio. «Llevo estándolo toda la vida», pienso para mí.


    —Pues cuando quieras comenzamos a caminar. —Vuelve a palmearme la mano, lo hace con par de golpecitos seguidos sobre ella, pero, esta vez, cuando terminar no la retira, la deja sobre la mía y la aprieta fuerte.


    Le doy un toquecito en el hombro a Julia, la hija de Gordon y Lola, ella es la encargada de abrirnos paso a mi padre a mí y de llevar un cestito lleno de pétalos de rosas blancas, que deberá ir esparciendo por el suelo. Esto último ha sido idea de Vega. Estoy convencida de que, finalmente, un espíritu romántico y un tanto cursi la ha invadido tras ayudarme a preparar todos los detalles de la boda. Que ese cesto lo lleve Julia ha sido idea de Lola y a Gordon tampoco le ha parecido mal que la niña participe en la boda de este modo.


    Una pequeña ráfaga de viento alborota mi cabello suelto, me lo retiro de la cara con la mano y lo coloco detrás de la oreja. Finalmente, y tras probar varios peinados, he decidido llevarlo así, tan solo lo he adornado con una sencilla diadema de flores secas que he colocado alrededor de mi frente.


    Me agarro el bajo de la falda para no pisarla al subir a la pasarela y comenzar a caminar. Mientras avanzo, miro a un lado y a otro para ver a todos los que han querido acompañarnos en este día, para ver a todos los que nosotros hemos querido que estén presentes.


    Camino despacio con los ojos cada vez más anegados en esas lágrimas que intento sujetar y que no estoy muy segura de que pueda retener y, a la vez, con esa sonrisa dibujada en mi boca que se ha instalado en mi cara desde primera hora de la mañana cuando me desperté sabiendo que hoy viviría uno de los días más importantes y bonitos de mi vida, de nuestras vidas. Más bien debería decir que esa sonrisa lleva instalada en mi boca desde hace un tiempo; está ahí desde que tomé la decisión correcta y también la que me hacía feliz, cuando me di cuenta de que no podía luchar contra lo que sentía, y tampoco en contra de lo que siento, ni en contra de lo que siempre sentiré.


    Tomé la decisión correcta al no seguir engañando a Gordon ocultándole todos y cada uno de los sentimientos que albergaba por Junior e hice lo que me hacía feliz, porque tampoco podía seguir engañando a Junior cuando le aseguraba que le odiaba y, por supuesto, fue acertado, pues era lo que me hacía feliz, darme cuenta de que no podía, ni tampoco debía seguir mintiéndome a mí misma.


    Casi al final de la pasarela y antes de llegar al pequeño altar que hemos improvisado, no muy lejos del chiringuito de Manu, —sí, esto también ha sido idea de Vega pues dice que en cuanto Junior y yo nos demos el «sí, quiero» piensa tomarse un chupito de tequila para celebrarlo—, están las personas más importantes de mi vida, mi madre, Aris, Elena, Vega y todos ellos me miran emocionados, todos lo están tanto o más que yo.


    —Estás preciosa, Vicky —me susurra mi madre al oído, con la voz emocionada y los ojos brillantes por las lágrimas cuando llegamos hasta donde ella está y yo me acerco para darle un beso.


    —Eso mismo fue lo que me dijiste hace unos meses, mamá —respondo recordándole el momento en el que salí del probador de la tienda de novias con el vestido equivocado y con el cual iba a casarme también con la persona equivocada.


    —Pero hoy estás más bonita que nunca. Hoy estás realmente preciosa. —Le acaricio la mejilla y le devuelvo el beso.


    Vega al verme me hace el gesto de OK con sus dedos. Esta vez sí parece estar de acuerdo con mi elección.


    Bueno, debo decir que ella ha sido de gran ayuda y que finalmente he seguido sus consejos. Así que voy vestida con una larga falda en color blanco roto que termina en una pequeña cola que arrastro tras de mí, un top de encaje del mismo color y una cazadora vaquera, en cuya espalda y bordado con hilo dorado, reza la leyenda «Soy la novia». Por supuesto, y tal y como estáis imaginando, esta cazadora ha sido regalo de Vega, ella lleva puesta una exactamente igual, pero en la suya se puede leer, «Soy la hermana del novio y la mejor amiga de la novia». Solo le ha faltado aclarar que además está soltera.


    Antes de llegar hasta el arco de flores bajo el cual me espera Junior, me detengo y me acerco hasta Gordon.


    —Gracias. Gracias por todo, por salvarme, por quererme y por hacerme feliz. —le susurro al oído tras besarle una mejilla. Gordon lleva una mano hasta mi rostro para arrastrar con su pulgar esa lágrima que no he podido sujetar por más que lo he intentado.


    —Gracias a ti por aparecer en mi vida y traerme hasta ellas —es su respuesta y señala a Lola y a Julia con la cabeza.


    A Gordon y a Lola les queda mucho camino por recorrer para llegar a estar juntos, pero no tengo ninguna duda de que finalmente lo conseguirán. Ellos se merecen ser felices juntos. La vida también tiene una deuda con ellos, al igual que la tenía con Junior y conmigo.


    La vida les debe una vida. Y las deudas tarde o temprano hay que pagarlas por mucha vida que sea.


    Mi padre me suelta la mano nada más llegar junto a Junior, me besa la mejilla y a él le da un par de palmadas sobre un hombro. Aprieta los labios, se gira para sentarse junto a mi madre y lo hace pasándose una mano por la nuca, ese gesto tan característico en él cuando está nervioso, pero hoy, además, está emocionado.


    —Estás preciosa —me susurra Junior al oído cuando me acerco a él para darle un beso suave y corto en los labios.


    —Eh, eh, eh…, todavía no podéis besaros. Todavía no sois marido y mujer. —exclama Vega a gritos haciendo estallar en carcajadas a todos los allí presente, incluidos Junior y yo. Solo ella podría romper un momento tan mágico como este. Junior le lanza una mirada reprobatoria.


    —L.O. S.I.E.N.T.O —deletrea, uniendo sus manos a la altura de su pecho en señal de disculpa.


    —Tú también estás muy guapo —afirmo tras apartarme de él ante los gritos de insistencia de Vega de que no nos besemos, le guiño un ojo y me coloco a su lado.


    Junior, al igual que yo, también va descalzo y ha elegido un pantalón amplio y una camisa de manga larga, que ha arremangado hasta la altura de los codos, ambas piezas son de color blanco y de lino. Ha retocado su barba con ese toque tan descuidado y cuidado a la vez, y el pelo lo lleva recogido en una coleta de la que se han soltado algunos mechones a causa del viento y que enmarcan su rostro.


    Entrelaza sus dedos con los míos y yo los aprieto fuerte cuando el oficiante de la ceremonia se coloca frente a nosotros.

  


  
    Junior


    Arrugo un poco los ojos y me coloco una mano sobre la frente a modo de visera, el sol a estas horas de la tarde me deslumbra y no quiero perderme ni un solo paso de ella caminando sobre esa pasarela de madera que la traerá hasta mí.


    De fondo suena You are my sunshine que es la misma canción que sonaba de fondo cuando ambos nos tatuamos en el estudio de tatuajes de Sara un atardecer en nuestros tobillos. Ha sido idea de Vicky y yo por supuesto no me he opuesto a su elección.


    Aquella tarde, no nos tatuamos un atardecer cualquiera, sino nuestro atardecer, aquel que años atrás fue testigo de nuestro primer beso de mayores.


    Cuando por fin llega hasta mí, me acerco a sus labios para besarla, mi hermana grita que todavía no podemos hacerlo porque aún no somos marido y mujer.


    Obedezco a mi hermana y me retiro de los labios de Vicky, más que nada por no tener que escuchar a Vega gritar una vez más y, cuando lo hago, cuando me separo de ella me doy cuenta de que me muero por besarla otra vez, me muero por besarla una vez más.


    Héctor me da un par de palmadas sobre uno de mis hombros antes de girarse para ocupar su asiento, está muy emocionado, tanto o más que nosotros, y dejarnos a los dos solos bajo el arco de flores y el pequeño altar que Vega ha preparado para la ceremonia. Miro a mi madre que no para de llorar, lleva haciéndolo desde que se despertó esta mañana, le guiño un ojo y, después miro a mi padre, él solo levanta su pulgar en señal de aprobación por todo lo que está ocurriendo.


    Por último, levanto la mirada al cielo, me llevo una mano al pecho y susurro un «gracias». Allí arriba está ella, Alicia, mi madre biológica y sé que a pesar de no habernos podido conocer, ella a su manera cuida de mí y también ha hecho posible que Vicky y yo nos cobremos la deuda que la vida tenía con nosotros.


    —Aristóteles González, ¿quieres a Victoria como esposa?


    Escuchar mi nombre completo me resulta extraño, tanto que no puedo evitar arrugar un poco el ceño al tiempo que escucho como a Vicky se le escapa la risa por la nariz, todo el mundo me llama Junior y, en ocasiones, me olvido de que me llamo exactamente como mi padre.


    —Sí, quiero —respondo colocando en el dedo anular de la mano izquierda de Vicky la misma anilla que le coloqué hace exactamente veinte años en este preciso lugar.


    —Victoria Arslan, ¿quieres a Aristóteles como esposo? —Vicky suelta una risita al escuchar su nombre y también el mío. Fija su mirada en la mía y se humedece los labios antes de responder, pasándose la lengua por ellos. «Dios, no hagas eso Vicky o te comeré la boca delante de todos los invitados antes de que respondas».


    —Sí, quiero —contesta deslizando también en mi dedo anular de la mano izquierda la misma anilla que un día colocó en ese mismo dedo.


    La idea de las anillas ha sido de Vega y ha sido un acto meramente simbólico, bajo ellas han quedado las alianzas que nos acompañarán el resto de nuestras vidas. Dos alianzas que hace un par de días, Sara, la amiga tatuadora de nuestros padres, tatuó en nuestros dedos. No son dos alianzas cualesquiera y el tatuaje tampoco lo es, alrededor de nuestros dedos anulares de nuestras manos izquierdas, Sara ha escrito la palabra «serendipia», esa palabra tan significativa para nuestras familias.


    Nuestra historia de amor no ha sido un hallazgo casual, como indica el significado de la palabra, no lo ha sido porque nosotros nos conocemos desde niños. Pero nuestra historia de amor no hubiera sido posible si la serendipia no hubiera hecho posible que nuestros padres se conocieran.


    —Ahora ya sí podéis besaros —grita Vega lanzando arroz y pétalos de flores en alto. Me llevo una mora negra hasta la boca, relamo mis labios y con ese sabor tan suyo, tan mío, tan nuestro, beso por primera vez a mi mujer.


    Los abrazos y besos de enhorabuena pasan a mejor vida cuando Vega grita una vez más para decir que invita a chupitos en el chiringuito de Manu.


    —Seguidme —dice mi hermana alzando una mano, y con ese gesto todos comienzan a caminar tras ella. Es como si Vega en estos momentos se hubiera convertido en el flautista de Hamelín, solo que ella no toca una flauta y no la persiguen ratas. A ella solo le ha bastado pronunciar una palabra para que todos la sigan.


    Agarro a Vicky de la mano y tiro de ella para ir en la dirección contraria a la del resto.


    —¿Y los chupitos? —me pregunta sorprendida.


    —Después —respondo de manera rotunda. Yo tengo pensado otro plan para nosotros. Solo para nosotros dos.


    Tras bajar de la pasarela la cojo en mis brazos y camino con ella hundiéndome en la arena, y cuando estamos en el punto exacto al cual quería llegar, la dejo en suelo, me siento y doy un par de palmadas sobre la arena para que ella se sitúe a mi lado. Rodeo sus hombros con un brazo, la invito a apoyar su cabeza sobre uno de ellos para besar su coronilla y, cuando el sol, tras teñir de diferentes tonos naranja el cielo, comienza a esconderse detrás del faro del lugar más mágico y bonito del mundo, solo se me ocurre cantar una canción, esa canción que hace veinte años le canté por primera vez, en este mismo lugar.


    I´ve got sunshine on a cloudy day
 When it´s cold outside
 I´ve got month of May
 I guess you´d say
 What can make me feel this way
 My girl, my girl, my girl
 Talkin´´bout my girl
 My girl…

  


  
    Gordon


    No hay que ser muy inteligente, ni tampoco muy listo para saber que significa recibir un mensaje en tú teléfono móvil con tan solo dos palabras y que esas dos palabras sean «Lo siento».


    Desde que Vicky y yo nos despedimos en el aeropuerto aquel domingo, supe que sería ella quien decidiría que iba pasar con nosotros. Solo ella tenía la respuesta.


    Una respuesta que yo conocía desde que comprobé aquella noche de sábado que ella miraba a Junior como nunca me había mirado a mí y nunca me miraría.


    En sus ojos seguía intacto ese amor que siempre había sentido, ha sentido y sentirá por él.


    En sus ojos no había ni rastro de ese odio que ella se empeñaba en sentir por él.


    En sus ojos permanecía inalterado ese amor que, por mucho que yo me empeñara, nunca podría conseguir, por lo que recibir su mensaje no me sorprendió en absoluto, es más podría decir que llevaba días esperándolo.


    Sin embargo, sí me sorprendió llegar al aeropuerto y no encontrarme solo con Vicky, cuando acudí aquel viernes tal y como habíamos quedado y esperándome junto a ella estaba Junior, aunque eso sinceramente tampoco me sorprendió. La sorpresa fue comprobar que, a su lado, también estaba Lola acompañada de una niña, en la cual enseguida reconocí las facciones y rasgos de Lola. Solo había una diferencia entre ellas y era el color de sus ojos, los de Lola de un color café intenso y los de la niña de un color azul cielo despejado de nubes.


    Arrastré las dos maletas que llevaba conmigo, el día anterior había guardado en ellas algunas de las cosas que Vicky tenía en la que hasta hacía tan solo unas semanas había sido nuestra casa. Ella no me las había pedido, pero creí que era lo mejor a sabiendas de que ella no iba a regresar a ese que un día fue nuestro hogar.


    No sabía que intenciones tenía ella ni a corto, ni a largo plazo. No sabía si ella regresaría a Londres de nuevo.


    Me acerqué hasta ellos para saludarlos.


    En la cara de Vicky enseguida pude distinguir la felicidad, esa que un día tuvo, esa misma que un día perdió y que por fin había logrado recuperar. Esa felicidad que yo, a pesar de mi empeño por hacerla feliz, no había conseguido devolverle.


    Me recibió con un abrazo, con el que a la vez me dio las gracias y me pidió perdón. Las gracias las acogí con agrado, el perdón preferí ignorarlo y no quise cogerlo, no tenía nada que perdonarle y tampoco había nada que perdonar. Nada.


    Tras separarme de ella, fue Junior quien se acercó hasta mí, me tendió la mano de manera amistosa para saludarme y yo le tendí la mía del mismo modo. Nos dimos un apretón fuerte, firme y sin resentimientos.


    —Gracias por cuidar de ella. —Fueron sus emocionadas palabras.


    —Ha sido un placer hacerlo —respondí tirando de su mano para atraerlo hacía mí y darle un fuerte abrazo en el que incluí un par de palmadas sobre su espalda.


    Mientras tanto Lola y la niña que la acompañaba observaban todos y cada de nuestros movimientos, Vicky se había situado junto a ellas y acariciaba uno de los brazos de Lola de manera insistente y cariñosa.


    Me acerqué hasta ellas con pasos tímidos e inseguros y, cuando estuve situado a su lado dudé por unos instantes de si debía besar a Lola o no, para mi sorpresa fue ella la que acercó sus labios hasta mis mejillas para saludarme.


    —Me alegro de verte, Lola, aunque puestos a ser sincero, también he de decirte que me sorprende verte aquí. —le dije después de corresponder sus besos.


    —Yo también me alegro de verte, Gordon. Tenemos… —hizo un pequeño silencio y rectificó—, tengo que hablar contigo —concluyó.


    Me llevé las manos hasta la cabeza para pasarlas por el pelo de manera insistente y nerviosa, al escucharla decir estas palabras. Debo reconocer que nunca me ha gustado esa frase, «los tenemos que hablar» nunca traen nada bueno. Nunca.


    —Hay cosas que debo contarte y que tú debes saber. —Su tono de voz sonaba firme, pero también algo dubitativo.


    —Soy todo oídos. —Fue mi respuesta más inmediata, que sonó con cierto tono de sarcasmo—. Tengo tres horas hasta que mi vuelo de regreso a Londres salga. Solo he venido a traerle algunas cosas a Vicky y ver el resultado final del trabajo que ha llevado a cabo con Elena.


    —¿Podríamos tomar un café o comer juntos? —me preguntó inquieta ante la atenta mirada de la niña que permanecía a su lado, la cual nos miraba a uno y a otro de manera alterna conforme íbamos hablando.


    —Sí, claro. No hay ningún problema. —«O pasar el resto de nuestras vidas juntos» estuve a punto de responderle, pero preferí ignorar a mi subconsciente y comportarme como alguien normal.


    —¿Y tú eres? —pregunté lleno de intriga, después de mi lapsus mental, y con la mirada fija en la cara de esa niña, que se sujetaba con fuerza a la mano de Lola, para intentar de ese modo poder averiguar a quien me recordaban esos ojos tan azules.


    Esos ojos y ese color me resultaban familiares, muy familiares, podría decir incluso que demasiado.


    —Julia —respondió soltándose de la mano de Lola se acercó hasta mí con una sonrisa mellada por la falta de un par de dientes, y se alzó de puntillas con los labios fruncidos para darme ¿un beso? ¿Quería darme un beso?


    —Yo soy Gordon, encantado de conocerte —contesté agachándome para ponerme a su altura y que así ella pudiera llegar hasta mis mejillas y besarme.


    Y, entonces al tenerla frente a mí, y mucho más cerca reconocí ese color azul en sus ojos, ese color azul era como el mío. Esos ojos azules eran los míos.


    —¿Tú eres mi papá? —me preguntó con toda naturalidad. Como si fuera lo más normal del mundo preguntar a cada hombre que te vas encontrando por tu camino si es tu padre.


    Me quedé en silencio, no tenía ni idea de que responder, me había quedado bloqueado al comprobar por mí mismo que no me equivocaba al sospechar que esa cría tenía mis mismos ojos, así que lo único que pude hacer fue levantar la mirada hacia Lola y dejar que fuera ella quien respondiera a la pregunta de Julia. Una pregunta que se había instalado en mi cabeza y se repetía de manera insistente y recurrente.


    Solo hizo falta una mirada de Lola para saber que sí, que esa niña que acababa de pedirme un beso y que me había preguntado si yo era su padre, era mi hija y que justo eso era lo que quería contarme.


    —Lola… —Fue lo único que conseguí decir, o más bien balbucear, estrechando a Julia entre mis brazos con la intención de no soltarla en mucho tiempo, por no decir nunca.


    —De ella es de quien quiero hablar contigo.


    Aquel día hablamos hasta que yo tuve que coger de nuevo un vuelo para regresar a Londres. Nos pusimos más o menos al día sobre algunos temas y dejamos para más adelante tratar otros.


    A día de hoy y varios meses después de aquel primer encuentro con Lola y otros tantos después de averiguar que soy padre de una niña de cinco años, aún quedan muchas trabas que resolver y muchas cosas que discutir entre nosotros, pero yo solo tengo un pensamiento firme en mi cabeza y es el de formar una familia, mi familia. Formar mi propia familia, junto a ellas, junto a Lola y a Julia, junto al amor de mi vida y el fruto de ese amor que un día nos tuvimos, y que estoy seguro de que nos seguimos teniendo.


    Sé que será una tarea difícil, ardua y larga, pues a Lola le asaltan demasiados miedos, pero ahí estaré yo para abrazárselos todos uno a uno hasta hacerlos desaparecer y que no vuelva a sentirlos nunca más. Jamás.


    Pero, hoy, al ver como Vicky y Junior se han dado el «sí quiero» tras superar todos y cada uno de los obstáculos que ellos mismos se pusieron, me he convencido de que cuando dos personas se quieren de verdad nada ni nadie puede separarlos, pueden pasar por altibajos y pueden estar separados algún tiempo, pero siempre, siempre, volverán el uno al otro. Nada ni nadie puede romper ese hilo invisible de color rojo que los une a ambos.


    El hilo rojo por el cual estamos unidos Lola y yo se ha estirado durante un tiempo, demasiado tiempo, y nos ha mantenido separados, pero parece que por fin ha dejado de hacerlo, para volver a su forma y distancia inicial y comenzar a unirnos de nuevo.

  


  
    Lola


    La emoción se apodera de mí cuando veo a Julia caminar delante de Vicky y Héctor lanzando pétalos de rosas blancas a lo largo de la pasarela que los llevará a unirse a Junior.


    Vicky está preciosa, el vestido que ha elegido no podía ser más apropiado, es tan ella…, pero lo que realmente la hace estar radiante es esa enorme sonrisa que lleva dibujada en su boca desde que Junior y ella decidieron dar este paso y, por supuesto, la felicidad que también se ha instalado en su rostro.


    Lanzo un pequeño suspiro cuando los escucho decirse el «sí, quiero», un halo de nostalgia me invade al pensar que algún día yo también caminaré vestida de novia para casarme con el hombre al que amé, amo y siempre amaré.


    Gordon me mira de soslayo y yo bajo la mirada un tanto avergonzada.


    —¿Puedo ir con él? —me pregunta Julia que ha corrido hasta mí, lo hace emocionada y señalando con un dedito a su padre.


    —Claro, ve. —Julia echa a correr de nuevo y se lanza a los brazos de Gordon nada más llegar a él, que ya la espera agachado para acogerla con un abrazo.


    Esta vez la emoción me puede mucho más, por lo que no puedo sujetar esas lágrimas que llevan tiempo amenazando con escapar por mis ojos y rodar por mis mejillas.


    No fue fácil confesarle a Gordon que teníamos una hija, pero sin duda tras nuestro encuentro era lo más apropiado. No era justo que le ocultara algo así y mucho menos que le privara de ver crecer a Julia, ya se había perdido cinco años de su vida.


    Desde entonces, Gordon suele viajar cada fin de semana desde Londres para pasar unos días con ella y poder recuperar el tiempo perdido, como si eso fuera posible.


    Entre nosotros ha habido algún pequeño acercamiento, pero nada fuera de lo normal en una pareja separada que mantiene una buena relación por el bien de su hija en común.


    A mí me asaltan y me invaden todavía muchos miedos, demasiados, pero si hay una persona en este mundo que sea capaz de ahuyentarlos uno a uno, esa persona es Gordon. Solo él podría abrazarlos para que yo jamás volviera a sentirlos.

  


  
    Vega


    No sé quién está más nervioso, si los novios o yo, por mi actitud y comportamiento, podría asegurar que yo, no dejo de hacer el tonto, algo muy normal en mí en situaciones que me sobrepasan y esta boda tiene mis emociones al límite.


    Nunca he sido una romántica, ya lo sabéis, pero ver a mi hermano y a mi mejor amiga por fin juntos frente al altar ha hecho que incluso se me escape alguna que otra lagrimita que, por supuesto, he barrido a manotazos para que nadie pueda ver lo vulnerable que puedo llegar a ser con esto del amor.


    Ainsssss, si al final resultará que soy una romántica empedernida, tanto que creo que hoy cada vez que hablo por mi boca no dejan de salir corazones.


    Cuando los primeros acordes de You´re my sunshine han comenzado a sonar, he estado a punto de cambiar la canción por el Hallelujah cantado por Alexandra Burke, que es una de las versiones más bonitas que jamás he escuchado y que, por supuesto, merecía ser reproducida en esta boda, tras todos los contratiempos que hemos sufrido hasta llegar a este momento. Pero mi lado cuerdo, adulto y serio me ha pedido que me comportara y, finalmente, lo he hecho, más que nada para que no me acusen de querer sabotear la boda, ya tuve bastante cuando mi hermano me insinuó que una parte de mí albergaba un sicario.


    Grito que no pueden besarse antes de casarse, pero no soy yo la que grita, os lo juro, son mis nervios quienes lo hacen por mí. Escucho a todo el mundo estallar en carcajadas y yo lo hago con todos ellos.


    El momento más emotivo sin duda ha sido el intercambio de anillos, la idea de las anillas de las latas de refresco, como ya ha contado mi hermano, fue mía, pero es que esas anillas se merecían un final tan feliz como el de ellos. Tras veinte años colgadas de los cordones de sus zapatillas, se merecen un lugar mejor.


    Tras terminar la ceremonia me acerco hasta ellos para besarlos, abrazarlos y, por supuesto, darles la enhorabuena y de paso observar, una vez más, los tatuajes que llevan como alianza. La palabra «serendipia» es tan especial para todos nosotros que me ha parecido de lo más original y bonito que ambos se la hayan tatuado como símbolo de su amor infinito. (Ainssss, voy a suspirar otra vez, ups, me parece que ya lo he hecho, lo que os digo que, finalmente, un espíritu romántico parece haberme invadido, como siga así de un momento a otro comenzaré a expulsar confeti por la nariz).


    Los besos y los abrazos por parte de los invitados hacia los recién casados pasan a mejor vida cuando grito que invito a chupitos en el chiringuito de Manu y, oye, no sé qué poder tiene la palabra «chupito» que, con tan solo un gesto de mis manos, todos me siguen.


    Llegamos hasta el chiringuito en el que, aunque está abierto, parece no haber nadie. Doy un par de golpes en la barra de madera y grito, ya sabéis que a mí lo de gritar se me da bastante bien, también lo hago porque la canción Surfin´U.S.A. suena a todo volumen. ¿Desde cuándo Manu escucha este tipo de música?


    —Chupitos para todos, Manu —exclamo a voces entre los acordes de la canción para hacerme oír.


    —Manu no está, pero yo te los pongo —responde una voz y parece que lo hace desde la ultratumba, porque yo sigo sin ver a nadie dentro, mi intuición me dice que quien sea la persona que me está hablando, está agachada en el interior, aun así doy un respingo hacia atrás por si acaso.


    —¿Cuántos sois? —pregunta de nuevo la voz.


    Y cuando voy a responder, algo o alguien se abalanza sobre mí haciéndome caer al suelo.


    —¡JODER! —exclamo al tiempo que cierro los ojos ante el golpetazo que acabo de darme y me llevo una mano hasta la cabeza, mientras empiezo a protestar, a maldecir y a soltar improperios, todos muy propios de mí por la boca.


    Un lametazo en la cara me hace abrir los ojos de golpe para encontrarme frente a ellos con la cara de un enorme perro que acaba de abrir la boca para sacar su lengua y darme un nuevo lametón en la cara.


    —¡Ay, coño, qué asco! —profiero dándole un empujón para quitármelo de encima.


    —¿Estás bien? —me pregunta la misma voz que hace tan solo un minuto me ha estado hablado desde el interior del chiringuito.


    —He tenido momentos mejores, puedes creerme —protesto cabreada y aceptando la mano que el dueño de esa voz me tiende para ayudarme a levantarme.


    Fijo mi mirada en su muñeca, abro mucho los ojos al ver que alrededor de ella hay un hilo de color rojo atado a ella, levanto un poco más la mirada para ver al completo al dueño de esa muñeca.


    Veo unos pies descalzos, un bañador con palmeras de colores, una camisa vaquera sin abrochar que deja su bronceado torso desnudo frente a mí. Hago una pausa y suspiro antes de subir la mirada hacia su rostro mientras sigo sujeta a su mano, apoyo la otra en el suelo y, con su ayuda, finalmente, me levanto y cuando estoy de pie frente a mí están unos ojos azules, los más bonitos que he visto en mi vida, un nariz casi perfecta y unos labios tan sensuales que me están pidiendo a gritos que los bese y todo su rostro enmarcado por unos mechones de pelo de color rubio y rebelde que intuyo se han escapado de la coleta que sujeta el resto del cabello.


    —¿¿¿LIAM???


    —¿¿¿VEGA???


    Un nuevo lametazo en mi cara hace que salga de mi estado de catarsis total.


    —¿¿¿PACO???

  


  
    Liam


    Cuando mi padre me contó su idea de dejar el chiringuito que regenta en ese lugar que él llama «El paraíso» para irse a vivir a Australia de manera definitiva junto a mi madre, le propuse que me lo cediera para que yo pudiera seguir trabajando en él. No es que me entusiasme la idea de ser camarero, a mí ya sabéis que lo que realmente me gusta es coger olas y andar de un lado a otro buscando las mejores y que, además, tengo un sueño por cumplir: tener mi propia escuela de surf.


    Lo que nunca pensé fue que el día que iba a debutar como camarero, además, iba a encontrarme con Vega. La chica de pelo rizado y ojos azules a la que no he podido sacar de mi cabeza en todos estos meses a pesar de haberlo intentado de manera insistente.


    La chica a la que até un cordón de color rojo alrededor de su muñeca y a la cual le hice la promesa de que volveríamos a vernos, una promesa que ella nunca creyó y en la que yo, conforme pasaba el tiempo, iba dejando de creer.


    Y ahora estoy aquí frente a ella, tendiéndole mi mano para que se levante del suelo tras ser derribada por Paco y con un sinfín de sueños y promesas que cumplir junto a ella, si finalmente consigo que se deje querer, porque si de algo estoy seguro es de que Vega no me va a poner nada fácil poder quererla.


    Tras gritar ambos sorprendidos nuestros nombres, Vega se ha dejado arrastrar por su impulsividad y nada más levantarse del suelo ha dado un salto sobre mí, ha enroscado las piernas alrededor de mi cintura y ha escondido la cabeza en el hueco de mi cuello.


    —Déjame quererte —le he pedido por impulso y acariciando su cabeza.

  


  
    Nota de Olivia


    Aprovecho que la jefa me ha dejado pasar por aquí para despedirme de vosotros, aunque fui casi la protagonista indiscutible de Serendipia 1, todo hay que decirlo. En Serendipia 2 solo me dejó escribir el prólogo y en Serendipia 3 apenas me ha mencionado, hay que ser desagradecida. Es broma, eh, que ya sabéis que a la jefa yo la quiero mucho, bueno más bien debo decir que la quiero con locura (tengo que hacerle un poco la pelota para que no se olvide de mí).


    En fin, a lo que iba, que me enrollo más que las persianas de madera, ya lo sabéis, solo paso por aquí no para deciros «adiós», a mí las despedidas no me gustan, eso también lo sabéis, así que solo os diré «hasta luego», pues seguro que nos vemos en alguna que otra ocasión, ya sabéis que soy un poco pesada.


    Bueno, y también ya que paso por aquí, tengo que aprovechar el pequeño momento de gloria que me han dado para contaros que, aunque la Serie Serendipia termina con este libro, no os podéis perder la Serie Kilig. Esta serie que estará compuesta por tres libros en los cuales podréis descubrir la historia de Gordon y Lola y, por supuesto, también la de Liam y Vega. Y también de la Sara y él. Ains, que pensabais que la jefa no os las iba a contar y que os dejaría con la miel en los labios. Qué mal pensados sois.


    Pues os diré que ya está trabajando en ellas, aunque también os tengo que advertir y que debéis tener un poquito de paciencia y esperar para leerlas.


    Al parecer, la jefa también está trabajando en otras historias que, por cierto, no tienen nada que ver con nosotros. Sí, tenemos intrusos y, por lo visto, también competencia, pero, bueno, de momento ni me preocupan, ni me interesan, porque todos ellos no son más que un proyecto.


    A lo que iba, la Serie Kilig estará compuesta por tres libros que ya tienen sus respectivos títulos y que yo por supuesto os voy a desvelar, ya sabéis que a mí lo de guardar secretos se me da fatal.


    Abrázame los miedos. contará la historia de Lola y Gordon, Déjame quererte será el título que albergue la relación entre Vega y Liam, y Nosotros contra el mundo cerrará la serie con la historia de Sara y él.


    Por cierto, os aclaro que la palabra «kilig» viene del tagalo, idioma utilizado sobre todo en Filipinas, y no tiene una traducción literal al español, pero se refiere a ese momento mágico en el que alguien enamorado siente mariposas en su estómago.


    Y ahora ya sí, con pena y dolor en el corazón, os tengo que dejar pues la jefa acaba de darme un toque de atención, parece ser que sigue sin fiarse de mí y me vigila. Hace bien.


    Muchos besos y abrazos a todos y muchas gracias por aguantarme. Os echaré de menos, lo prometo, y espero que vosotros también a mí.


    Olivia.
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    A Elena de la Cruz, otra de mis lectoras cero, y también gran escritora, por acompañarme y apoyarme en esta aventura de escribir aun sin conocernos en persona.


    A Yolanda Pallás, mi editora, por enamorarse de mis historias y mis personajes tanto o más que yo.


    Y, por supuesto, mis agradecimientos van dirigidos a todos y cada uno de vosotros que leéis mis libros y esperáis el siguiente con impaciencia.

  


  
    Sobre mí


    Mi nombre es María José, pero escribo bajo el seudónimo de MJ Brown.


    Soy una persona sencilla que hace tiempo descubrió que lo más le gusta es escribir. Aunque no me considero escritora, yo misma me denomino «creadora de historias».


    Soy un tanto tímida y por eso me refugio en las letras, ya sea escribiendo o leyendo, debo aclarar que soy una lectora compulsiva.


    Soy una mujer normal a la que le gustan las cosas normales.


    Me gustan los libros en papel, soy una romántica empedernida y adoro el olor de sus hojas, aunque debo reconocer que, en los últimos tiempos, he caído en las redes de la lectura digital, más que nada por comodidad.


    También me gusta la música, de hecho, en todos mis libros siempre hay alguna referencia a ella.


    En mi mochila o bolso, nunca falta un cuaderno y un estuche con bolígrafos y lápices, los bolígrafos siempre de tinta color verde y los lápices con minas de 0´7 mm. Sí esto suena muy TOC, lo sé, y tal vez lo sea. Pero todos los escritores tienen sus pequeñas manías y esta es una de las mías.


    Me gustan las palabras raras con significados bonitos. Me gusta el olor a tierra mojada. Me gusta el sonido de las olas y el reflejo de la luna en el mar.


    Pero, sin duda, el sonido que más me gusta es el produce mis dedos al volar sobre el teclado del ordenador mientras escribo. Este sonido lo descubrí cuando siendo una niña comencé a escribir a máquina, con una Olivetti de color verde y teclas blancas que un año me regalaron por el día de los Reyes Magos.


    Aunque soy muy friolera, prefiero el invierno al verano, porque me gustan las tardes de sofá, manta, chocolate caliente y la compañía de un buen libro; aunque no puedo negar que leer en verano en la playa también tiene su encanto.


    Ah, y adoro los tatuajes, por eso casi todos mis personajes llevan su piel marcada con tinta.


    Por último, me gustaría deciros que tengo varios libros publicados y por eso os dejo por aquí los títulos por si no los conocéis aún.


    Contigo pero sin ti (Amazon)


    Tú tan destino yo tan casualidad (Amazon)


    Entre besos y versos (Un breve poemario) (Amazon)


    A 100 peldaños de ti (Serendipia 1) (Kamadeva Editorial)


    Enséñame a decir te quiero (Serendipia 2) (Kamadeva Editorial)


    Sin ti… NADA (No me dejes ir 1)


    Contigo… TODO (No me dejes ir 2)


    No me dejes ir 2.0 (Spin-Off)


    Podéis seguirme a través de mi perfil de Instagram: @emejotab.autora
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